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cuales figuran en jirimera línea, entre nuestros es­
critores,

Cumplimos, por fin , con una obligación respe­
table dando las gracias más expresivas á los nu­
merosos colaboradores á  quienes debe E l  C a m p o  
gran parte del favor con que le  distingue el piiblico, 
de quien esperamos continúe dispensándole su be­
névola atención.

A  N U E S T R O S  L E C T O R E S .

Con el presente niímero entra E l  C a m p o  en el 
séptimo año de su publicación, y  este hecho cons­
tituye á un tiempo mismo un motivo de agradeci­
m iento liácia nuestros favorecedores, y  una causa 
de legítim a satisfacción para el fundador y los re­
dactores de esta Revista.

Demuestra, en efecto, esta prosperidad de E l  
C a m p o , que no han sido infructuosos los esfuerzos 
que desde sus columnas se han hecho constante­
mente en favor de una propaganda civilizadora y  
utilitaria; que en España se desarrolla cada vez más 
la  afición á las cuestiones agrícolas, así teórica 
como prácíticamente tratadas, y que asimismo en­
carnan cada dia más íntimamente en ciertas clases 
de nuestra sociedad algunas de las costumbres in­
glesas y  alemanas que tanto vigor y  tan viva ener­
gía mantienen en las razas sajona y  anglo-sajona.

Atento á este doble resultado, y  obediente á 
aquel sentimiento de gratitud, E l  C a m p o  con­
tinuará en creciente progresión las mejoras inicia­
das en el próximo pasado año.

La parte artística, que en los últimos m eses lia 
tullido notable aumento, seguirá ofreciendo ir.te- 
resantes muestras de i)erfectas reproducciones, y  
en cuanto ú la científica, á la literaria y á la que 
podemos llamar especial de aport, se tratanín por 
autorizadas firmas, tan notables como l¡is (¿ue lian 
lonrado ya nuestras colum nas, y  algunas de las

E X PO SIC IO N  D E BU R D EO S.

IV.

Cnntinuando la reseña de la Exjiosicion que ac­
tualmente celebra la Sociedad Filomática de Bur­
deos, dirémos hoy cuatro palabras acerca de la  
incubación artificial, sericultura, cartoa-corcho, 
cartón embreado y relojes neumáticos, con lo cual 
darémos por terminado nuestro trabajo.

La incubación artificial data de los tiempos más 
remotos. E l pueblo egipcio, cuyo porvenir atrae 
hoy la atención pública, ya conocía y practicaba 
la incubación artificial en tiempo de los Faraones, 
colocando los huevos, ordiniiriameute de gallina, 
á cierta profundidad, en un inonton de estiércol, 
cuya fermentación les proporcionaba el necesario 
calor y  la  humedad conveniente i>ara avivarse, ó 
bien los colocaban en hornos especiales, llamados 
m am ah, cuyos dueños explotaban dicha industria 
en beneficio propio y  de los vecinos, que adquirían 
los pollos mediante el cambio de huevos, ó por un 
precio dado.

Numerosos sistemas de incubadoras ó máqui­
nas para sacar polios se conocen hoy d ia , reduci­
das todas ellas á unas cámaras en que se colocan 
los huevos que se van á avivar, los cuales reciben 
el calor por medio del aire caliente ó del agua, to­
mando en el i>rimer caso el nombre de estufas 
aerotermas, y en el segundo el de hídro-incubado- 
ras. E n  la  Exposición de L a  Protectora, celebrada 
en Madrid últim am ente, tuvimos ocasión de ob­

servar una incubadora que ofrecía la  curiosidad de 
avisar por medio de uii timbre eléctrico la  defi­
ciencia de temperatura. Hace tres años que pro­
yecté en Sevilla una hidro-incubadora automática, 
dándome el resultado apetecido bajo e l punto de 
vista de avivar los p o llo s; objeto de curiosidad so­
lam ente, mantenía e l calórico por medio de una 
lámpara de alcohol, que ardia constantemente; 
ateniéndose la  incubadora á s i propia para con­
servar la temperatura conveniente, valiéndose de 
una chapa de hoja de la ta , q u e, por el movimiento 
de un flotador, interceptaba ó descubría la  llama 
según las necesidades ; dicho flotador tenía la su­
ficiente carrera, debida á la  dilatación del agua, 
que acusaba un grado de temperatura.

En la Exposición de Burdeos hemos visto úni- 
camente la  incubadora de lloulier-A rnoult, y  una 
porcion de pollos y gansos avivados con el aparato 
del mismo nombre. Otro sistem a, el de Voitellíer, 
produce, según algunos, mejores resultados, por­
que la cámara de los huevos participa de cierta 
humedad ¡¡roporcionada por el lecho de arena liu- 
niedecida sobre que descansan los Imevos. En el 
Instituto Agrícola de Alfonso X II  ha producido 
dicha incubadora mayor número de pollos en 
igualdad de huevos puestos á incubar que la  do 
Koulier.

E sta incubadora, de la  cual se han hecho nu­
merosos ensayos en España, casi siempre con re­
sultado poco satisfactorio, consiste en un recipien­
te  ó depósito de agua, el cual proporciona el calor 
suficiente á la  cámara ó cajón en que se hallan co­
locados los huevos ; encima de dicho depósito exis­
te otra cámara forrada de bayeta, con tajiadera de 
cristal, destinada á secar los pollos recién naci­
dos. Dichos espacios están envueltos por una sus­
tancia m ala conductora del calórico (carbón, paja, 
etc.), y el todo forrado de madera. En el cajón des­
tinado á los li uevos hay un termómetro (^ue acusa 
la  temperatura, la cual debe oscilar entre 39“ y 40° 
centígrados durante los diez primeros dias de in­
cubación, rebajando despues uno, dos y áun tres 
grados á medida que el embrión se va desarrollan­
do y  tiene calor propio.
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EL CAMPO.

La marcha de la  operacion e ¡5 bien sencilla: 
conviene hacer nn ensayo durante tres ó cuatro 
dias con la  incubadora ántes de montarla; porque 
la  temperatura se proporciona á la cámara de los 
hueros mediante la  renovación de cierta cantidad 
de aguadel depósito, que se sustituye por mañana 
j  tarde con otra hirviendo, y  esta cantidad de agua 
á renovar varia evidentemente según la  tempera­
tura de la habitación en que se coloca la incuba­
dora y  según la estación en que se opera. Una vez 
conocida por tanteo la cantidad de agua & susti­
tuir, se monta el aparato. Á  los dos dias de fun­
cionar, y  sobre todo á los cinco, se conocen per­
fectamente los huevos fecundados, valiéndose de 
una lámpara construida al efecto, llamada en 
Francia la  indiscreta, en la ciial se examinan to­
dos los huevos al trasluz, viéndose perfectamente 
el gérmen que se está, desarrollando en los huevos 
fecundados, únicos que se devuelven á la  incuba­
dora, y se retiran los infecundos, que son aprove­
chables para comer, ó bien se reservan (como suce­
de en la Escuela de Agricultura de Madrid) para 
darlos cocidos á los pollos recien nacidos.

La cantidad de huevos infecundos depende del 
mayor ó menor número de gallinas que correspon­
den á un ga llo , y  también de la estación en que se 
verifica la postura; en invierno llega algunas ve­
ces á 50 por 100.

Eouher, que ha expuesto várias incubadoras, 
me ha asegurado que aviva al año de 25 á 30.000  
pollos, que vende pequeños á los labradores, y  que 
con sus aparatos se le  pierden únicamente el 10 
por 100  de los huevos fecundados.

Si álguien se decidiera á plantear la  incubación 
artificial, me permitirla aconsejarle empezase los 
ensayos en pequeña escala; pues conozco á várias 
personas que han experimentado desencanto al 
montar esta industria.

En la Exposición de Burdeos lie tenido ocasion 
de observar también una instalación de gusanos de 
seda, á pesar de lo adelantado da la estación en 
que nos encontramos. E sta  industria estuvo en 
otras épocas m uy generalizada en España, en las 
provincias de Levante y  en las de Toledo, Córdo­
ba y  Sevilla, existiendo todavía á principios de si­
g lo , en esta últim a ciudad, 8.000 telares, que han 
desaparecido en absoluto, no quedando tampoco 
más que alguno que otro ejemplar de morera, como 
remmiscencia de aquella lucrativa industria.

Una porcion de enfermedades, disentería, cra­
situd, tisis, meteorizacion, muscardina y  pebrina, 
la  han hecho desaparecer de muchas comarcas, 
en las que proporcionaba á un sinnúmero de fami­
lias un elemento valioso de bienestar. Las dos iil- 
timas enfermedades mencionadas han sido las que 
m ás estragos han producido, sin duda por su na­
turaleza parasitaria, epidérmica é intestina.

Desde largo tiempo atras se ha venido persi­
guiendo el remedio de combatir estas enfermeda­
des : quién ha propuesto la cría del gusano de seda 
al aire libre, sistema engorroso por necesitar re­
des que defiendan los gusanos de la voracidad de 
los pájaros, y  quién, como Mr. Pasteur, á cuyo 
microscopio tantos adelantos debe la ciencia, pro- 
pone el sistema^ de selección, muy generalizado 
en I  rancia, Italia y  España. Gracias á este proce- 
d m iento , se va regenerando en las provincias de 
Murcia y Valencia la  sericultura, que había llega­
do a un grado de abatimiento próximo á desapa­
recer.

Consiste el sistema de selección, recomendado 
por Mr. Pasteur, en encerrar á las mariposas en 
unas bolsitas de tela fina y  tejido claro, con objeto 
lie que m da una haga por se]>arado la postura. De 
ordinario, durante el invierno, es cuando se exa- 
mman con el microscopio las mariposas, opera­
ción que se reduce á lo sigu ien te: se machaca la 
mariposa en un almirez (generalmente de porcela­

na), en que se echa un chorrito de agua destilada, 
produciéndose una papilla, de la  cual se toma una 
gota y  se coloca en el porta-objetos de microspo- 
pio, colocando sobre dicha gota un pedacito de 
cristal limpio y  sumamente delgado. Se conoce si 
la mariposa contiene los gérmenes de la  enferme­
dad (que es hereditaria) por la forma y  movilidad 
de los coi'piisculos que descubre el microscopio. 
La simiente de las mariposas que contienen los 
gérmenes del contagio se desecha, reservando, para 
avivar en la primavera próxima, únicamente la  si­
miente que procede de mariposas libres del dimi­
nuto parásito.

E l Instituto Agrícola de Alfonso X II; los her­
manos Boca, en la  provincia de Murcia; el Conde 
del V alle de San Juan, Fontes, y  otros cosecheros 
en grande escala, han adoptado el sistema Pas­
teur, consiguiendo muy buenos resultados.

E ste hecho, y otros análogos que podríamos ci­
tar en otro sentido, constituye un argumento de 
fuerza en favor de los agricultores, á quienes se 
acusa con lamentable frecuencia de rutinarios y 
refractarios a l progreso; éste se impone siempre 
por la fuerza do la necesidad, retardándose, sin 
embargo, algunas veces, cuando la  enseñanza, y 
sobre todo los medios disponibles, no lo consien­
ten. De aquí que aplaudamos sin reserva el celo 
demostrado por los particulares y  establecimientos 
de enseñanza, los cuales, sobre todo los del E sta­
do, están interesados en ser los primeros en di­
fundirlos conocimientos modernos, y  en primer 
término los agrícolas, si nuestra agricultura ha de 
desenvolverse al compás de las modernas necesi­
dades y ha de ser productiva; de lo contrario, está  
llamada, si no á sucumbir, por lo ménos á langui- 
cer, agobiada por el 2>eso de la abrumadora com­
petencia que hacen en nuestras plazas los produc­
tos extranjeros, á los cuales es ilusorio querer 
atajar con el fisco.

E l progreso de la agricultura nacional (harto 
menguado- todavía) constituye la  única defensa 
sólida y permanente contra la  competencia del ex­
terior, porque cada paso que se avanza represen­
ta algunos millones de aumento en la pública ri­
queza.

Otro de los productos expuestos que llamó nues­
tra atención fué el carton-corcho, reunión de di­
ferentes sustancias groseras (trapos, borras, ser­
rín, grasas, etc.), que por la  presión se convierten 
en planchas de diferentes dimensiones, que sirven 
para la construcción de tabiques y  suelos, preser­
vando, por su naturaleza, á las habitaciones bajas 
de la  humedad y  eflorescencias del nitro.

E l cartón embreado, arenado por una de las ca­
ras, expuesto por Ernest Letacq, de París, pro­
porciona e l medio de cubrir económicamente co­
bertizos y tech os, económicos á la  vez, porque el 
peso del cartón embreado es insignifieaute y  exige 
poca resistencia por parto de los cuchillos y lar­
gueros de las cubiertas. Su precio es el siguiente:

ADcbo- J ’ree lo  Oel m e tro  linéa l.

0 ,7 0 .................................... 0 ,7 0  d e  f r a n c o .
0 ,8 0 ....................................O,«O B
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Para terminar, dirémos cuatro palabras sobre
los relojes neumáticos expuestos por Popp-Resch, 
los cuales funcionan en varios barrios de París, en 
donde cuesta la  distribución de hora á domicilio 
cinco céntimos de peseta diarios.

Para la instalación del sistema que nos ocupa, 
se necesita una estación central, una canahzacion 
y  la  colocacion de relojes neumáticos para el pú­
blico y  para los particulares.

En la  estación central existe un depósito de 
aire comprimido, por una fuerza cualquiera, á la 
presión de dos á tres atm ósferas, que comunica

con el recipiente distribuidor, en el cual el aire se 
halla comprimido á la presión de una atmósfera, 
la que se conserva constante merced á un regula­
dor. Un reloj de péndulo compensador, en relación 
con los resortes de presión y descarga, hace que el 
aire comprimido pase á los tubos distribuidores 
(los cuales son de pequeño diámetro, como los de 
los timbres neumáticos). Estos tubos comunican 
por el extremo del reloj que alim entan, con un 
fuelle, el cual se hincha á cada presión del aire y  
se deprime al cesar la  misma, ó sea desde el mo­
mento en que el reloj central obliga a l resorte de 
escape. E l fuelle lleva fijado en su centro un pis­
tón , que participa del movimiento de ascensión y 
depresión que hace el fuelle; el pistón, en el ex­
tremo libre, lleva un tope, que á cada movimiento 
de avance hace adelantar el espacio de un diente 
al engranaje del m inutero; desciende otra vez al 
cesar la  presión del aire en los tubos de distribu­
ción para hacer adelantar, en la ascensión inme­
diata, otro diente al minutero, y así sucesivamen­
te ; por manera que en los relojes neumáticos se  
mueve el minutero de minuto en m inuto, y  no con 
movimiento lento, como en los relojes ordinarios.

En la instalación de los relojes neumáticos de la  
Exposición existe un sinnúmero de ellos, los cua­
les marchan con la regularidad que es consiguien­
te, sin discrepar nada en la  hora que marcan.

J. R a m ó n  V i d a l .
B u rd e o s , Í4  3e  A gosto  d e  IS82.
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P R Á C T IC A

E N R I A M I E N T O  Ó M A C E R A C I O N  S A L O B R E

T)KT. L IN O  Y CÁÑAM O.

1  DB

SU prcparafiion en pocas Iioras duraiiíc todo cl año.

T R A B A JO S P R IM IT IV O S  P A R A  IN T E O D U C IK  E S T E  

E X B IA M IE y T O .

Los defectos inherentes al sistema antiguo de 
enriar ó cocer los linos y  cáñamos sumergiendo 
las plantas recien cosechadas en balsas 6 pozas 
practicadas en aguas corrientes ó estancadas, de­
jándolas ea ellas durante cierto número de dias, 
variable según los países, el clima y  la naturale­
za del vegetal, inclinaron hace algunos años la  
atención de los agricultores é industriales, en so­
licitud de otro, no sólo exento de los graves de­
fectos de la irregularidad y  desigualdad de los re­
sultados, así como también del riesgo de alterar 
la  fibra textil.

Tratóse con laudable celo evitar las muchas en- 
fermedades endémicas que ocasiona en las comar­
cas lineras, así como la inseguridad y  tardanza en 
estas operaciones. Muchos fueron los que se dedi­
caron al estudio de este importante asunto, y  en­
tre los que más se distinguieron se cuentan Lee y  
Bundy en Inglaterra, y Christian, Laforesty Del- 
court en Francia.

Todas las máquinas inventadas en las primitivas 
investigaciones, fueron m al recibidas; la antigua 
rutina superaba por desgracia á los esfuerzos do 
la inteligencia de los inventores, y aunque poste­
riormente, no hace muchos años, la necesidad y 
los resultados perjudiciales á la vida del hombre y 
álos intereses agrícolas obligaron á muchos á adop­
tarlas ; ni la de Christian, que fué la  que mereció 
m ás aceptación, logró generalizarse, ni menos se 
dejó de buscar en la  química el método para m e­
jorar las condiciones de la materia textil, así como
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E L  C A M P O .

ea la  higiene los medios de precaver los estragos 
producidos en la  salud pública.—  Faiaces recursos 
con que se creia satisfacer á todas las necesidades 
y  hacer sus ventajas aplicables á todos los países 
y  localidades.

ííosotrosfuim os los primeros que presentamos, 
en 5 de Julio de 1850, a l Ministro de Fomento una 
Memoria en la  que simplificábamos la máquina de 
( ’hristian, explicando minuciosamente todos sns 
detalles, pudiéndose, según la  sencillez de su me­
canismo , co.nstruirse de madera por cualquier car­
pintero de mediana inteligencia ( 1). Despues, en 
1852, nuestro inolvidable y apreciable amigo Don 
lU m on de la Sagra presentó también otra Me­
moria al Ministro de Fom ento, en la  que recorría 
la  historia de los ensayos en busca del enriado sa­
lubre y  de tan importante reforma humanitaria. 
En ella también describía la tendencia de los in- 
noveidores á prescindir enteramente del enriado 
para conseguir la filtra tex til, purgada de sustan­
cias extrañas, y citaba el antiguo método seguido 
eu Fláüdes para evitar las consecuencias de las 
exhalaciones pútridas y  la  rápida alteración del 
lino en las aguas estancadas, método que practi­
can desde tiempo inmemorial los labradores de las 
comarcas que atraviesa e l rio Lys.

La época de 1840 fué la  real y efectiva en que 
t*I profesor Scheiweiler, de Brusélas, realizó la gran 
reforma en el enriado del lino y  cáñamo, propo­
niendo á la Academia de Ciencias de aquella ciu­
dad la  aplicación del agua caliente en cubas 
cerradas. E l resultado que dieron los ensayos ve- 
riflcados según el nuevo m étodo, y  la superioridad 
que en éste se halla sobre la  práctica del antiguo 
y T u tiu a rio  sistema de enriar, despues do concur­
rir á su estudio y  experiencia distintas clases de 
observadores, terminaron trazando la  marcha ra­
cional que debia conducir al logro de lo que con 
tanto afan se ha solicitado, y  á lo cual nosotros nos 
dedicamos con insistencia; es decir, ¿ separar sin 
alteración alguna, y con la  mayor celeridad posi­
ble. toda la  fibra textil del lino y  cáñamo.

U na de las condiciones esenciales que requería 
la  resoluciou de este problema es el conocimiento 
exacto de los fenómenos que se operan durante el 
enriado.

Conseguido esto prácticamente según manífes- 
tarémos, bueno será que fijemos muy por encima 
nuestra atención, no sólo sobre este asunto, sino 
sobre el porvenir que desde hace muchos años te­
nemos pronosticado á nuestra industria línera.

Los progresos de la civilización y  la facilidad 
que han adquirido las vías de comunicación, no 
sólo con la construcción de nuevos cam inos, sino 
con la  aplicación del vapor al trasporte de viajeros 
y mercancías, ha producido entre las provincias 
tantas relaciones mercantiles, que con el mutuo 
cambio de productos naturales é industriales re­
nace nuestra prosperidad, y debemos aplicar á 
nuestro suelo aquello que más provechoso sea á la  
agricultura y á su industria, á fin de economizar 
la mano de obra, perfeccionar el trabajo, y  sobre 
todo, alejar las causas de insalubridad que resul­
tan por el enriado, según el sistem a antiguo.

Xuestra decadencia linera es la consecuencia del 
sistema prohibitivo, por desgracia mal entendido, 
pues ha protegido hasta ahora exclusivam ente la 
industria algodonera, creando el contrabando, que 
no sólo ha desterrado las industrias loablesy  tran­
quilas, sino ha producido el alejamiento de las 
buenas costumbres, con las que desaparecen las

(1)  Manual delcuUívador del lino y cáñamo, con el nue-
método parayreparar eetasplantas lin enriarlas 7iiem- 

«  ifemoría recomeJtdada por Jieal árdea de
^  de 1850, seg ac  con sta  en  la  Gaceta del 1.° de
 ̂ ^ t o  del m ism o aao . U n tom ito  con cuatro  g ran d es lé-

m a»  y  27 figura« , po r D. B albino Cortés. Do v en ta  en  las 
PiincipaU g lib ieiíae.

buenas intenciones y la  afición* al trabajo noble y 
honrado. S i conseguimos introducir en Espafia las 
mejoras positivas y  m ateriales, tauto eu el enria­
d o , cuanto en el agramado, blanqueo, etc.,podré- 
mos esperar gran rebaja en nuestros productos y  
competir con los del extranjero.

E s tan grande la extensión que ha tomado el 
cultivo del lino, así como el del cáñamo, como in­
calculable el porvenir á que está destinada la  in­
dustria línera en Europa, ansiosa de emanciparse 
cuanto posible sea de los algodones americanos.

También tenemos la  gloría de haber sido los pri­
meros que han practicado con resultados suma­
mente satisfactorios el enriamiento de dichas plan­
tas por medio del vapor, y fácil nos será probar, 
no sólo sus ventajas, sino su economía.

Hemos dicho que una de las condiciones esen­
ciales es conocer exactamente los fenómenos del 
enriado, y  si bien cuando presentamos al Grobier- 
no de S. M., en o de Julio de 1830, la Memoria 
citada, conociamua la  teoría sin haber aprendido 
nada con la  práctica, nuestros trabajos é investi­
gaciones posteriores nos hicieron conocer y  estu­
diar, no sólo los trabajos primitivos de Christian 
y Delcourt, sino los de Dueller, de Francia, y  los 
de Scheidweiler, de Bélgica, en sus Memorias pre­
sentadas á las Academias de Ciencias de París y  
Brusélas, así como también el sistema americano 
de Schenck, que fué quien resucitó la idea de 
Scheidweiler.

Desgraciadamente, no hemos sido los españoles 
los primeros que de tan importante asunto nos 
ocupamos ; el ejemplo nos lo dió Inglaterra po­
niendo á disposición de la primera autoridad de 
Irlanda {L o rd  ¿ieutenani) sumas considerables, 
no sólo para estimular el perfeccionamiento y  au­
mento del cultivo del lino, sino para mejorar y 
simplificar todas las operaciones que separan sus 
fibras.

Nos lo dió la B élg ica , país modelo en esta clase 
de cultivo é industria, donde los premios nunca 
se han escaseado, y  donde su rica é inimitable 
producción hace que ningún país le aventaje en 
Europa.

Nos lo ha dado la Francia, comisionando al cé­
lebre químico Payen para que informase al Mi­
nisterio de Comercio y Agricultura sobre várias 
cuestiones que interesaban á la industria fabril, y  
principalmente á la  del lino y cáñamo, lo cual es 
una prueba que el Gobierno de la  vecina Kepúbli- 
ca ha fundado siempre en este ramo de la  agri- 
cultura grandes esperanzas, acordándole mucha 
protección.

La Prusia no sólo ha excitado el Ínteres de los 
agricultores ofreciéndoles cuantiosas recompensas, 
siuo estableció escuelas prácticas para la  educa­
ción de jóvenes labradores en el cultivo y  prepara­
ción del lino.

A l consignar ahora nuestras ya antiguas obser­
vaciones sobre los sistemas viciosos é insalubres 
que áun se practican en Esi>aña para euriar el lino 
y  cáñamo, creemos adoptar el método más conve­
niente, á fin de que los resultados y análisis nos 
conduzcan á lo que prácticamente obtuvimos, hace 
treinta años, con el sistem a del enriado salubre, 
que simplificamos y mejoramos. Harémos las com­
paraciones oportunas para estimular á los gran­
des capitalistas ú establecer en las provincias 
lineras de España fábricas centrales, donde el 
labrador lleve sus linos y cáñamos en rama, para 
que le den sus hilazas preparadas con esmero, y 
B a q u e  de ellas mejor partido, ó bien venda las 
plantas que coseche á las mismas fábricas, reali­
zando más pronto sus gastos de cultivo, siembra 
y  recolección con seguras utilidades. Estas mis­
m as fábricas procurarían á los labradores excelen­
tes semillas del Norte de Europa para asegurar 
pingües cosechas; realizaría la  venta de los pro­

ductos cou más ventajas, y los contratos con las 
fábricas particulares de tejidos y  arsenales del E s­
tado.

E l cultivo se aumentaría considerablemente, y  
sus rendimientos y  utilidades serian de más con­
sideración, porque se  crearían otras nuevas indus­
trias con la  introducción de máquinas sencillas 
cuanto económicas, empleadas con buenos resul­
tados, no sólo por los belgas walones é irlande­
ses, sino en otros países de Europa y América del 
Norte.

Ningún inconveniente podrá existir hoy para 
realizar esta empresa segiui existe en Inglaterra, 
á fin de estimular y  preparar el cultivo del lino y  
cáñamo y mejorar todas sus preparaciones, po­
niéndose al frente de ella hombres notables por 
su patriotismo é ilustración, ú fin de proteger el 
fomento de esta industria, que no sólo ocuparía 
infinidad de brazos, salvaría millares de víctimas 
que ocasionan el enriado insalubre que está en 
práctica, el agramado y  cuantas operaciones re­
quiere, sino que aprovecharíamos de nuevo la fe­
racidad de los terrenos de G ranada y  Murcia para 
la  producción del cáñamo, que, por su m isma bon­
dad, carece de rivales dentro y  fuera de España, 
y  daría un sorprendente impulso á las fábricas de 
hilados, haciéndolas absolutamente independientes 
de toda influencia extraña.

A N A L IS IS  D E L  L IN O  T  C A 5 f A M 0 ,y  S U  IM P O R T A N C IA  

B N  L A  A G R IC U L T U R A .

E l doctor holandés Bleckrode, al analizar el lino,
¡ lo hace del modo sigu iente: Los tallos del lino seco 

Contienen^eneralmentede 70 á  80 p o r  100 de ma- 
; feria leñosa, y  27 á 30 p o r  100 de corteza.. É sta  
, contiene un 58 p o r  100 de materias fibrosas puras, 

con 25 p o r  100 de ■materias solubles y  \ 1  p o r  100 
que m  lo son.—L a  p a r te  leñosa del lino contiene 
69 p o r  100 de lignina y  VI p o r  100 de sustancias 
solubles, con p o r  100  que tamhien lo son.

D e este importante análisis, debido sólo á la 
química, resulta: que del lino se puede obtener, no 
sólo un 13 por 100, sino un 18 de fibra textíL

E l lino pierde en Inglaterra, por término medio, 
de 25 por 100 de su peso; eu Bélgica la  propor­
ción parece ser mayor, asi como en Orihuela llega  
hasta el 30 despues de enriado.

Cuaüdo con muchos ménos años nos dedicamos 
al estudio del enriado salubre, y  Antes de practi­
carlo para conseguir una investigación tan exacta 
cuanto fuese posible, no sólo contamos con los es­
critos que hemos citado de nuestro amigo el se­
ñor de la  Sagra, sino también consultamos los 
trabajos químicos del aleman H erm staedt, con­
signados en el tomo i i i ,  pág. 139 del B ulletin  dé 
la Societé d' Encouragement de P a rís , sobre el es­
tado de la  madurez de los lin o s; cuestión muy 
agitada por la  mucha relación que tiene con el en­
riado.

Con la  opinion de Mr. de Sommerville, consig­
nada en los Anuales de J! Agriculture frangaise, 
tomo v il ,  pág. 40.

Con la Memoria de Mr. F. Marcean, impresa, 
por cuenta del Gobierno francés, eu 1851 y  52.

Con la  de Mr. Payen, miembro del Instituto 
de Francia, hecha por órden de aquel Gobierno é 
impresa en la  Imprenta Nacional en Diciembre 
de 1850.

Con la  del caballero Claussen, publicada en 
Lóodres, eu a\ Meckanics M agazine, núm. 1.457, 
del mes de Febrero de 1851.

Con e l cuaderno impreso en Dublin, en dicho 
año, por los Sres. Beruard y  K ock, titulado F lax, 
its manufacture on Schenck's pa ten t systeme.

H e consultado el Annual report and trancta- 
tiom  o f  tke R oya l society f o r  the promotion and
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improtement o f  tke growth o f  ñax in Ireland, publi­
cado en Belfast el 31 de Octubre de 1846.

E l de la  m isma fecha, perteneciente al aüo de 
1847, y el de idem de 1850.

E l discurso pronunciado en el Congreso de los 
economistas europeos por el célebre Mac-Adam, 
eo 1849, como secretario de la  Real Sociedad 
para mejorar el cultivo del lino en B e lfa st , y por 
ú ltim o, el Diccionario de manufactura» j  el Tra­
tado sobre la industria de p lan tas textiles.

E n Bélgica, raro es el cultivador que haga en­
riar por su cuenta la co sech ad ellin o jéste la  vende 
en rama á tratantes llamados hueros 6 factores, 
los cuales se  ocupan de todas las operaciones qno 
la planta requiere hasta conseguir sus fibras lim ­
pias y en disposición de ser empleadas en las ar­
tes. A lgo idéntico sucede en España con la cosecha 
del capulLd de la  seda. Los labradores consiguen 
un precio que les remunera de sus trabajos, y  los 
compradores, á causa de la constante ocnpacion en 
esta industria, no sólo tienen más conocimientos 
y  más perfección en sus procedimientos, sino que 
obtienen un articulo muy superior al que el mismo 
labrador pnede obtener.

La introducción de este mismo sistema en Espa­
ña, realizada por cuenta de una empresa ó socie­
dad, según hemos dicho, puede y  debe producir 
idénticos resultados para los cosecheros de lino y 
cáñamo, así como para las fábricas centrales del 
enriamiento salubre y económico.

E stas mismas fábricas pueden crear beneficios 
considerables para el agricultor, con la  venta de 
sus cosechas de lino y  cáñamo en rama, pues, se­
gún tenemos la  experiencia en Bélgica, así como 
en Irlanda estos establecimientos, no sólo lian pro­
gresado con cuantiosas utilidades, sino que ellos 
han dado al cultivo un impulso sorprendente.

La R ea l Sociedad p a ra  la  propagación y  mejo­
ra  del cultiio de linos en Irlanda, de cuya respe­
tabilidad nadie puede dudar, ha recomendado, no 
hace muchos años, no sólo el sistema del enriado 
salubre, sino ha patrocinado el establecimiento de 
fábricas para realizarlo en grande escala.

¿Y con cuánta más razón es recomendable este 
sistema en España por su clima y por su suelo 
privilegiado?

¿Con cuánta m ás razón también lo es por las 
enfermedades que el antiguo produce en las co­
marcas lineras?

Desde la más remota antigüedad, nuestros le ­
gisladores han prohibido e l enriar en aguas cor­
rientes, y  si lo permitían, era únicamente en las 
aguas muertas, distantes de las poblaciones y en 
las que no se crian pescados ni se abrevan los ga­
nados ; pues sin embargo de esta prohibición ter­
minante de la ley , en muchas partes de España el 
agua corrompida del enriado insalubre va á los 
t í o s , produciendo fatales consecuencias, q u e  no 
enumero porque están al alcance de todo el mundo.

T anteen  Inglaterra como en Irlanda, hasta el 
año de 1841 los métodos empleados para la  ex­
tracción y  preparación de las sem illas y  fibras 
textiles que producen los liaos y  cuñamos se en­
contraban en un atraso increíble, comparados con 
los sorpreudentes de la agricultura belga y  la del 
Xorte de Francia. ¿Qué extraño será que en E s­
paña estemos atrasados? N o obstante, compárese 
lo que es ahora y  lo qi>e fué Lace sesenta y  dos 
'años, y  verémos que los caminos de hierro que 
cruzan nuestras provincias proporcionan á los pro­
ductos agrícolas más altos precios y  más facilidad 
jiara sus transacciones.

La Irlanda, en una época muy reciente, tam ­
bién su cultivo adolecía de muchos defectos, y  
sobretodo, como en España, su sistem a de enriado; 
pero si bien su atraso era mucho en comparación 
con sus adelantos do hoy, no era tanto, por des­
gracia, como lo es el nuestro. A llí se conocian,

como, por ejemplo, en Belfast, varios procederes 
para obtener linos y cáñamos de superior calidad; I 
y  el cuidado y esmero con la  exquisita elección de 
sem illas que traen de lü g a , capital de la  Livonia, 
así como de algunas ciudades de iíu s ia , P rusiay  
de los grandes depósitos de la  Zelandia, les ase­
guran cosechas abundantes y plantas de riquísima 
fibra.

La Gran Bretaña ha llegado á importar anual­
mente, de varios puntos, y  principalmente de Ru­
sia, sobre 60O.OOO cuarters ó cahíces de sem illa  
de linaza, que al bajo precio de 35 rs. por husheló 
fanega, ascienden á la  simia de 9.100.000 duros.

Rara es la  que se importa en España para rege­
nerar y mejorar las cosechas, y esto será una de 
las principales atenciones de la empresa que pro­
pongo para introducir el enriado salubre.

A si como en Francia y en Flándes se han cor­
regido los defectos añejos del cultivo, nosotros los 
hemos en parte conservado; antiguamente sólo 
sembraban el lino eu una época del arlo; ésta era 
á principios de Junio; ahora lo hacen entres dife­
rentes: la  primera en Marzo, para obtener plantas 
de tallo alto y  fino, aunque producen poca semilla; 
la  segunda en Mayo, y  la tercera en Ju n io , sien­
do el lino que en esta épocaobtienen, nosólom uy  
abundante en sem illa, sino preferible al de Marzo.

En la comarca de O rihuela,las tierras.que por 
lo regular se destinan al cultivo del lino, si bien son 
algo arenosas, de fondo y  sustanciosas, abundan 
en mantillo y exigen ¡lor lo mismo mucha agua. 
Requieren repetidas labores hechas con arados 
perfeccionados y  dadas en tiempo oportuno, no 
sólo para que á favor de las emanaciones atmos- : 
féricas se beneficien, sino también para destruir • 
1̂  muchas y malas hierbas que suelen nacer de 
los terrenoe destinados á este cultivo.

Entre nosotros se achaca á diferentes causas la 1 
falta de rendimiento de las tierras, ó el tamaño de 
las plantas de lino y  cáñamo, ó la abundancia de ; 
sus cosechas. Estas causas deben sólo achacarse á | 
la  imperfección de los arados, con los cuales, por 
más rejas que con ellos se dan á las tierras, nun- 1 
ca las profundizan bastante; pero aumentan con­
siderablemente los gastos. A  la calidad de los abo- . 
nos, compuestos dé infinitas sustancias, tanto 
animales como vegetales y m inerales, mal unidas 
entre s í , sin completa descomposición, evapora­
das y  sin potencia bastante para fertilizar ol suelo 
y nutrir abundantemente las plantas el primer aüo.

Los extranjeros componen abonos especiales 
para este cu ltivo; el que más usan es el siguiente:

H uesos pulverizadoa.. 
C lonito  de potasa.
Sal m arin a .....................
Yeso cocido en polvo. 
S u lfa to  de  m agnesia..

51 liLs. 
30 
28 
34 
66

IG T». 
12 

1
2,50

20,00
202 libs. po r 52 rs.

En nuestro país costoso sería este abono, el cual 
se suple en el dia con el guano, así como también  
se suplirá con las aguas i)rocedeates del enriado, 
según el sistem a que nos proponemos ahora y  
siempre recomendar.

En el enriado insalubre, los despojos que pro­
vienen de él se pierden con grave perjuicio para el 
agricultor, y  para ello nos bastará citar el Coum 
d'Agricultxire de Mr. le Comte de G asparin, t. iv, 
páginas 318 á la  5.^4 y sus análisis de las páginas 
323 al 339 y 3 36 , donde se prueba que las ricas 
propiedades del abono obtenido por las aguas de 
las balsas donde se enría el lino y  cáñamo, asi 
como las de sus residuos j- cañamizas, mezcladas 
con los estiércoles, restituyen á ias tierras las sus­
tancias que han servido para la nutrición de las 
plantas.

(Se continuará.)

L A  C R lÁ  CA BA LLA R

Y  L i R  Ú L T IM A S D ISPO SIC IO N E S PA IIA  8U  FO M ENTO .

D esde que  á  consecuencia d e  los estudios d é l a  Ju n ta  
sobre la  cria  cab a lla r n o m b rad a  en  la  situac ión  an lerio r 
p o r  e l M inistro de T om ento  Sr. L a s a la , se  ru b licó  e l voto 
eusc iito  po r los vocales Sres. López M artínez y  M arqués de 
B o g a ray a , liem os creido q u e  esa im p o rtan te  in d u str ia  h a ­
b ía  n ecesa riam en te  dn su fr ir  u n a  trasfcrm acio ii rad ica l y  
p ro fu n d a . E n aquel ap laud ido  docum ento  se presentó  la 
cuestión  de  u n  modo n u ev o  eu E sp añ a ; se consideraron 
las razas bajo  el p u n to  de  v is ta  económ ico, deduciéndose 
p o r  cousecupncia n e ce sa ria , que la  c ria  c ab a lla r  sólo pue­
do sa lv arse  con e l fom ento  g u b e rn a tiv o  p re fe re n te , con la  
p red ilección  especial de  los ganaderos po r los tip o s de 
trab a jo .

A cep tada  fu é  la  doc trin a  p o r  o tros im portantÍRim os v o ­
ca les  de  la  J u n ta ,  e n tre  los cuales recordam os á  los seño­
re s  D uq u e  d e  A lb a , P a rlad é  y  M arqués de Perales. E l se­
ño r A lbnreda expresó tam b ién  su  conform idad  d e  u n  m odo 
te rm in an te .

N uestra  c reencia  se b a  realizado . D esde aquella  fech a  el 
señor L ópez M artínez en  v a tio s  artículos, y  señaladam ente 
en  la  M em oria de  la  ú ltim a  E x p o sic ió n , de la  cu a l hem os 
dado c u e n ta , h a  con tinuado  haciendo p ro p ag an d a  en  f a ­
v o r  de  las razas do tiro  lig e ro  y  d e  a rra s tre  pesado , y  el 
scfior A lb a re d a , im pulsado p o r una  convicción a rra igada , 
h a  em pezado á p ro tegerlas oficialm ente. A eso tiendo  p rin ­
c ipa lm en te  el decreto sobre subvenciones á  los caballos pa­
d r e s , acerca  Jo l cual h a  pub licado  F-l G M o  u n  artículo  
que  juzgam os d igno  de se r reproducido p a ra  que  nuestros 
lec to res conozcan j  ju zg u en  la  trasform acion  que  en  tan  
im p o rtan te  g ra n je ria  em pieza á  realizarse.

E s como s ig u e ;
« E l d ia  11 de l co rrien te  apareció  en  la  Gaceta u n  decret* 

sobre el asun to  que expresa  el ep igrafa  de  esto a rtículo . L a 
p ren sa  periódica apénas h a  p a rado  m ien tes en  é l , y  de 
c ie rto  el p ú b lico , a ten to  sólo á  las v icisitudes de la  po lítica , 
no  h a  le id o , y  si por v e n tu ra  lo lian  leído  a lg u n o s , m uy 
pocos da  ellos lo  h ab rán  apreciado en  lo que va le . N os­
o tro s , aficionados i  ta le s  m a te ria s , vam o s á  consagrarle  
u n a s  lin eas de  en tu s ia sta  ap la u so , p u es, au n q u e  desde su 
publicación  h a  trascu rrido  b as tan te  tiem po p a ra  la  rapidez 
con  que  se  o lv idan los sucesos, n u n c a  es ta rd e  cuando se 
t r a ta  de  ex am in ar m edidas da  tam añ a  im p o rtau e ia  p a ra  el 
desarrollo  de  un  ram o de la  producción  n a c io n a l , y  sobre 
to d o , no  po r ta rd e  debe d e jarse  de  t r ib u ta r  a l M inistro á 
qu ien  se deben los elogios m erecidos.

»E1 decreto de  10 del a c tu a l ee e fec tiv am en te  e l m ás t ra s ­
cen d en ta l sob re  fo m en to  de  la  cría  cab a lla r que se h a  p u ­
b licado de m edio siglo á  e s ta  pa rte . E s m á s ; ta n to  p o r  su 
a rticu lad o  , cuan to  p o r la  severa  c rítica  que  se  h ace  y  po r 
laa doctrinas que se sostienen  en el p reám bulo  que le  p re ­
cede, es el docum ento  oficial m ejo r m editado que  ex is te  en 
la  leg is lac ió n  h ip ica  española.

nE stud iada  ésta  desde sus orígenes, nó tase  q u e h a n  ijape- 
d id o  constan tem en te  dos causas el aum ento  y  m ejo ra  de la  
especio cab a lla r en tre  n o so tirs ,  á  s a b e r :  e l despotism o 
g u b e rn a tiv o  en la  adm in istración  p a rticu la r d e  la  g ra n je ­
r i a ,  y  la  desig u ald ad  ir r ita n te  del apoyo oíicial respecto  á 
las p ro v incias de la  P en ín su la  y  á  las razas ecuestres que 
las poblaban .

i>La verdad  es que desde e l siglo x v i  sen tíanse  g e n e ra l­
m en te  lo s  desastres causados p o r su  decadeiieia. L os pro- 
c u rad o tes  en  Córtes expusieron  a lg u n a  v ez  de u n  m odo tu ­
m u ltu o so  la  necesidad de co n tenerla  ; los escrito res seña­
laro n  e l m al é ind icaron  varios rem ed io s ; loa monarcan, 
d an d o  oidos á  lus con tinuas quejas, p rocuraron  la  p rosperi­
dad  d e  la  a b a tid a  in d u str ia  m ultip licando  las ley es que 
c re ían  p ro tec to ras  ; pero  Cói'tes, escrito res y  m onarcas se 
e n g a sa ro n  las tim o sam en te  en  los m edios em p lead o s, po r 
u n a  obcecación lam e n ta b le , h ija  de  la  ig norancia  de aq u e­
llos tiem pos. Á  v u e lta  de inconcebibles p r iv ileg io s , el g a ­
n adero  qued ab a  s in  lib e rtad  p a ra  adm in istrar sus intereses, 
y  e ran  objeto de anim osidad casi to d as  las razas. Á caasa  
da e s to , los esfuerzos de to d o s , en  v ez  de ser salvadores, 
e m p u jab an  m ás y  m ás la  producción  ecuestre  á  u n a  es­
p an to sa  m in a .

)¡¿Qué se aconsejaba, qué se  p ed ia , qué se  o rd en ab a  para  
que  se  aum en tase?  L a  persecuc ión , p o r  e jem p lo , a l  g a n a ­
do asna l y  m u la r ; la  ta s a  flel precio de las h ie rb as desti­
n ad as á  la s  y e g u a d a s ; la  ad jud icac ión  p re fe ren te  de  los 
pasto s públicos á  los criadores de  esto  g a n a d o ; la  fon iia- 
oiou o b lig a to ria  de  dehesas potriles. C onsiderab les eran, 
p o r  su  índo le  é im p o rta n c ia , tales m edidas y  p riv ileg io s ; 
pero tam b ién  inefiRsces , porque a l m ism o tiem po  , de  un  
lado  se  re s tr in g ía  con verdadero  encarn izam ien to  la  lib re  
acción  do los que  se ded icaban  á e s ta  in d u stria  con  otras 
le y e s , ta le s  como las  que prohibían  la  ex tracc ión  de 
y eg u as  de u n as com arcas á  o tras y  la s  que su je tab an  la  
co n tra tac ió n  á  reg las ab su rdas por lo  im posib le du su  ob­
servancia, y  de  otro, con e l espíritu  ex c lusiv ista  dom inante, 
»e p rivaba  & la  m ayoría  de los ganaderos de todo  aliciente 
p a ra  la  cría de l ganado y  su  m ejora.
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»E1 e rro r de los leg isladores en este p u n to  era  de  ta l 
e n o r m i d a d ,  que  ray ab a  en  !o in fin ito  ; s in  em b a rg o , nad a  
se h a  hecho en la  esfera  g u b e rn a tiv a  p o r destru irlo  h asta  
que h a  b rillado  u n  ray o  de ve rd ad  en el d ecre to  que  e x a ­
m inam os. ¿ E ra  posib le  q u e , dom inando  u n a  desigualdad  
tan  a n t i - f c o D Ó n i ic a  é  in ju s ta , la  c ria  c ab a lla r  p r o s p e r a s e ?  

Los leg isladores españoles no  han  pro teg ido  jam a s , ni 
nunca h a n  ju zg ad o  d ig n a  d e  pro tcceion  m ás que la  casia 
Jiña  de cab a llo s , que es l a  de m énos v a lo r ,  y  la  coaso- 
cuencia h a  sido h ace r i m p o s i b l e  que se creen  la s  razas de 
trac c ió n , que son l a s  m ás n e c e s a r i a s .  E n  vano se e x c i t a b a  

á  los concejes á  que  a d q u i r i e s e n  sem entales airosos; en 
van o  se  exim ia d e  lev as y  quintas á  los p a s to res ; en vano 
se  lib rab an  de em bargo  po r deudas los dueños de cierto 
núm ero d e  y e g u a s : ¿c¿m o se  h ab ia  de  a lcan za r, n i áun 
con esas f ra n q u ic ia s , el fin p ropuesto , cuando  no  p a r tic i­
p aban  do ellas los criadores de  las p rov incias de  aquende 
el T a jo ; cuando se p rom ulgaban  leyes de p roscripción 
co n tra s  to d as las razas de  fu e ra  de  A n d a lu c ía , M urc ia  y  
E x trem ad u ra , h a s ta  el p u n to  de  que  e n  u n a d c  fin del siglo 
p asado  se  ordenó ¡qué in sen sa tez ! «que ge d en unciáran  los 
»potroa de  los tra ta n te s  y  las y eg u as  se rran as , h a s t a  l a  

»1X TIH C I0N  de e lla s , pues unos y  o tras se h ab ían  de  consi- 
«derar com o g an ad o  d istin to  de l y eg u ar y  caba lla r priv ile- 
» g ia d o ? í

jA lg o  cam bió la  situac ión  con e l adv en im ien to  de las 
in s t itu c ió n »  rep resen ta tivas. U n  decreto  publicado en 
I8H4 declaró  lib re  e s ta  in d u stria , qued an d o , p o r consi­
g u ien te , destru idas la s  trab a s  q u e te n iao  como apris ionada  
la  activ idad  de  los ganaderos. M as ¿ p o r  qué ese principio 
fecundo de libertad  no  h a  co n trib u id o  m ás eficazm ente á 
la  m ultip licación  de  la  especie y  á la  m ejora  de las razas? 
C ausa fn é  de  e llo , po r de p ro n to , lo asaroso  de las circuns­
tan c ias ; pero  lo fu é  desp n es, y  m uy p rin c ip a lm en te , ol 
p redonainan teeso lusiv israo  de  la  opinion po r la  ap titu d  de 
m énos im p o rtan c ia  económ ica. Ni como doctrina  zootéc­
n ica  , n i  como s is tem a  de fo m en to  se indicó la  necesidad 
de l p rincip io  de la  ig u a ld a d ; y ,  po r el con trario  , los es­
critores de más a u to rid ad  continuaron anatem atizando, 
v íc tim as de la  alucinación  m ás d esd ich ad a , los caballos 
de tiro  ligero  y  de a rrastre  p esad o , y  los gobiernos in v ir ­
tie ron  p o r com ple to , ó con u n a  insig^nifioante excepción, 
en  I» m ejo ra  del do g u e rra , la  can tid ad  p resu p u estad a  p a ra  
fom ento  de la  cria.

«Cabe a l Sr. A lb a red a  la  g lo iia  de  h ab er ro to  esa trad i­
ción f a ta l  de  exclusivism o : in sp irado  en  ideas de equidad 
y  de ju s tic ia  cnn respecto  á  ese ram o de producción , riu - i 
diondo culto  a l p rincip io  expansivo (¡ue debe resp landecer 
en to d as la s  leyes, y  com prendiendo o n  recto  c riterio  lo 
que  e l caballo  rep resen ta  en  la  época a c tu a l,  lia  com ple­
tado  con et princip io  de  ig u a ld a d  que  p roc lam a el de  li­
bertad  tr iu n fa n te  en 1834.

»P ara  el M inistro d e  F o m en to  n o  es e l caballo  so lam ente 
un recurso  de recreo p a ra  la  nob leza , como se  decia en  los 
reinados de F-;rnando V I y  do  Cárlos I I I ; no  es sólo u n  ' 
e lem ento  de  g u erra , como lo ju zg ab an  E n riq u e  I I I  y  F e li-  ■ 
pe I I ;  no  es u n  an im al destinado principalm en te  á  osten- ' 
tosos ejercic ios de  equitación , como lo  consideraron  A rcos ' 
y  A n d ra d a ; p a ra  el Sr. A lb ared a  e l caballo  es eso y  m ucho 
m ás que  to d o  e s o ; es u n  m otor u tilizab le  en la  a g ricu ltu ra , 
en la  in d u stria  y  en  e l com ercio ; es un m edio de velocidad 
p a ra  las com unicaciones, u n a  fu e rz a  de tracción  p a ra  las 
labores agríco las y  fa b rile s , una  m áquina gen erad o ra  de 
fu e rza  y  de riqueza  p a ra  e l Estado.

«El Sr. A lbareda acep ta , como los an tiguos liipólogos y 
leg is lad o res, el caba llo  de silla  porque p re s ta  un serv icio  
en  los cam in o s, en  los paseos y  en  e l e jé rc ito ; pero  qu iere  
a d em as, y  es la  p rim era  vez  que  se dice oficialm ente en 
E epafia , e l caballo  que  tra b a ja  b a jo  e l y u g o , el caballo  
uncido  al cam ión y  a l carrom ato , el caballo  que a rrastra  
e l óm nibus y  la  carre te la .

«Es d c c ir ,  el M inistro de  Fom ento  considera  la  fu e rza  
an im ada  de la  especie en  to d a  su extensión y  p a ra  todas 
las aplicaciones de  que  es suscep tib le , y  en  su  consecuen­
c ia  p resta  e l apoyo oficial á  todas la s  razas de to d as  las 
ap titudes sin  d istin c io n es n i preferencias.

»E1 concepto  aristocrático  (perm ítase  la  fra se , pues es 
e x a c ta ) , el concepto a ris tocrático  que h a  go;:ado el cab a­
llo an d alu z  desde h ace  sig lo s, h a  dado m árgun á  que  se 
m iren con desprecio razas de l pa ís m énos corpu len tas y  de 
m énos e levac iones, y  razas ex tran jeras m ás fo rzudas y  
resisten tes . T riu n fa n te  la  id ea  dem ocrática  respecto  á la  
producción ecu estre , como aparece en e l c itado  decreto, 
q n e d a ii , po r f in ,  d o c trin a l y  finalm ento reh ab ilitad as y  
enaltecidas la s  de  G alic ia  y  de N a v a rra , Jas de A ragón y  
'-a ta luB a. todos la s  cuales y  o tras  m ás p ueden  ad q u irir  
m agnificas condiciones p a ra  determ inados servicios. E l 
U  fo to  - p o r f in , e l estrccho m olde eo  qno
con,r,^M' - especie, y  destruido,
l » c i . . í  j<lea sobre la  belleza e c u e s tre , á
d a d e s ® ' S ' 0 8 , la s  cuali-

3e perfeo c iín  “ f ““ ¡«0 
V pato cC p en ecc io n  puede e x is tire n  n iuchostipos.

rm ac io n , hecha  p o r vez prim era  desde la s  a ltu ras

del P o d e r , abre  u n  nuevo periodo en  la  h is to ria  L ipica de 
nuestra  p a tria .

ftOtra c ircunstancia  avalo ra  en sum o grado el decreto  de 
10 del p re sen te , y  es e l espíritu  descen tralizador que lo ha  
in sp irado . S ién tase  en  él la  d o c trin a  de  q u e la  in tervención 
del E stado  en  e l fom ento  d irecto de  la s  ind u stria s  debe ir  
d ism inuyendo  á  tenor de  la  pu jan za  que  ad q u ie ra  la  in i­
c ia tiv a  del c iu d a d an o ; de  aqu í la  razó n  de que p rocure el 
apoyo de las corporaciones y  soc iedades; de  aqu í la  razón 
de que excite  a l ganadero  á  que se  b aste  po r si m ism o, b u s­
cando  en  fiu in te lig en cia  y  en  su ac tiv id ad  e lem entos de 
prosperidad que no  h a  de  h a lla r  jam a s  de  un  modo p erm a­
n e n te  en  la  p ro tección  g u b e rn a tiv a . E n  la s  y eg u ad as  del 
E stado  y  en los depósitos de  caballos p a d re s ,  el G obierno 
a d m in is tra  p a ra  p ro teg er d irec tam en te , con la  institución  
de  las subvenciones y  diplom as de a p ro b ac ió n ; el G obierno 
p ro teg e , dejando la  adm in istrac ión  d e  la  in d u stria  a l cui­
dado y  la  solicitud  de los particu lares.

u¡Qué resu ltado  se  o b ten d rá  con e s ta  m edida? Ó carecerá 
p o r com pleto de  efic ícacia, lo cual no  es c re íb le , ó llegaré- 
m os á  poseer las razas de  tracc ió n  que nos fa lta n  , y ,  por 
co n sig u ien te , cesarém os de se r respecto  á  e llas tr ib u ta rio s  
del ex tran je ro .

nim posible n os e s , por fa lta  de e sp ac io , ex am in ar e l a r ti­
cu lado  del d e c re to ; sólo direm os que responde fe lizm ente  
á  la  doc trin a  ex p uesta , y ,  en  conclusión , que  el Sr. A lba- 
reda , con ese articulado y  esa d o c tr in a , h a  conseguido una 
significación de re fo n n ad o r en  e l fo m en to  de  la  c ría  cab a­
l la r ,  que  será  im perecedera.»

-—v » »  W  ■

C O R R E SPO N D E N C IA .

Excmo. 8r. D. Miguel López Martínez.

Mi querido amigo : Permitidme que llam e nue­
vamente vuestra fatigada atención, siquiera sea 
por breves instantes; pero no me culpéis si os dis­
traigo do vuestras infinitas ocupaciones; culpaos á 
V 0 3  mismo.

Supongo que áun pesarán sobre vuestra concien- 
cia los ultrajes que en cierta elocuente, aunque 
apasionada conferencia, inferisteis al caballo espa­
ñol. Yo os confieso que no puedo olvidarlos, y 
voy á  daros una prueba de esta verdad. ¿ Habéis 
leído L a  Correspondencia del 4 del presente mes 
de Noviembre ? De fijo que s í ; y  habréis visto, en 
este caso, un suelto publicado en el principio de 
su últim a colum na, que voy á copiar por si le  ha­
béis olvidado :

e:Ha sido recibido, dice, por S. M. el R ey el 
comendador italiano capitan Paolo Salv i, distin­
guido por sus estudios sobre la  cria caballar y  por 
sus viajes á caballo para probar la  resistencia de 
éstos y  su aptitud para el servicio militar. Entre 
sus viajes se cuenta el de Pesth á París, recorrien­
do 1.800 kilómetros en trece dias con un solo caba^ 
lio ; el de Bergamo á Nápoles, en diez dias, con 
una distancia de LIGO kilóm etros; el paso de los 
K arpatos, 560 kilómetros, hecho con un caballo 
muy viejo ̂  de origen español, tiq je  e l más difícil, 
p o r  tener que atravesar grandes montañas; ú. de 
R u sia , en 1876, con 19 grados bajo cero, recor­
riendo 288 kilómetros en treinta y  cinco horas, y  
otros muchos cuyo objeto era el de probar la resis­
tencia de distintas razas en diferentes terrenos. E l 
capitan Sr. Salvi viene á España comisionado por 
su Gobierno para estudiar la  raza caballar españo­
la y  hacer nn detenido estudio de sus castas.»

Todos los caballos á que el capitan Salvi se re­
fiere serian notables, sin d u d a; pero el viaje más 
d ifíc il se llevó á efecto en un caballo español, muy
viejo  ;Parece m entira! Pero diréis que no hay
regla sin excepción, y es verdad ; pero la  excep­
ción entre los caballos de que se sirvió el ilustrado 
cajjitan es ol nuestro, que cumplió como bueno, á 
pesar de los defectos (jue reunia, como procedente 
de una raza empobrecida, degenerada, según sus 
detractores, entre los que os contais, bien & mi 
pesar. Pero el Sr. Paolo S a lv i, despnes de lo (jue 
ha manifestado , despues de lo que ha distinguido

á lo s  descendientes del Babieca, se habrá sorpren­
dido, de fijo, al leer vuestra conferencia en el Bo­
tánico y  cuanto se ha escrito contra estos famo­
sos caballos ; peto claro es que se fijará también 
en todo lo que hemos dicho en su favor, y  con es­
tos datos , y con los que la  práctica le  suministre 
nuevamente, podrá fallar con perfecto conocimien­
to de causa en este importante asunto.

No tengo e l honor de conocer a l distinguido ca­
pitan S a lv i, con quien, desde luégo , he simpati­
zado, porque son las mismas nuestras aficiones, y 
por la distinción que ha hecho del valeroso caballo 
español, y tendré la  mayor satisfacción en que se 
digne contarme en el número de sus amigos.

No lo dudéis, amigo D. Miguel. Nuestro caballo 
es positivo, resistente, sobrio, elegante, airoso, 
cómodo y noble. Ya lo  veis, por lo que dice el co­
mendador y  por lo que han manifestado otras 
muchas personas prácticas y desnudas de pasión; 
y esas pruebas, repetidas, deberán sorprenderos 
más que á nadie , porque nuestros caballos, á pe­
sar de los muchos defectos que vos les encontráis, 
hacen todas esas buenas cosas que leeis todos los 
dias. Pero ¿qué defectos serán esos que no impiden 
el que nuestros bravos corceles den tantas pruebas 
de resistencia?

Oid una anécdota, y  perdonad :
Llevaba al hombro cierto hortelano una rama ó 

esqueje de higuera para plantarla. A l verle un ar­
boricultor , le interpeló diciendo : c ¿ A  dónde lle­
váis esa rama, buen am igo?— P u es— contestó el 
interpelado— á ponerla en mi huerta.—  Pero, ¿no 
v e is— añadió el... (sería algún ingeniero de plan­
tío s )— que se perderá? —  ¿Por qué?—repuso pa­
rándose el horticultor.— Porque la  rama está en 
muy malas condiciones— añadió el ingeniero. Y  el 
hortelano, siguiendo su camino, replicó : —  Pues 
dé ella  higos y  aunque no prenda.

Echaos esta chinítaen el bolsillo, y  no quie­
ro , ó mejor dicho, no debo distraeros por más 
tiempo de vuestros importantes tral>ajo8 prepa­
rando la Exposición que ha de celebrarse en la 
hermosa Sevilla. En ella nos verémos. Dios me­
diante, y alli discutirem os, con los criadores an­
daluces y con los hombres de á caballo de aquella 
privilegiada tierra, y alli podréis convenceros de 
lo que son nuestros caballos y  nuestros jinetes, que 
no dejarán de recoger el guante que les arrojaréis, 
si para hacerlo os consideráis con las suficientes 
fuerzas. N inguna ocasion mejor para que unos ú 
otros quedemos convencidos. Si rehusáis esta prue­
ba, no tendréis derecho á escribir, ni áun á hablar 
más sobre caballos. Quedaréis condenado por los 
hípólogos á perpétuo silencio. Espeto vuestra con­
testación.

Siempre vuestro verdadero amigo,

E l  M a r q u é s  d e  l a  C o n q u is t a .

T rn il l lo  y  X o T lem ljis  S4 d e  1882.

D O S  A M O R E S .

(Canchutan,)

X .

La Marquesa del Barco era m ás que orgullosa; 
era altanera. Acostumbrada desde su infancia á ver
satisfechos todos sus caprichos por su marido,
mimada por su tía , adulada por la  sociedad que
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la rodeaba, el solo consejero (jue la  dirigía en me­
dio de aquella libertad tan peligrosa era aquel 
orgullo nativo, que triunfaba áun da sus pasiones. 
Cuando se quedó sola, lloró amargamente, y dan­
do órden de no recibir á nadie, se puso á reflexio­
nar en lo que debia hacer, resuelta áno sufrir más.

Cuando Ricardo fu éa l dia siguiente á visitar á 
la  señora de V ia l, le  pareció notar que lo seguían. 
En efecto, asiera , ypronto supo la  Marquesa don- 
de vivia la  viuda, su nombre j  las frocuentes visi­
tas que el joven la  hacía.

Ricardo, que no iba por casa de la  Marquesa 
despues de la últim a escena, recibió de ésta una 
invitación jiara un baile, y  créyó debia asistir por 
conveniencia. Cuando llegó á la  casa, se sorpren­
dió de no ver alumbradas las habitaciones, y  en­
contró á la Marquesa sola y  esperándolo.

— Perdóneme V . la astucia que he empleado 
para hacerlo venir; he pensado que quizás no me 
respondiera si le  escribía pidiéndole un cuarto de 
hora de conversación, y  tengo necesidad de decir­
le una palabra, rogándole me responda con since­
ridad.

Ricardo, que no era rencoroso, quiso entablar 
la conversación en tono alegre, y empezó á bro­
mear á la  Marquesa sobre el supuesto baile. E lla  le 
cortó la  palabra, dicíéndole:

—  He visto á la señora de Vial. No se asuste us­
ted— añadió, viendo que se le mudaba el color;— la 
lie visto sin que ella lo supiese, y  de manera que no 
pudiera reconocerme. E s muy linda, y  efectiva­
mente se me parece algo. Hábleme V . francamen­
te : ¿la amaba V. ya cuando me envió V . la carta 
escrita para ella?

Ricardo dudaba.
— Hable V. sin temor— le dijo la  Marquesa.—  

E s el único medio de probarme que me estima usted.
Pronunció estas palabras con tono tan triste, 

que Ricardo se conmovió. Se sentó á su lado, y le 
contó fielmente todo lo que pasaba en su corazon.

— Y a la amaba— le dijo— y  aún la amo; esta 
es la verdad.

— Nada es ya  posible entre nosotros, respondió 
la Marquesa levantándose.

Se acercó á un espejo, y  mirándose con aire co­
queto, le d ijo:

— He hecho por V. la sola acción de mi vida en 
que no he reflexionado en nada. No me arrepien­
to , pero no quisiera ser sola en acordarme algunas 
Teces.

Se quitó del dedo una sortija de oro con una 
verde-mar, y se la  díó, dicíéndole:

— Tome V ., y  lleve esto como recuerdo m ió: esta 
piedra se asemeja á una lágrima.

Cuando se la presentó al jó ven, éste quiso be­
sarle la mano.

—  Tenga V . cuidado— le dijo;— píense V . qne 
he visto á su amada; no nos acordemos demasiado 
pronto.

— ■ A h!—respondió el jóven— la amo aún; pero 
siento que la amaré á V . siempre.

— Lo creo— replicó la Marquesa;— y  por esta ra­
zón parto mañana para Italia á reunirme con mi 
marido.

— La seguiré— respondió Ricardo;— no lo dude 
usted; si se va de España, partiré al mismo tiem­
po que usted.

—  Guárdese V . bien de ello; eso sería perderme 
y tentaría V. en vano volverme á ver.

—  Poco me im porta: aunque tenga que seguir­
la  á diez leguas de distancia; al ménos, le probaré 
así la verdad de m i amor y  creerá en él á pesar 
suyo.

—  ¡Pero si le digo que creo en él! —  respondió 
la  Marquesa, sonriéndose con malicia.—  Adiós, 
pues, y  no haga V . esa locura.

Dió la  mano á Ricardo, y  entreabrió la puerta 
de su alcoba para retirarse.

— No haga V. esa locura— añadió en tono lige­
ro— ó si por casualidad la  hace, escríbame V . una 
palabra á P arís; porque allí se puede cambiar de 
camino.

A l decir estas palabras cerró la puerta, y  R i­
cardo salió á la  calle en la mayor confusion de 
ideas.

Aquella noche no pudo dormir, y  al día siguien­
te, al amanecer, áun no había decidido lo que debia 
hacer. U na carta bastante triste de la viuda, reci­
bida al despertarse, lo había conmovido sin deci­
dirlo. A  la idea de dejarla, su corazon sufría; pero 
á la  idea de seguir la  pista á la  bella y coqueta 
Marquesa, se sentía estremecer de alegría.

Pasó encerrado todo el dia, y despues de haber 
agotado todos los caprichos, todos los proyectos 
fantásticos de su imaginación, se d ijo: ¿ Qué es lo 
que quiero? S i he querido escoger entre estas dos 
mujeres, ¿por qué esta incertidumbre? Y  si las 
amo á las dos igualm ente, ¿por qué me he coloca­
do en la necesidad de perder á la una ó á la otra? 
¿Estoy loco? ¿Soy pérfido ó sincero? ¿Tendré de­
masiado poco ánimo ó demasiado poco amor?

Se sentó junto á una mesa, y  tomando el dibu­
jo  que había hecho ¿ntes, consideró atentamente 
aquel retrato infiel, que se parecía á sus dos am i­
gas. Todo lo que le había pasado durante dos m e­
ses se le presentó á su imaginación; el pabellón y  
la sa líta , el vestido de percal y las blancas espal­
das, el piano y  la aguja de labor, los dos pañue­
los, el cojín. Todo lo volvió á ver. Cada hora de 
su vida le daba un consejo diferente.

— No— se dijo al f in ;— no es entre dos mujeres 
que debo escoger, sino entre dos caminos que he 
querido seguir á la vez y  que no pueden conducir 
al mismo sitio: uno es la  locura y  el placer; el otro 
es el amor; ¿cuál debo tomar? ¿cuál conduceá la  
dicha?

Ya hemos dicho al principio que Ricardo tenía 
una madre, á la  quequeria tiernamente. Entró ¿ata 
en su cuarto, cuando se hallaba sumergido en 
aquellas ideas, y le dijo :

—  Hijo m ío, te he visto triste esta mañana. 
¿Qué tieqes? ¿Puedo servirte en algo? ¿Necesitas 
dinero? S i no puedo servirte, ¿no puedo al ménos 
saber tus penas y tratar de consolarte?

—  Mil gracias, madre m ia, contestó Ricardo. 
Hacía proyectos de viaje, y me preguntaba qué 
puede hacernos más fe liz , si el amor ó e l placer, 
y  habia olvidado la amistad. No dejaré mi país, y 
la  sola mujer á quien quiero abrir m i corazon es 
á aquella que puede dividirlo con V.

F IN .

N U E S T R O S  GRABADOS.

En E l  C a m p o  del 1.® de Noviembre prometi­
mos hacer una ligera reseña de las célebres carre­
ras llevadas á cabo por el intrépido sportsman 
el comendador Paolo Salvi, ex-oficial de caballe­
ría, con objeto do probar la  resistencia del caballo 
en largas carreras, y por consecuencia, su aptitud 
para el servicio militar. En otro lugar de este nú­
mero damos noticias de las principales, con los 
grabados de los caballos en que las ha verificado.

Hoy se encuentra entre nosotros para estudiar 
detalladamente la raza caballar del país y  tomar 
datns y  noticias para una obra que piensa escribir 
sobre España, habiendo hallado la  mejor acogida, 
tanto de parte de S. M. el Rey, por quien fué reci­
bido en audiencia é invitado á acompañarlo ¿ ca­
ballo á la  Casa de Campo, teniendo el honor de 
hablar largamente con S. M. sobre las condiciones 
del caballo de los diferentes países que lia recorri­
do con el mismo intento que hoy lo hace en nues­

tro país, cuanto por los Sres. Ministros y  altos 
funcionarios de la córte. Invitado por el Sr. Minis­
tro de Fom ento, lo acompañó á visitar el depósito 
de caballos del Estado, que existe en la Escuela 
de Agricultura de Alfonso X I I , y despues ha pre­
senciado los ejercicios y  prácticas de algunos regi­
mientos de caballería y  artillería de la  guarnición, 
y visitado las Reales caballerizas, bibliotecas, mu­
seos y  Escuela de Veterinaria, y escuelas de caba­
llería de Alcalá y  Valladolid.

S. M. el Rey, para dar á Mr. Salvi una prueba 
de la consideración que tiene por el estudio y la  
práctica en pro de la ciencia hípica, so ha servido 
nombrarlo comendador de número de Isabel la  
Católica, enviándole las insignias, acompaOadas 
de una fotografía, en la que S. M. ha escrito una 
dedicatoria muy lisonjera y  honrosa para dicho 
señor.

En la noche del 18, cediendo á las instancias de 
la  Junta del Centro M ilitar, el capítan Salvi dió 
una conferencia sobre el tema : « E l caballo y su 
aptitud para el servicio militar. 9

H é aquí lo que sobre ella dicen nuestras ilustra­
dos colegas L a  España, M ilitar  y  la Correspoiiden- 
cia M ilitar:

íE l  sábado, á las ocho y medía déla  noche, dió 
el comendador Paolo Salvi su anunciada conferen­
cia. Ante escogido é ilustrado concurso, en el que 
figuraban los Excmos. Sres. Capítan general y Jefe 
de Estado Mayor del distrito, general Daban, y 
gran número de jefes y  oficiales , desarrolló Mon- 
sieur S a lv i, con palabra fácil y  galana frase, el 
tema que se habia propuesto.

» En el exordio dirigió frases de exquisita ga­
lantería á nuestro ejército, manifestando al propio 
tiempo que, no conociendo á fondo nuestro idio­
m a, se habia decidido á explicarse en el suyo.

j> Entrando despues en la cuestión, exp ú so las  
condiciones que debe teuer el caballo de guerra, el 
sistem a de alimentación más conveniente, y  esta­
bleciendo un paralelo entre el caballo de gran al­
zada y el pequeño, se declaró partidario de este 
últim o, más ap to , en su concepto, para el servicio 
que en la guerra moderna debe desempeñar la ca­
ballería , por su sobriedad y la rapidez de sus mo­
vimientos.

íM r. Salvi no desmintió el concepto que ya se  
tenía de sus conocimientos en la cuestioix equina, 
alcanzando en el curso de su peroración, y al ter­
m inarla, justos y merecidos aplausos.

» Según tenemos entendido, Mr. Salvi será ob­
sequiado, el miércoles próximo, por los individuos 
del Centro Militar, con un banquete.»

*  *

« E l espacioso local del Centro apénaspudo con­
tener la concurrencia, de la que formaban parto 
el ¡H’esidente de la Sociedad , general Riquelme; 
el capitan general del distrito, Sr. C astillo; los 
generales Daban y  Bonanza; los brigadieres Mel­
garejo , Contreras, Ampndia, V allejo , Ruiz de 
A lcalá , muchos jefes con mando de cuerpo en esta 
guarnición, y  gran número de jefes y oficíales do 
distintas arm as, algunos de uniforme.

B También asistieron al acto el Sr. Marqués Ter- 
zagh i, i>rimer secretario d é la  Embajada de Italia, 
encaj'gado de tan importante puesto por ausencia 
del Sr. Conde de G reppi, y el cónsul de Italia, se­
ñor Pignefc.

»Mr. Salvi vestía de frac, y  ostentaba, entre 
varias condecoraciones extranjeras, la  de comonda^ 
dor de número de Isabel la  Católica, con que le 
ha agraciado S. M. el Rey.

pEI dia ántes de la citada conferencia, el briga­
dier Contreras entregó á Mr. Salvi, en nombre do 
Su Majestad, las insignias de la Orden, que cons­
tituyen una obra de mérito, y un retrato de Su 
Majestad con una expresiva dedicatoria.»

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO.

La distinguida y  galante acogida <jue ha tenido 
Mr. Salvi prueban en cuánta consideración y  esti­
ma se tienen los estudios y  trabajos que lia hecho 
sobre utia cuestión de tan vital Ínteres.

--

L A S C A R R E R A S  D E  R E S IS T E N C IA .

E ste  niicTo género  de  sport, del q u e d e  d ia en di a vem os 
au in en íar los aíícionadoB, no  es sólo m u y  in te resan te , sino 
m uy ú t i l , y  an te  todo  in stru c tiv o , y  liay  que adm irar en  él 
la  h ab ilid ad  y  conocim ientos del j in e te ,  ta n to  como la  ve­
locidad y  resisteuc ia  del caballo. E s  preeiso se r u a  jin e te  
m uj’ experim entado  p a ra  no  e x te ju a r  )a  m ontura  y  a y u d ar 
con 611 previsión á  la  buena v o lun tad  y  v a lo r de  que el a n i­
m al d a  p ruebas en un  larg o  v iaje .

E ste  sport 8 0  e je rc ita  m ucho po r los oficiales de  la  c ab a ­
llería  au stríaca  y  de  ¡a ita lian a  y  francesa . Aun se recuerda 
e l fam oso v iajo  Lecho po r e l ten ien te  Zubow itz, con Caro- 
áoc, y eg n a  in g lesa , d e  V iena á P a rís , en  quince d ia s ,  y  la  
carrera  de  rosietencia e jecu tada  p o r oficiales de  caballería , 
(le V iena á P a rd u litz , asi como la  del ten ie n ts  L e n k , quo 
atravesó todo  el departam en to  de Léopol (G a lic ia )  en 
cuatro  dina.

E n  I t a l i a , ocho oficiales del reg im ien to  N ovara  Cavalle- 
ría  recurrieron  los llanos del Po (so b re  unos 460 kilóm e- 
tro s) en cinco d ías . U n a  proeza h íp ica  de esta  clase  fu é  la 
verificada, de  Treviso á P adua , por sie te  oflcialea de los re­
g im ien tos M onferrato  y  Savoja , ñO k ilóm etros en m enos de 
dos horas. L a  m ás considerable fu é  la  e jecu tad a  por e l 8.“ 
reg im ien to  de  caballe ría  ita lia n a  M onferraio, con su coro­
nel ó la  cab eza , de  V oquera á  B obbio , id a  y  v u e lta  en  v e in ­
te  h o ras, ó sea  117 k ilóm etros, 70  de  ellos po r m ontaña.

Mr, P a u l Salvi, d istingu ido  oficial de  caballen'a, que  v i ­
s ita  ac tu a lm en te  nuestro  p a ís , h a  llevado ¿  cabo várias 
ta ñ e r a s  m u y  n o ta b le s , p a ra  p ro b ar la  re sistenc ia  é id o ­
ne id ad  de l caballo  p a ra  e l servicio  m ilita r , y  es quien 
h a  dado el im pulso  en I ta lia  á  la s  carreras de que hem os 
hacho m ención , y  creem os que  n u estro s lectores acogerán  
con g u sto  a lg u n o s  deta lles re la tiv o s  á  las p rincipales :

E n  M ayo de 1875 apostó ir  en  qu ince d ias de Pestb á  P a ­
rís (1.800 k ilóm etros), m on tan d o  el caballo  R adam ans, s a ­
cado sin  preparación  del h a ras del Conde Teleky.

Mr. Salvi salió d e P e s th  el 8 de  M ayo, y  llegó á  B othle- 
m o n t (24 k ilóm etros de N ancy) e l 2 1 , hab iendo  hecho 
en trece d ias y  sie te  h o ras, con un  caballo  de  raza húngara, 
S k ilóm etros m ás en  to d a  la  d istanc ia  de París á  Viena, 
qu9 Mr. Zubow itz b a b ia  hecho en qu in ce  d ias con Caradoc, 
yegua in g le sa  de  g ra n  valor.

Mr. Salv i tu v o  que detenerse  en N an cy , porque e l c ab a ­
llo  se h izo  dos h e rid a s en  e l m iem bro  p osterio r izquierdo 
dándose co n tra  u n  clavo fijado en la  b a rra  de separación  
de la  cuadra. L a  hem orrag ia  p roducida  lo im posibilitó  de 
con tinuar.

Mr. S a lr i pod ia  l le g a r ,  p u e s , á  P aría  conform e á  los 
térm inos de  su  com prom iso , sin  aquel inesperado y  sen ­
sib le  a cc id e n te , p u es su  m o n tu ra  estab a  en  m uy buenas 
condiciones y  no  dab a  señales de  fa tig a .

A  los dos d ias de  sa lir  de  P esth  e l caballo  se lastim ó  u n a  
pata  y  quedó cojo. Mr. Salv i tu v o  que  llevarlo  con g ra n  
cuidado é hizo lo  viese u n  v e te rin a rio  en  W ieselburg , lo q u e  
le ocasiooó u n a  detención  de diez y  n u ev e  ho ras e n  esta 
ciudad, D espues, á  p esar de no  esta r com pletam ente bien, 
tu v o  que a tra v esa r la s  m ontalLaspor un  cam ino m alo  y c o n  
lluvia.

Con g ra n  cuidado y  u n  tra tam ien to  especial, M r. Salvi 
pasó la  f ro n te ra  au stríaca  y  enh-ó en  B av ie ra  y a  s in  cojear 
ol caballo. E n  el sex to  d ia , y  con g ran  calo r, hizo e l enor­
me trayecto  de B raunan  á  M unich (1 6 0  kilóm etros en  ca. 
to ro eh o ra s , d e  la s  cuales cuatro  doecaneó). De M unich fué 
Dor A ugsbourg  á  ü l m , y  de  allí á BlaubeUern ( W ürtem - 
berg) coa u n a  to rm en ta  tan  v io len ta  que  apénas pod ia  ve r 
el c am in o ; en  cate tra y e c to , el caballo  se dió un  g o lp e  que 
u puso cojo o tra  v ez , de  ta l m a n e ra , que tu v o  que d e te ­

nerse en M enzingen p a ra  que curase  a l caballo  un v e te r i­
n a rio . A pesar de este  acc iden te , continuó su cam ino a tr a ­
vesando las d ifíc iles m ontañas de Schw artz-W ald, siem pre 
con  tiem po lluvioso.

Pasó el R hin  e n tre  K ohl y  S tra sb u rg , y  despuea de ,m  
rtesoanso de  cu a tro  horas , se d irig ió , el 20 de  M ayo, hácia 
huveroe, donde so de tu v o  doce horas.

A ld ia  sigu ien te  Mr, Salvi p a rtió , con u n  calor trop ical; 
pasó por S aarburg  y  llegó á  B o th lem ont e l 21. Despues 
m archando hácia N a n cy , Mr. Salvi se  de tu v o  p a ra  presen.’ 
«8 A d u a n a , y  m ién tras, fu é  cuando

acciden te  de  que  hem os hablado y  que la 
"Dp>d>u seg u ir su  cam ino á  caballo.

y  ob tenidos por Mr. Zubow itz
ciD D eratn!.',7“ i ?  íu e e s te  ú ltim o tu v o  que lu ch a r con una 

e  lluv ia  y  g ran  c a lo r , una  co jera  sobreven i­

d a  e l segundo d ia  al caballo , que le ocasionó cu aren ta  horas 
de  re tra so  , y ,  en  fin , encontró  los cam inos e n  m al estado.

M r. Z ubow itz , a l c o n tra r io , no tu v o  su  caballo  herido 
aino a l quinto d ia , y  en ip iend ió  e l v ia je  en  O ctubre, con 
u n a  tem p era tu ra  fav o rab le  y  los cam inos en b u e n  estado.

B esu lta  de esta  com paración que M r. Salvi ha  hech o co n  
R aáam ans  e l v ia je  m ás duro  que se h a  ensayado , p a ra  de­
m o strar lo  que e l caballo , aun  no p rep arad o , puede d a r  co­
m o fo n d o , resistencia  y  velocidad.

Queriendo p ro b a r la  resistencia  de los caballos poloneses, 
y  sobre to d o , saber si una  y e g u a  lle n a  podría  so p o rta r uii 
trab a jo  e x tra o rd in a r io , el caballero Salv i hizo la  apuesta 
de  reco rrer 288 k ilóm etros e n  tre in ta  y  se is h o ra s , m o n ­
tad o  e n  la  y e g u a  do diez años, R iv o li,  llen a  de  ocho meses 
y  sacada de! h a ra s  del conde T a rn o w sk i, que desde b as­
ta n te  tiem po no  hacía n in g ú n  servicio.

Salió de  Chorzelow  (c e rc a  de  la  fro n te ra  ru s a )  el 2 de 
D iciem bre da 1876, á  las sie te  y  cu aren ta  y  cinco m inutos 
de  la  m añ an a , y  lleg ó  e l ñ á  las seis y  cu aren ta  y  cinco de 
la  tarde á  L éo p o l, sitio d e s ig n ad o , hab iendo  recorrido 72 
leg u as en  tre in ta  y  cinco h o ras, á p esar del r ig o r de  la 
tem p e ra tu ra , de  lí> grados bajo  cero , ab u n d an te  n ieve  y 
u n a  noche m u y  oscura.

A p esa r de l m al tiem po, le  esperaba u n  inm enso p ú b li­
co I com puesto de  lo escogido d e  la  sociedad d e l p a ís , y 
fu é  acog ido  con g ran  entusiasm o. Al d ia  sigu ien te  m o n ta ­
ron la  y eg u a  lo s  m iem bros de l C om ité, y  quedaron  adm i­
rados de  ve rla  en  perfec ta  c o n d ic io n , s in  da r la  m enor 
señal de  f a tig a  y  tro tan d o  de u n a  m anera  notable.

o o

E l o toño de 1876 llegó Mr, Salvi á  E peries ( A l ta  H u n ­
g ría )  el d ia  que se v en d ian  en  subasta  a lgunos sem entales, 
y  com pró un v iejo  p ro d u c to r por 140 p ese tas, herm oso a n i­
m a l, de pelo g r is , nacido  en  185G, llam ado  yeapoH íano- 
Gora, p rocedente  de  antecesores andaluces. A  su  v u e lta  á 
T ereb es , su  dom ic ilio , se  com entaba la  ed ad , u n  poco 
av an zad a , d e l c ab a llo , y  esto le m ovió á hacer la  ex trañ a  
apuesta  de  a trav esar en  seis d ias las difíciles y  c as i in ac ­
cesibles m on tañas de los a ltos K arpatos. Sólo en  cinco dias 
b izo  el tray ec to  de T erebes á  W ojnic (5 6 0  k ilóm etros), de  
los cuales 450 oran  de m ontaña.

A  pesar de  los m alos cam inos y  los 112 k ilóm etros p o r  
d ia .  Cora llegó en  las m ejores condiciones posib les a l té r ­
m ino de l v ia je , gan an d o  la  ap u esta  e n  u n  d ia  m enos.

Mr. Salv i se  propuso h a c e r , en 1878, el tray ec to  de  Ber. 
gam o  á  N ápoles en  diez d ia s , es d e c ir , 110 k ilóm etros 
po r d ia ,  con la  y e g u a  sarda  Leda.

Mr, Salv i partió  de B ergam o en la  m añana  del 23 de  Se­
tiem bre, á  las d iez , y  e l 3 de  O ctubre en tra b a  en  N ápoles 
po r la  b arrera  de  Capodichino.

E n  aquel v ia je , do 1.100 k ilóm etros, tuvo  co n tra tiem p o s 
de  to d as c la se s ; la  aspereza de l te rren o , sobre todo  en  los 
A p e n in o s , y  llu v ia s  seg u idas de  g ran d es v ieu tos. U n a  cai- 
d a  en Chius!, que  ocasionó a lg u n as heridas a l j in e te  y  á  la 
m o n tu ra , y  38  k ilóm etros recorridos de m ás p o r  consecuen­
c ia  de  in d icaciones e rróneas, y ,  en  fin , e l hecho d e  haber 
recorrido de  una  tira d a  el tray sc to  de T erracina  á N ápoles 
ó sea  130 k ilóm etros. Mr. S a lv i , a i lle g a r  á  N ápoles el d ia 
y  á  la  hora  fijados de  a n te m an o , h a  puesto  en evidencia  de 
u n a  m anera  iud iscu tib le  la  re sis ten c ia  del caballo  ita lian o .

A unque  de m enos im portancia  que el an te rio r, este  v ia je  
de  B ergam o á  A sti (200  k iló m etro s) hecho  en  tre in ta  y  
trey h o ra s  y  c incuen ta  m inutos, es un  hecho que no  d e ja  de 
ten e r ín teres.

P a rtid o  de B ergam o el 3  de M ayo á las ocho de la  m a­
ñ an a , sobre la y e g u a  S i, Mr. Salvi llegó á  M ilán á las once 
y  diez m in u to s , y  deepaes d e  una  detención de  tres horas, 
so d ir ig ió áV ig ev an o , donde llegó á las c inco y  cuarto . A llí 
lo  esperaban  los oficiales de l 6 .“ reg im ien to  de  a r ti l le r ía ,y  
quedaron  adm irados de  v e r  que la  y e g u a , despues d e  tan  
la rg a  m archa, hecha  con u n  calor de 20°, llegó en perfec to  
estado y  ta n  f re sca  como á  la  prim era etapa.

A  las  se is y  m edía  de la  m añana, el in trép ido  oficial, 
acom patiado de todo  el Estado M ayor d e l reg im ien to , dejó 
á  V igevaoo  , y  á  la s  seis m enos diez m in u to s de la  tard e  
llegó á  A sti. L a y e g u a , en p e rfec ta  co n d ic io n , no  dió la  
m enor seña l de fa tig a  ; se puso  a l g ra n  tro te , y  cuando lle­
gó é  la  cuadra , devoró su  rac ió n  de fo rra je  y  avena .

.^1 d ia  s igu ien te , Mr. Salv i, en  com pañía d e  g ra n  m im e’ 
ro  de o fic ía les, asistía  á  caballo  á las carre ras , y  todos ad­
m irab an  la s  buenas oondicíones de la  y e g u a , que no cedía 
eti b río  á la s  m ás brillan tes m onturas.

E n  o tra  ocasion apostó Mr. Salvi reco rrer 40  kilóm etros 
s in  sa lir  n n n ca  del tro te .

M r. Salvi llegó al lu g ar d e  la  c ita  a lgunos in s tan te s  án- 
te s  de  la  h o ra  fijada  p a ra  la  p a r tid a , m ontando á  Leda, 
encan tador an im al, de pelo g ris. Poco despues lleg ab an  en 
c a rru a je  los m iem bros del Ju rad  ■, el M ayor B ilíoti, c ap itan  
C hiari, y  los Sres. Piazzoni y  B oncschi, P av arin í y  B isetti. 
A la s  ouatro y  m edía e l d o^-carídel Conde E oncalli abrió la  
m archa, seguido de Mr. Salvi y  de  los m iem bros del Ju rad o . 
E l co rte jo  a travesó  el B orgo-Palazzo e n  presencia  de  g ran  
can tid ad  de  curiosos.

U n a  pequeña d ificultad surgió . O tros dos caballo s, que 
debía m ontar Mr, S a lv i, hab ían  salido  con u n  poco de re ­
t ra s o ,  yendo  súlo a l paso. Mr. Salvi, que  ten ía  e l derecho 
de hacer 13 kilóm etros sobre L e d a ,  iba á  alcanzar en  poco 
tiem po esos dos cab a llo s , y  estaba ob ligado  á dejarlos 
de tras ó cam biar do m ontura . E r a ,  p n e s , ind ispensab le  
hacer avanzar todo lo  posib le  las dos m onturas.

E l Conde R oncalli puso  los caballos a l g ra n  tro te  y  pa r­
tió  como una  flecha, pero  no  llegó a l kilóm etro señalado 
sino con p o c a  d e lan te ra  ; al séptim o kilóm etro , M r. Salvi 
alcanzó loe caballos y  no  podía t i tu b e a r ; era preciso b a ja r ­
se. Puso p ié  á tie rra  p rec ip itad am en te , y  apénas si tuvo  
tiem po de m an ifes ta r  su so rpresa  p o r aqnel accidente.

Seg u ím o sá  la rg a  d is tan c ia  a l e legan te  jin e te  h as ta  el m o­
m ento  en  q ue , habiéndonos un ido  á  é l en  u n a  b ifu rcación  
del cam ino , lo  dejam os p a ra  d irig irnos al fam oso castillo  
M alpaga , p ropiedad del C onde E o n ea lli, ind icado  como 
pun to  de reu n ió n , donde tuvim os e l honor de b eb er á la  sa ­
lu d  del in trép ido  íportsm an  m ién tras lo s  caballos resp i­
raban .

A lgunos m inutos despues vo lv im os á  to m ar e l cam ino 
de B erg am o , y  M r. Salv i desapareció p ro n to  sobre su  bayo, 
que, lanzado  a l tro te , p arec ía  d ev o rar el espacio.

A  m edida que nos aproxim ábam os de B orgo-Palazzo, la  
m u ltitu d  acudía a l c am in o , y  u n a  fila de  tien es estacionaba 
en  e l p u n to  de lle g a d a , donde  M r. Salv i fu é  aclamado 
po r todos.

E l in fa tig ab le  sportsman declaró entónces q ue  ib a  á h ac er 
aún unos 10 k ilóm etros m ás.

E sta  h azaña  pudo costarle  cara, pues e l caballo, so rp ren ­
dido po r u n  velocípedo, tuvo  m iedo y  se  encabritó ; pero, f e ­
lizm en te , s in  causar acciden te  alguno  a l jine te . M r. Salvi 
e stab a  de vuelta  á las s íe te y  m edia, y  su  m ontura  ta n  fre s ­
ca  com o a l p a rtir ,

Mr. Salv i se  h a  m ostrado  una  vez  m ás jin e te  háb il y  ex­
perim entado. E s preciso u n a  g ra n  práctica  y  h ab er m on­
tad o  m ucho, p a ra  hacer de  una  tira d a  52 kilóm etros a l tro te  
sobre caballos desconocidos, sin  cam biar de paso, y  se ne­
ces ita  tam b ién  esta r do tado  de u n a  ro b u sta  co n stítuc íoa  
p a ra  llevar á  cabo ta l  ejercicio .

**->»  « < -&»

M EM O R IA  D E  U  E X P O S IC IO N  R A G IO R A l D E  GANADOS.
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SECCION CUARTA.

CABALLOS SEM EN T A L ES D B BAZA E X T E A S J E E A , CD ALQ UISRA 

Q U E SEA  S U  P R O C E 0 E ÍIC IA , D E  FO RM A S T  CONDICIOKEB Á  

PR O PÓ SITO  PA R A  E L  T IE O  D E  L U JO , D E ED A D  D E  T R E S  a ROS 

ICN A D E L A S T E  , 7  ALZAIJA D E  1,58 M ETR O S A L  M ÉN O S.

R indiendo  culto  á  la  v e rd ad  , es fuerza  decir que esta  
sección de l p ro g ram a  no ha ten id o  en  el certám en rep re ­
sen tac ió n  v erd ad era . U na c ircu n stan c ia  esencial ex ige  en 
los caballos que se ex p o n g an ; la  rasa , y  de  c ie rto  no  la  
posee n inguno  de los e jem plares expuestos.

Como de rana  ex tran je ra  están  in sc r ito s ; pero  hoy  en 
h ipo log ia  se considera como herejía  cientiflca llam ar asi 
á  los an im ales cruzadoi, y  cruzados son todos los inscritos. 
Los caballos de esta  clase  co n stitu y en  variedades y  /a m i-  
l ia s , pero no  razas.

Pocas son la s  consideradas ta les , de  cuan tas ex isten  en 
E u ro p a  p ro p ias  p a ra  esto servicio : nosotros sólo conoce­
m os las s ig u ien tes : L a  Im p e r ia l, de A u stria , d iv id id a  en 
dos secciones, Generaleé y  Sacromoso$, o riunda, p o r cierto, 
de  E sp añ a ; la  h an n o v erían a , del D uque de Cum berland, 
d iv id a  en o tras  dos secciones, b lancos y  b ay o s, cuyos p ro ­
d uctos se  sostienen  desde e l am arre  en H errenkausen, h e r­
m osa posesion del destronado  R ey. L os caballos da  esta 
raza  no se venden . L a de  Trakenhen, sin  em bargo de de­
b er su  o rig en  á  la  c ru z a ; pero  la  cual tiene  y a  hom ogenei­
d ad  de fo rm as y  fijeza de caractéres. Do e lla  adquiere  el 
E m perador de  A lem ania, p o r derecho p ro p io , c ien  e jem ­
p lares todos los años p a ra  el su rtid o  de  su  caballeriza.

P u e ra  de  e stas  raza s , los caballos especiales p a ra  troncos 
de  lu jo , los preferidos p o r  la s  c lases opu len tas y  pagados 
á  m ás a lto  p recio  son los C lev e lan d , los norm andos y  los 
de  U a n n o v e r , todos ios cuales son producto  de cruza­
m ien to .
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F.L C A M P O .

D e lo  expuesto se deduce que  en los p rogram as de las 
E xposiciones s ig u ien tes im p o rta  suprim ir la  p a la b ra  raza, 
tratándose de caballos sem entales de tiro  do In jo  p a ra  ev i­
t a r  errores de  p a rte  de  los exposito res, y  á  los ju rados de 
p rincip ios r íg id o s , en  d o c trin a  zo o técn ica , e l disgusto  de 
suscitar cuestiones de esta  Indole a l d e b a tir  la  ad jud icación  
de preinioB-

E o la  Exposición d e  1857 n o  hubo prem ios señala­
dos p a ra  sem entales españoles, á  propósito para  
tiro  d e  lujo.

E n  la  de  1870 tam poco  figuró e s ta  sección en el pro­
g ra m a  , aunque si hubo prem ios para  los troncos,
y  se  p resen ta ro n ........................................................................4

E n  la  d e  1880 se  estableció y a  esta  se c c ió n , y  se
p re sen ta ro n .................................................................................. 7

E n la  d e  1881 sólo se expusieron ........................................  5
E n  ¡a esto  efio se  han  p resen tado .......................................  5

A D JU D IC A CIO N  D E  P R E M IO S .

Se h a n  declarado desiertos.

O B SE K VA CrO N E S.

1." L a  fa lta  d e  ad jud icac ión  de prem ios en  esta  sección 
h a  ten id o  po r causa  e l no  poder o p ta r  á  «líos los an im ales 
e ip a e s lo s , p o r  p e rtenecer todos a l E stado.

2.* L os tre s  e jem plares presentados p e r  e l In s titu to  
A g rico la  de A lfonso X I I ,  pertenecen  á  la  variedad  N or­
fo lk . E n e l  m undo  hípico e s ta  variedad  no  está  concep tua­
da com o p ro p ia  p a ra  el tiro  de lu jo , annque a lgunos e jem ­
p lares de  e lla  p roduzcan  adm irab le  efecto enganchados en 
fae tó n  ó en tilb u ri.

¿ Qué es o í caballo  N o rfo lk , d e  que ta n to  se  h a  ocupado 
e l público  con m otivo  de  la  im portación  de los espuestos? 
D ediqném oslo a lg u n a s  lineas.

L os caballos N o rfo lk  son e l resu ltado  de in te lig en tes  
com binaciones e n tre  el sem en tal de  p u ra  iangre y  la s  d i­
v e rsa s  v a ried ad es adecuadas p a ra  el tiro  de  lu jo , p a ra  el 
t iro  pesado ó p a ra  la  caza. E atúdiese l a  g en ea lo g ía  de  los 
m ejo res , y  siem pre  se  descubrirán  en  ellos a lg u n as g o tas 
de p u ra  sangre, p e ro  v e r tid a s  en  la  a scendencia , s ia  re g u ­
la rid ad  n i fijeza. M am brino, p u ra  san g re , es tronco  de los 
toejores.

C ríanse com o an im ales de  serv ic io , no  p a ra  sem entales, 
b ien  que  a lgunos dan  m agníficos resultados com o tales. 
N osotros los hem os v is to  fig u rar en la s  m ejores paradas de 
E u ro p a  : en  T a rb e a , eo  C ello, en  S tah ad , en  Ja c o w ; pero 

,  en  n in g u n a  sus resu ltados son ta n  seguros como los de los 
p ad res de  raza, E n tre  e llos ex is te  una  d iversidad  de carac- 
téres e x trao rd in a ria ; puede decirse que no  h a y  dos que  se 
p a rezcan . H a y  un gériiien de  bondad com ú n  á  to d o s ; la  
p u ra  sangre  ; pero  e l sello de la  ind iv id u a lid ad  v a ría  tan to  
como son d is tin ta s  las cu a lidades de la  lín ea  m a te rn a  de 
que proceden.

L a  cualidad  especial m ás ap rec iad a  de  los caballos N or­
fo lk , es la  de  tro tadores. E n este  concepto  figuran  d ig n a ­
m ente  , en tre  los an tig u o s , lla r i^ d ra v er , de H o lan d a ; los 
Tranveres, d e N o m e g a ;  los O rlo ff, de  K usia ; los célebres 
tro tad o res am ericanos, descendientes de  Heesemjer. Es 
exacto e l ju ic io  de Mr, de  C urnieu acerca  de  ellos. « Son 
fu e rte s— dice— nerv iosos, ricos de  g ran d es m ed io s , adm i 
rabies en  todas su s a r tic u la c io n e s : son rá p id o s , sobre todo 
en  e l tro te  ¡ g a lo p an  b ien  y  sa ltan  perfectam ente.»

H a  parecido  co n v en ien te  poner el re tra to  de u n  e jem ­
p la r  N o rfo lk , que h a  sido considerado com o uno do los 
m ás b e llo s , p a ra  que los gaiiaderoK españo les, que  creen 
que  en In g la te rra  todos los caballos de  silla  son como g a l ­
g o s , v ean  su equivocación, y  se  persu ad an  de que los hay  
que pueden  se rv ir  do m odelo p o r  sus anchuras, y ,  p o r con­
sig u ien te , se r u n a  re g la  de criterio  p a ra  ] U 2 g a r  u u a  casta  
vigorosa.

Los p a rtid a ric s  do caballos de  dos fines h a lla rán  en  ese 
tip o  su  idea l. E s adm irable  p a ra  la  rem onta  de l ejército : 
los ó rganos do la  locom ocion estáu  hechos p a ta  re s is tir  las 
g ran d es jo m a d a s , y  la  enérg ica  v o lun tad  de quo está  do­
tad o  le  hace sviperior á  la  f a t i g a , y  h a lla r  fu e rza  en su  n a ­
tu ra leza  en  m om entos c rítico s , t a l  vez decisivos p a ra  la 
v ic to ria .

E s a l m ism o tiem p o  sum am en te  adecuado p a ra  t ir a r  de 
u n  carro  de  dos rucdaíi, de  los usados en  los g ran ja s y  a l­
querías. Si loe cairiinos vecinales son b u enos, su tarea  d ia ­
ria  se rá  considerable po r la  velocidad ; si son m n lcs, quo 
es lo frecu en te , sa ld rá  de loa atascos y  a rran cará  de los 
baches con u n  esfuerzo  de tracc io u  que es inútil p ed ir  á 
las razas vulgares.

3.* E n tre  los caba llos expuestos h ab ia  d os n o ta b le s , y 
uno  sobre lo d o , G reai-G um .

H abiéndolo  adqu irido  p a ra  sem en tal el Sr. D uque de 
A lb a , se h a  suscitado  en tre  los in te lig en tes  u n a  cuestión 
im p o rtan te , á  s a b e r : ¿ S e rv irá p a ra  ta l  destin o ?  E n  e l aca ­
lorado debate, los con ten d ien tesL an  exagerado sus op in io­
nes , u n o s presentándolo  como u n  tipo  reg en erad o r de raza.

o tro s deprim iéndolo  h as ta  e l pun to  de  d e c ir  que  n a d a  v a l­
d rá  su  descendencia.

N u estra  opin ion es que n o  im p rim irá  en  e lla  u n  sello tan  
m arcad o  como un  rep ro d u c to r de p u ra  s a n g re ; pero como 
tie n e  cualidades in d iv id u a les  excelentes y  u n a  nob le  a s ­
cendencia  por lin ea  p a te rn a  , de  seguro  puede trasm itir  lo 
que  es incapaz  de  da r n in g ú n  rep ro d u c to r español,

E xam inándolo  b ie n , se observa  que no  es e l tipo  ideal 
del tro tad o r inglés. L e f a l ta  corrección de lineas, y  tie n e  la  
cabeza u n  poco g ra n d e ; p e ro  h a y  en  é l u n  co n ju n to  quo 
e s tá  fu e ia  de  lo  com ún. R esp ira  e n e rg ía ; sus m ovim ientos 
son lib re s  y  ráp idos. A vanza  ex trao rd in a riam en te  y  con 
g ra c ia  sum a en e l t ro te ,  m archando  p e rfec tam en te  unido 
e n  todos los aires. Si en  E spaña  estuv iesen  organ izadas las 
carre ras  a l t r o to , com o fu e ra  de  desear, Great-Gura  serla 
indudablem ente  proclam ado vencedor.

4 .” Los caba llos expuestos po r la  D ireccioo g en era l de 
la  C ría C aballar son el ve rd ad ero  tip o  com prend ido  en 
esta  sección. P roceden de N orm andía .

E l caballo  ang lo -norm ando  es p roducto  gen era lm en te  
del caballo  d e p u r a  sangre y  de  u n a  y e g u a  dem ed ia  sangre. 
E s ta  variedad  es una  d e  la s  que m ás caras se  p ag an  po r su 
m a je s ta d , p o r  su d is tic c io n , p o r  su  construcción ad m ira ­
b lem en te  aprop iada  a l t ir e  d e  los g ran d es carrua jes. Pero 
es u n a  obra  en teram en te  de  a rte . Los criadores están  siem ­
pre  observando  si los p roductos adelgazan  p a ra  qu itarles 
p u ra  s a n g re , ó s i , por el c o n tra r io , em bastecen p a ra  añad ir 
a lg u n as g o ta s  a l vaeo animado. E l M arqués de  C ro ix , que 
e ra  uno de los m ás háb iles artiñces h íp ic o s , ten ia  siem pre 
la  c ría  en tre  58 y  64 p o r  100 de p u ra  saugre.

N o es com ún que  se cubran  en tre  si los p ro d u c to s no r­
m a n d o s , q u e  es lo que se llam a m es tiz a je ; sólo se  hace 
cuando se h a  llegado al g rad o  de san g re  convenien te . E n  
este caso es cuando  pueden ad q u irir  con v e n ta ja  rep roduc­
to res  los dem as p a íses; pero  se n o ta  que la  descendencia 
decae á  las pocas g en erac io n es, lo cual es p rueba  evidente 
de  que  á  la  va ried ad  no rm an d a  sólo im prop iam en te  se  le  
puede d a r  el nom bre  de  raza .

5 Desabotonado  es u n  buen e jem p la r; pero ocurre  una  
duda. ¿O b ra  cuerdam ente la  D irección de  C aballería  ad­
qu irien d o  sem en tales de  tiro  de  lu jo ?  O tra du d a  : ¿C ree 
que  las condiciones de l caballo  norm ando de coche son 
prop ias p a ra  la  fo rm ac io n  de l caballo  de  g u e rra ?  O tra 
du d a  : ¿ E s  la  sección cu a rta  p ro p ia  p a ra  que figu ren  en 
e lla  los sem entales de  los depósitos del e jército?

SECCION QU INTA.

CABALLOS SEM EN TA L ES D E l 'O S D IC IO N E S  P R O ÍIA S  P A E A  EL

A E E A S T R E , CD ALQ UIERA (JU B SEA SD P B O C E D E i ja A , D E  EDAD

D E  T R t S  a S O S  KN A D E L A N T E .

E n  esta  sección no  se h a n  presen tado  caballos de  raza 
española . N o h a y  que m arav illa rse  de ello . T oda n u estra  
h is to ria  h íp ic a  es la  n eg ac ió n  de ta l  serv icio ; parece que 
ei esfuerzo  de  la s  generaciones no h a  ten id o  en tre  nosotros 
m ás fin que a u u la r en  nuestras razas la s  ap titudes propias 
p a ra  e l t iro  pesado .

L éanse  nuestros poetas an tig u o s y  m o d ern o s , y  so verá  
que lio h a y  uno  solo que ensalce e l caballo  bajo  el yugo ; 
en cam bio , ¡cuán to  en tusiasm o en to d o s  tiem pos p a ra  el 
b rid ó n  conducido po r el j in e te ,  p a ra  e l corcel d e  guerra, 
p a ra  el caballo  d e  córte 1

Silio Itá lico  d e c ía ,h ab la n d o  de u n a  fiesta ecuestre orde­
n a d a  p o r  K scip io n :

fí-Joo la t dJiU  o m n e i  ra p id o q u *  p f r  a ^ r e a  c o n u  
{ fa tk íO n  L a m p a r / u 0 t ,  a d g u e i n  g e n l ia  ( r a u i t  

//p a fia , e í  Ten(o4¡K>tt t e r g a  r e t in q u i t .9

L o s  l egi sl adoTés s e  e xp r e s a n  de l  m i s m o  mod o .  T o d a s  sus  
di spos i c i ones  t i e n d e n  ¿  l a  m e j o r a  de l  caba l l o  do  gu e r r a ,  
Bin q u e  ha l l e mo s  n n a  s o l a  q u e  t i e n d a  á  forn^^ntar l a s  cua-  
lidades p ropias para  el trab a jo  agrícola. P o r  eso, n o  c reán ­
d o lo , la s  m uías no  ten ian  reem plazo , y  como los cam pos 
no po d ian  quedar sin  c u ltiv o , sus esfuerzos p o r m u ltip li­
c a r  u n  caballo  sin  uso ú til e ran  po r ley  econom ía necesa­
r ia  , tan  ineficaces como p a ra  d estru ir el único  an im al quo 
p o d ia  se r em pleado en  la  lab ran za .

T an to  como es sa tisfac to rio  señalar e l adelanto  de  la  
cría cab a lla r p ro p ia  p a ra  el tiro  de  lu jo  , tan to  es penoso 
te n e r  que co n fesar que n a d a  se h a  hecho po r tiB sform ar 
la s  razas españo las , desarro llando en e lk s ,  p o r  selección 
ó p o r  c ru zam ien to , la  a p titu d  p a ra  e l tiro  pesado- Los con- 
tad isim os cosos quo se  señalan  realizados e u  este  sentido 
en  C a ta luña, no  destruyen la  reg la  g en era l estab lecida.

N osotros, que  pensam os que la s  raza s  de  t iro  pesado son 
las m ás útiles en  todas p a rte s  ; nosotros, que creem os que 
en  tan to  que los esfuerzos de  los gan ad ero s no  tie n d a n  á 
c rea r caballos vigorosos y  resisten tes p a ra  las labores de 
c a u p o ,  los óm nibus y  la  carrom atería , la  c ría  e sta rá  fu e ra  
de  la s  condiciones n a tu ra le s  de  la  in d u s tr ia , proclam am os 
sin  v a c ila r , con la  m ás com ple ta  convicción , que en ade­
la n te  debe sor e s ta  sección la  rem u n e rad a  con m ás e leva­
dos p rem io s, y  q ue , suficientem ente p ro teg id a  y a  la  p ro ­

ducción de caballos d e  s il la  po r el M inisterio  de  la  G uerra, 
e l de  Fom ento  debe co n sag ra r la  m ay o r p a rte  de  los fo n ­
do s de que d isponga á  la  fo rm ac io n , á  la  ac lim a tac ió n , á 
la  c ru sa  de  las razas de  t iro  llam ado  pesado en e l P ro g ra ­
m a, en las cuales están  com prendidas la s  denom inadas de 
tiro  ligero  en  o tras  naciones.

E n  la  Exposición de 1880, se p re sen ta ro n  caballos
entftTos de  tiro  pesado ........................................................... 4

E n  la  de  1881................................................................................5
E n  la  d e  1882................................................................................3

H ay  qua  ad v ertir  que  p o d rían  haber figurado  en esta 
sección seis percharones in sc rito s en  la  sección 16.

A D JU D IC A C IO N  D E P E E M IO S .

Los prem ios se h a n  declarado  desiertos, po r n o  o p tar á 
e llos E n ijla w ís  Glory, y  p o r no  h ab er cub ierto  B a y a rd  y  
León  yeg u as eu  España.

OBSERVACIONES.

1.‘ E n  esta  sección h a  sido  casi ex c lu siv a  la  ra z a p e r-  
cherona, com o los años an terio res.

Sabido es que e s ta  rnza  es de  fechar r e c ie n te ; á  p rinci­
p ios del siglo carecia  de  re p u tac ió n , p u ed e  decirse  q u e  no 
ex istia , á  lo m eaos ta l com o h o y  se  conoce. N os p ropone­
m os exponer en  o tra  p .irte  lo que op in an  los h ipólogos so­
bre  su  valor in trínseco. D e este Ii>gar sólo p a rece  propio 
d a r  á  conocer su  verdadero  tip o  , p a ra  que m uchos no  den 
el nom bre de e s ta  raza  á  todos loa caballos que  arrastran  
los carros de m u d an z a , y  p a ra  que  se persuadan  con el 
exám en de su s lineas de  c o n to rn o , que no  tie n e n  la  exa­
geración que  a lgunos su p o n en , de  cuán fácilm ente  se  p o ­
dría  aclim atar en v á ria s  com arcas do la  Pen ínsu la .

E l ejem plar que  rep resen ta  el g rab ad o  (1 ), tien e  form as 
d e  p rim er órden.- Los aplom os son perfectos; los corvejones 
am plios y  b ien  d ispuestos p a ra  resistir las v io le n tas  sacu­
d id as  que p roduce el tro te  po r las calles em p ed rad as de las 
g ran d es poblaciones; e l cuello  está  com o colocado n a tu ra l­
m ente  p a ra  el arranque.

2 * N os parece que  no  todos los caballos expuestos por 
el Sr. Delrieu son  perclie rones, au n q u e  p u ed en  haberse 
criado en la  Perche. T én g ase  en ten d id o  que á  e s ta  com ar­
ca  se  llevan  p o tro s boloñeses, b retones, norm andos y  a lg u ­
nos m ás , y  a los cuatro  años se  v en d en  con aquel nom bre 
p o r  ser e l de m ás fam a .

Sea como quiera, lo s  e jem plares tie n e n  la s  condicio­
n e s  e x ig id as en  la  sección q u in ta , y  han  serv ido  p a ra  ju z ­
g a r ,  por co m p arac ió n , el in g lé s , que  tien o  diez dedos m ás 
d e  a lzad a , y  p a ra  que s e ñ ó te  tam bién  po r com paración 
con  los expuestos po r el Sr. M arqués d e  Perales, lo que la 
raza  p ierde en corpu lencia  con la  aclim atación.

M uchas p e rsonas, a l exam inar los caballos percherones 
del Sr. M arqués de P e ra le s , de  sie te  dedos de  a lz a d a , los 
d e  D . Federico  D elrieu, de  trece, y  e l d e l In s titu to  A grícola 
de  A lfonso X I I ,  de  ve in titré s , p reg u n tab an : ¿Cuál convie­
n e  m ás en  E sp añ a?

Si se  t r a ta  du su em pleo en  la s  fa e n a s  o rd in arias no  es 
posib le  d a r  u n a  re g la  g e n e ra l:  com o la  fu e rz a  debe sor 
p roporcionada a l peso que se h a  de a rra s tra r , c ad a  cual 
reso lverá  e l tip o  que  n e c e s ita , ten iendo  p resen te  que las 
razas ing lesas son  m ucho m ás p o ten te s  que la s  d eE ran cia . 
Si so tra ta  de su  em pleo como sem entales, n u estra  opinion 
es que en  E spaña, sobre toiio en  u u  p rincip io , se  debe h u ir 
d e  la s  exageraciones. D ifíc ilm en te  se puede lleg a r á lo más 
corpulento  sin  riesgo  de la s  y e g u a s ; y  tan to  p a ra  ev ita r 
abortos, cu an to  p o ique  en  la  g en era lid ad  de los casos b a s­
ta n  tracciones m edias, lo s  caballos d e l Sr. M arqués de  P e­
rales, do sie te  é  diez dedos de a lz ad a , d a rían  m ejores re su l­
tados, lo m ism o p a ra  el g an ad ero  que  p a ra  e l com prador; 

• p a ra  el g a n a d e ro , porque están  en  re lación  do a lzada m ás 
, conform e con nuestras  y eg u as ; p a ra  e l com prador, porque 
; la  corpulencia m edia  se  a d ap ta  m ejo r á  los t ia b a jo s  co r­

rien tes  , son  m ás sóbrio» y  su adquisic ión  es m énos c os­
tosa .

3.* P a ra  ex p resar con to d a  ex ac titu d  nuestro  Juicio  so­
b re  E ngland 's G lory  debem os d is tin g u ir  lo que  es e l tipo  y  
lo que es e l ind iv iduo .

E l tipo , que p o r  p rim era  vez h a  sido expuesto y  áun 
v is to  en  E sp añ a , es m agn íñco . A clim atándolo  y  cruzándo­
lo , y  aclim atando  y  cruzando  el d e  tiro  l ig e ro ,  es como 
serian  reem plazadas la s  m uías y  d ism in u iiia  au  creciente 
im portación  , ta n  p e rju d ic ia l á  la  b a lan za  d e  nuestro  co> 
mercio.

E ste  tip o  es e l m ejo r par#  e l a rra s tre  de  g ra n d e s  pesos 
en  los p u e rto s , p a ra  tra sp o rta r  los volum inosos carrom a­
to s  por la s  carre te ras , p a ra  e l servicio do los ferro-carriles. 
Con él quedarían  su p rim id as la s  re a ta s , a lg u n as da siete 
m uías, que se ue¿.u en  e l acarreo h as ta  en el in te rio r do la 
có rte , y  son un  padrón  d e  ig n om in ia  p a ra  un  pueblo c i­
v ilizado , y  su  adopcion causarla  u n a  ve rd ad era  revo lu­
ción en  nuestras  costum bres agríco las y  do trasporte .

(1 )  Y ta ie  E l  C iM to  d e  IC do  S e t l? m te .

Ayuntamiento de Madrid



10 EL CAMPO.

E n c u an to  al in d ir id u o , puede decirse q u e ,  a u n q u e  bue­
no , no  es no tab le . E a  In g la te rra  h a y  tre s  razas p rincipales 
<1e t iro  pesado : la  n eg ra  (b lack -h o rse ) , que  se cria  p rin ­
c ipa lm en te  ED los condados de L e lc e s te r , de W arw ick  y  de 
S ta ffo rd ; la  de C lay d , cuyo origen  es un  cruzam iento  e n ­
tro  cabailos flam encos y  y eg u as  escocesas, verificado e n  
el sig lo  X V II p o r  e l  Duque de A m iltoD , cu y a  producción 
p rin c ip a l ex iste  en  e l Sur y  en e l E ste  de E sc o c ia ; la  raza 
Suffo lkpnnch , que se  c ría  en  los condados de Suffolk, Ñ or- 
fo lk  y  E sses. A n in g u n a  de las t r e s  pertenece, en  n u estra  
op in ion, E ngland 's Glory.

E n  In g la te rra  hay  caballos que  unos llam an  inUrmedia- 
rios, y  o tros de servicio ;  caballos que  son producto  de  c ru ­
zam ien to , y  los cuales no  constituyen  razas n i variedades 
d e te rm in ad as , y  se  d is tinguen , no  con nom bres de  conda­
dos, sino po r el del servicio  en que  se em p lean -1.os hay  lia . 
n iados cart-hors, en los cuales se in c lu y en  todos los que  se 
dedican p rin c ip a lm en te  a l tiro  del c a rro , cualqu iera  que 
sean  sa  p ro c id en cia  de  lu g ar y  su s a sc en d ien te s ; waggon- 
f to r s ,q u e 8on los que  se em plean en  el c am io n a je ; E n ­
gland 's G lory  pertenece á  los denom inados carl-horí.

La especiaiizacion de  los caballos destinados al tiro  de 
cairo  parñ  cada servicio p a rticu la r ofrece aún m ayores ven ­
ta jas  económ icas, si cabe, que la  de  los de  silla , porque 
g iac ias  á  ella cad a  cu a l puede em plear u n  m oto r p ropor­
cionado á  sus reeesidades. L * escala  de  la  p ro d u cc io n es 
in m en sa , cuyos térm inos ex trem os son e l enorm e cervecero 
y  la  pequeña jaca  de  Couham ara, condado de Gahvay, 
o riu n d a  de E sp añ a , que  se unoe á  los d im inutos vehículos 
usados po r las cam pesinas que  su rten  de  leche y  v e rduras 
la s  g randes poblaciones. Y y a  que hem os nom brado esta 
raza , de  pelo  larg o  y  de g ru p a  redonda, eéanos perm itido 
ex p resar el deseo d e  que se im porten  po r cu en ta  del Es­
tado  a lgunos ejem plares de  e lla ,  p a ra  que se  conozca c a  
su  an tig u a  p a tria , com parándola con la  g a lleg a , lo que se 
puede a luangar con la  ace rtad a  elección de sem entales-

SECCION SEXTA.

LOTE DE COATBO Ó MÁS YEGUAS I)E  RAZA BSPASfOLA, D E UNA 

MISMA CASTA, DE EDAI5 DE CUATRO AÑOS EN ADELANTE, Á 
PROPÓSITO PAEA CRIAR CABALLOS DE SILLA.

Discurram os sobre loa anim ales de esta  c lase , c u y a  im ­
p o rtan c ia  paro  U  m ejora  de la  cría  cab a lla r es ta n  gi'ande 
como lo es el descuido de la  m ayoría  de  los ganaderos es­
pañoles en  su «lección p a ra  la  cría .

D iversas son las opiniones sostenidas po r los h ipólogos 
acerca de l in flu jo  de Jas yeg u as en  la  dcecendcncia,— Ste- 
pher.s estableció que e l p ad re  d a b a  lo s  ó rganos de  la  loco- 
m o c io n : huesos, m úsculos y  ten d o n e s; y  la  m adre  ¡os ór­
ganos de la  n u tr ic ió n : e l corazon, e l estóm ago, los pu lm o­
nes, y  en  genera l todas la s  v isceras y  superficies de  sec re ­
c ión  m ucosa — Eu cuan to  a l sistem a nervioso cen tral, p sr-  
t ic ip ib a n , seg ú n  su parecer, de su  form acion p o r  igual am ­
bos progenitores.

Orton fo rm u la  su op in ion  en estos térm inos: el pad re  da 
la  ex te rio r y  la  m adre  la s  d isposiciones in terio res.

O tros d icen que e l tipo  es del pad re  y  los e lem entos del 
organism o de la  m adre.

S ansón , en  n u e s tra  op in ion  coa  m ás acierto , asegura 
q u e , suponiendo un m isinopoder h ered ita rio  individual, es 
generalm ente  igu a l el in flu jo  de los dos p rogenito res tan to  
en  la  trasm isión  de la s  fo rm as ex te rn as é in te rn as , cuanto 
de las ap titu d es que de  e llas se derivan .

Pero  sea  la  que qu iera  la  e x ac titu d  de  estas d iversas op i­
niones, lo  que  no tie n e  d u d a  es que  no  puede m énos de 
con tribu ir en  bien 6  en  m al de la  descendenoia la  yegua 
que p one  en  e l em brión  uno  de los elem entos p rim itiv o s 
necesarios p a ra  su uvolucioc, que  a lim en ta  a l fe to  con su 
pro p ia  sustanc ia , y  que despues n u tre  a! potro  p o r m edio 
de  la  lac tancia .

¿ Qué extraño es que M aLoma d ijese  que su  dorso e$ un  
trono de honor, y  bu vientre un  cofre de o r n t  

E n tre  e l v a lo r de i caballo  y  e l de la  y e g u a  com o rep ro ­
d u c to re s , no h a y  m ás d ife ren c ia  de  im p ortancia  que el 
p rim ero  in fluye  an u alm en te  é  la  m ejo ra  de m uchos in d i­
viduos, y  la  seg u n d a , á  la  de  uno so lam en te , y  no  todos 
los afios.

U n a  de las c ircunstancias ex ig idas en el P ro g ram a  es la  
hom ogeneidad. E sta  cualidad  es excelente, cuando se tra ta  
de g anaderías sostenidas po r m edio de  la  selección, p o r lo 
que  con tribuye á  caracterizar los productos. '

La ig u a ld a d  de la s  m adres es o rig en  de  la  ig ualdad  de 
los hijos, y  de  é s ta  resu ltan  do s v en ta jas  p a ra  e l g an ad ero : 
prim era, fa c ili ta r  la  form acion de troncos y  y u n ta s ;  s e ­
g u n d a , d a r  confianza en el m ercado y  n ivela r los precios.

L as y eg u as  d e  u n a  g a n a d e ría , cuando han  alcanzado 
c ie rto  g rado  de bondad , p re stan  el m ism o servicio que los 
c ab a llo s , lo  cual ee u n  g ran d e  y  seguro  recurso p a ra  los 
criadores.

E sta  ig u a ld ad  no es ta n  n ecesa ria  si han de se r base de 
cruzam iento . E n  ese caso suelo  co n v en ir y  p rocurarse  la  
destrucción del a tav ism o, á fin de que la  lucha po r conser­

va r el tipo  de fa m ilia  no  sea tan  ohatina ila , y ,  p o r conse­
cuencia, sea superio r y  p redom ine  el influjo paterno.

E n  la  Exposición  de 1880 se p reseu taron  en  tres Jo­
tes y eg u as  á  propósito p a ra  c r ia r  caballos da  s illa  1 0

E n  la  E xposición  de  1881, en  cuatro lo tes ........................26
E n  la  Exposición ac tu a l se h a n  p resen tado  en ocho 

lotes, inclusas las ra s tras ..................................................... 48

ADJUDICACION DE PREMIOS.

P rim er p rem io , a l lote expuesto  po t los Sres. G-uerrero 
herm anos.

Segundo  prem io, a l del Sr, D uque de V erag u a ;
M ención honorífica, a l  lo te  dol Sr. M arqués de  A lca- 

Bices.

OBSERVACIOXES.

I . ” L os lo tes de  y eguas de los Sres. G uerrero herm anos, 
como todos los dem ás e jem plares de  estos in te lig e n tes  g a ­
naderos, p rueban  de un  m odo indudable  que la  c as ta  que  
lleva su  nom bro m erece la  reputación  que  tiene  e n  e l país, 
com parada con las dornas in d íg e n a s ; pero haciendo u n  
exám en severo se  no ta  que  fa lta n  4 las y eguas condicio­
nes que es preciso que adquieran , y  adolecen de c iertos de­
fectos que es necesario  e v ita r  e n  la  descendencia. U n a  e lec­
ción constan te  y  b ien  m ed itada  de  las destin ad as á  lu cria 
con tribu irá  en  g ra n  m anera  á  l a  consecudon  de ta l fin. 
Los Sres. G uerrero  n o  han  llegado a l té rm in o , pero  se h a ­
llan  en  buen cam ino. A provechen la  base  que  poseen, que 
sólo como base  conviene considerar sus yeguas, y  de  cierto 
e l ju ic io  de  los in te lig en tes  se rá  en  abso lu to  tan  favorab le  
com o lo es hoy  b a jo  el p u n to  de v ista  re la tivo .

2 * Los lo tes  de los Sres. D uque de V erag u a  y  M arqués 
de A lcafiíces son m ás hom ogéneos que los dem as, cuya 
c ircu n stan c ia  es deb id a  a l m ay o r deshecho que  suelen h a ­
cer todos loa años, y  á  no  h ab er ten ido  necesidad de  ad- 
qairirl.as de  o tras  g an ad erías , que es lo que  hacen p o r n e ­
cesidad los gan ad ero s que  dan  ráp id a  extensión  á  sus 
pearas,

3,’  E l R eal Pa trim on io  no  h a  expuesto este año caba- 
Iloa, pero  sí lo tes de  yeguas. E l de  esta  sección, que  no  ha  
op tad o  á  p rem io , re v e la  que  la  R eal y e g u ad a  em pieza á 
ser ob jeto  de in te lig e n tes  cu id ad o s, p rod igados con el fin 
de que te n g a  u n a  seg u n d a  época ta n  g lo riosa  como la  p r i ­
m era.

E l lo te  no  se d is tin g u e  por las re lev an te s  cualidades de 
los e jem plares que lo  com ponen, y  esto es n a tu ra l. L a  pe r­
fección ecuestre no  se im provisa , sino ántes b ien  es len ta  y  
requiere constan tes esfuerzos y  u n  p la n  m uy m editado . 
P o r eso la  R eal y e g u ad a  no hay  que exam inarla  en  su p re ­
sente po r los e jem plares expuestos p a ra  h ace r com paracio­
nes con su  pasado, sino  que h a y  que estu d ia r este pasado 
en los restos del n a u fra g io  que  existen en poder de  a lg u ­
no s g an ad e ro s, y  v a rio s de los cuales han  sido expuestos 
en  este y  en  los an te rio res certám enes.

Los re sto s son gloriosos, y  e n  ellos parece  que se descu­
bre  la  no  in te rru m p id a  elaboración del tiem p o , dcl largo  
tiem po trascu rrid o  desde E elipe  I I  h a s ta  el p recedente  
reinado.

E n 1660, la  yeg u ad a  se com ponía  de  96 y eguas de  v ie n ­
tre  an d a lu zas, de  17 n ap o litan as y  de  21 dinam arquesiis; 
en 1802, se com ponía la  g an ad e ría  de  2.581 cabezas ; en 
1867, cuando  la dejó  el Sr. Conde de B alazote, constaba de 
1.028 cabezas, en tre  la s  cuales ex istían  1 0  y e g u as  de  p u ra  
san g re  árabe, 2  de  p u ra  san g re  ing lesa , 1 0  caballos de  p u ra  
san g re  árabe, 2 d e  p u ra  san g re  ing lesa  y  15 crias de  una 
y  o tra  p u ra  san g re . H a  sido sin  d uda  el estab lecim ien to  de 
t r í a  m ejo r de  España, y  el que  h a  contribuido m ás á  la  m e­
jo ra  ecuestre.

H o y  S. M. el R ey  coopera personalm en te  á  la  acertada 
d irección de la  y e g u a d a : de  esperar es que ig u a le  y  áun 
exceda á  la  b rillan te  fa m a  de este  pasado  la  g lo ria  que 
conquiste  en  el porven ir,

4." E i lo te  de l Sr, Conde de G uaquí es p rueba  fe h ac ie n ­
te  del p lausib le  a fa n  de este ganadero  por con stitu ir una  
yeguada de p rim er órden. B ueno fu é  su  o r ig e n : empezó á  
fo rm arla  con 22 cabezas de  la  de  A ran jnez , p roductos de 
cruzam ientos con caballos á rabes é ¡nglescs.

L a  c ircu n stan c ia  de  ten e r dos h ierros d istin tos la s  y e ­
g u as de este lote, h a  dado lu g ar á  que se du d e  a lg u n a  vez 
si deben considerarse  de  « n a  m ism a  casta . N osotros nos 
declaram os p o r la  a firm ativ a , a tend iendo  á  que  el hierro  
es una  p rueba  fa lib le  y  acc id en ta l que puede se rv ir  para  
ind icar el ú ltim o dueño, pero de n in g u n a  m anera  la  v e rd a ­
d era  ea«ta.

Las y eg u as  h ija s  de  las p rocedentes de  A ra n 'u ez , m ar­
cadas con el hierro  de aquel establecim iento, son  do la  m is­
m a  cas ta  que  las nacidas recien tem ente, p o r  m ás que el 
nuevo poseedor las h a y a  señalado  con el p rop io  y  pecu liar 
su y o ; usí como no  serian  de la  m ism a  casta dos po tran cas 
d e  d is tin to  o rig en , po r m is  que  estuv iesen  m arcad as coa 
e l mismo hierro .

Esto lo to  nos g u sta  m ás como base  p a ra  tiro  de  lu jo  por

su  a v en ta ja d a  alzada. Sin dificultad, y  ta l  vez m ejor, podría  
fig u rar en la  sección siguiente.

E l Sr. C onde de G uaquí tien e  s im ien te  árabe y  sim iente 
in g lesa . N uestra  op in ion  es quo debe p resciu d ír de  la  p r i­
m era  sí a sp ira  á  ten e r caballos de tiro .

5 E l S r. D uque de A lba  se h a  presentado po r p rim era  
vez como ex p o sito r, y  con p lacer le  dam os la  b ienven ida  
X>or e l buen nom bre que h a  ten ido  su  gan ad ería  e s tab lec i­
d a  en  E i Carpió, provincia de  Córdoba.

H a  estado  a lgún  tiem po sum am ente d escu id ad a , pero 
su  dueño actual parece to m a  á  em peño su  regeneración.

D e 1852 a l 1858 padrearon  en ella A/ahomel é Ism ael, 
á rabes del desie rto , reg a lad o s p o r el em perador N apo­
león I I I ,  y  despues Keedger, ing lés de p u ra  sangre. E n  la  
actu alid ad  posee dos caballos de  la  ganadería  de  A ranjuez, 
u n io g lé sd e í> « ra  eangre, y  Great-G um , que h a  figurado en 
e s ta  Exposición.

L as y eg u as  del lote que  h a  p resen tado  so n  in d iv id u a l­
m en te  buenas, pero  deben considerarse fu e ra  de concurso 
po r pertenecer á  tre s  castas d is tin ta s  : la  a n tig u a  d e l C ar­
p ió , la  de A ran jnez  y  la  de  D, A drián B arbería.

6 ,* E l  lo te  de  D . K afael M enendez de  la  V ega  procede 
do b u en a  c a s ta  ; m as acerca de  él h a y  que  h ace r u n a  o b ­
servación, Seis son las y eg u as  presen tadas, y  tien en  cuatro  
capas d is tin ta s  ; pelo castaño, pelo tordo, pelo a lazan  y  p e ­
lo negro . T al diversidad debe ev ita rse  cu an to  sea posible, 
p o rque  revela  poca hom ogeneidad e n  la g an ad e ría  y  e sc a ­
sa  fijeza de caracteres en lo s  sem entales.

SECCION SÉTIM A,

LOTE DE CUATRO Ó MÁS TE 9U A S D S BAZA ESPAROLA DE t 'S A  

MISMA CASTA, DE EDAD DE CUATRO AÑOS EN AOBLANTB, Á

r a o p ó s i T O  P a r a  l a  c r í a  d e  c a b a l l o s  d s  t i r o  d e  l u j o .

En la  Exposición de  1879 uo  consta  se p resentase 
gan ad o  y eg u ar en  esta clase.

E n  la  Exposición de  1880 se  expusieron en  tres lo tes IS
E n  la  Exposición  de 1881 en tres lo tes.........................  5

E n  la  Exposición de  este  año S9 h a n  presentado eti 
sie te  lo tes y eg u as  i  propósito  p a ra  tiro  de  lujo, 
inclusas las rastras .................................................................3 0

A D JU D IC A C IR N  D B P R K m O S .

P rim er prem io, a l lote del Sr, D uque de V eragua.
Segundo prem io, al lo te  de los Sres. G uerrero  herm anos. 
M ención honorifica, a l lote del Sr. M arqués de A lcañíces.

OBSERVACION.

D ecim os de los lo tes de  yeg u as á  propósito  p a ra  s illa  y  
p a ra  tiro  de  lu jo , lo qne hem os expuesto  a l ocuparnos de 
los caballo» d e  estos dos serv icios. N o croem os que  están  
b ien  deslindadas la s  cu alidades de las y eg u as  p resen tadas 
e n  esta  sección y  en  la  p reced en te ; qu ien  rea lm en te  ha 
com prendido  m ejo r la línea d iv isoria  que ex iste  en tro  unas 
y  o tras  es el S r D uque de V eragua.

SECCION OCTAVA.

LOTES DE CTTATBO 6  MÁS TEGUAS PROPIAS PABA LA CRÍA DS

CAüALLOS D E ARRASTRE PESADO, DE CD A IQ U IEE PROCSDEN-

CIA, Y DE EDAD DE CDATBO AROS KN ADELANTE

E n  e s ta  sección no  se h a  presentado n in g ú n  lo te  de  ye­
g u as españo las po r no  haber en  el país. E sto  p rueba  e l a tra ­
so de  nuestra  especie cab a lla r bajo ei p u n to  de v ís ta  d e  es­
te  p rincipal serv icio .

E n los P ro g ram as de  las E xposiciones an terio res no se 
señalaron prem ios p a ra  las y eguas de a rrastre  pesado.

L as  yeguas p resen tadas en la  de  este  año son e x tra n je ­
ra s  ó c ru zadas de  caballo  extranjei-o y  y e g u a  española, co­
m o se v e rá  por Ja n o ta  sigu ien te  de inscripcioues;
Se h a n  p resen tado  en  cinco lo tes y eg u as  de tiro  pe­

sado, inclusas las rastras ......................................................1 9

ADJUDICACION DE PREMIOS.

F u e w n  declarados desiertos.

OBSERVACIONES.

1 .' Im p o rta  a p ro v e c h a rla  ocasion p a ra  aconsejar á  los 
expositores el m ay o r cuidado en  la  c J a s if ic a c ío D  de loe an i­
m ales, p a ra  ev ita r que se crea, si los prem ios no se a d ju d i­
can, qne carecen de n)érito p a ra  alcanzarlo.

E n  e s ta  sección h ab ía  buenas y eg u as , pero  im propias 
p a ra  el a rra s tre  pesado, excep tuando  las  expuestas p o r el 
In s ti tu to  A g ríco la  de  A lfonso X II.

2.* El lo te  del Sr. D uque de la  T orre  se com pone do 
bu enas yeg u as p a ra  criar caballos de  s il la . L a  que  m ás 
tiene cuatro dedos, a lzada sum am ente  e scasa  p a ra  c r ia r  ca. 
batio s de  «rraatre pesado.

De s illa  es tam bién  e l lo te  del Sr. M arqués del S altillo .
3.’ E l lote del Sr, M arqués d e  Cerralbo es propio p a ra  la 

cría  de caballos de tiro  de  lujo y  de carrera.

Ayuntamiento de Madrid
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4.» E l lo te  lie ü .  Gárlos G il D elgado  está  fu e ra  d e  con- 
curbo por constar Bolamente de  dos e jem plares.

5.* Lns y eg u as  expuestas po r el In s t i tu to  Affrícol» de 
A lfonso X II , tra illa s re c ien tem en tf de Ing la te rra , hab rían  
alcanzado el p rim er prem in  si hubiesen optado á  él. A lg u ­
n as de  e llas son inagnificas, aunque carezca de liom oge- 
neidad  el lote.

(.Se '■.ontinuarú,.')

r iL O X E R A .

M e m o r ia  e s c r i t a  p o r  D . D o m in s o  d e  O r u e t a ,  
d e  M a la g a .

S e íío b e s  ;

M uy gravo  es e l asun to  de  que vam os á  ocuparnos; tr is ­
te  cuadro  tenem os que ex h ib ir ; hem os de lu ch a r con tra  
preocupaciones arra igadas, y  serios com prom isos podem os 
co n traer a l  em itir n n  ju ic io  d ec id ido , respecto  a l m odo de 
con traree tar los m ales, que la  p lag a  filoxérica o rig in a  á 
esta  p rov incia. T ales razones nos h u b ieran  sin  du d a  re tra í­
do  de  hacernos cargo  de la  redacción de  esta  M em oria , 4 
no haber considerado que, a l cabernos la  h o n ra  de  expo­
ner las op in iones de una  corporacion ta n  ilu s tra d a , ten e ­
m os ocasion do p re s ta r u n  servicio á  n u estra  p a tria .

T oda  vez que, p rev ia  v u estra  ap robación , este trab a jo  
está  destinado á  se r del dom inio  p ú b lico , debem os an te  
todo d a r  cu en ta  m uy c ircunstanc iada  de los m otivos que 
lo  han  originado.

L a  Sociedad d e  C iencias F ísicas y  N atu rales de  M álaga, 
a l ten e r el tris te  p riv ileg io  de  se r la  p rim era  que declaró 
la  ex is tencia  de la  filoxera en  esta  lo ca lid ad , creyó de su 
deber d a r  la  voz de  alarm a sin  perder un  m om ento, y  acoa- 
se jar tam b ién  los m edios m ás eficaces p a ra  a ta ja r  el mal 
en  su  p rincip io . E n ta l  concepto, no sólo comunicó a l Go­
bierno  la  ex is tencia  de  la  p lag a  á  los seis d ias de haberse 
descubierto  y  rem itió le  a l m ism o tiem po algunas d e  las ce­
pas a tacad as, sino que encom endó a l Si’. D . R afael Y a^üe 
y  á  uno de los que ahora  suscriben  este in form e la  red ac ­
ción de u n a  M em oria donde se expresara  su opinion res­
pecto a l m odo de im ped ir e l desarrollo  d e l g rav e  m al que 
am enazaba á esta  provincia.

Despues de aprobar d icho  tra b a jo  en  la  sesión d e l 22 de 
Ju lio  de  1878, la  Sociedad no pudo to m ar m ás in ic ia tiv a  
en  este asu n to  po r no  ten o r n in g ú n  carácter oficial. Se IL- 
so n g eab a , sin  em b a rg o , que y a  fuese po r la  acción colec­
tiv a  de estos ngricu lto res, <S y a  por la  de  los diversos cen­
tros oficiales b a jo  ¡a  d irección de  a lgún  com isionado del 
G o b ie rn o , e ra  p robable  que p ro n to  se  hab rían  de em p ren ­
d e r  algutioe trab a jo s  p a ra  llev a r á  cab o , b ien  el sistem a 
d e  defensa  co n tra  la filoxera, que e lla  h ab ia  p ropuesto , el 
cual h a b ia  m erecido una  aprobación  m u y  g enera l, ó bien 
cualqu ier o tro  a l m ismo fin encam inado.

E l aconsejado p o r la  Sociedad consistía  en  q-.-einar y  des­
tru ir  sobre el ten e n o , cc  sólo to d as las cepas dol único p re ­
dio filoxerado que p a rec ia  e x is tir  en  la  p ro v in c ia , sino 
tartib ien  la s  que 86 ha lla sen  en  u n a  zona m uy considerable 
á  su alrededor.

Sin em b arg o , b ien  fuese  porque a rred rara  e l costo de 
ta l  reiiiodio, ó bien p o r  cu a lq u ier otro m otivo , lo  c ie rto  es 
que  los únicos trab a jo s e jecu tados, despues de tracu rrido  
m ucho tiem po , pueda decirse  que sólo fu e ro n  in au g u ra ­
dos, pues se  abandonaron  i  los pocos d ias y  no se v o lv ie ­
ron  4 em prender.

Al s ig u ien te  año 1879 aparecieron  nuevos focos, y  la  
invasión  flloxérica tom ó ta l in c re m e n to , que y a  e ra  de 
todo  pun to  im posib le e l a ta ja rla . L a  Sociedad, com pren­
diendo  entóiices quo la s  v id es de la  p rov incia  estaban  h e ­
ridas do m u erte , se dedicó do^de luégo con a fan  á estu d ia r 
los m edios m ás seguros p a ra  reponer un  p lan tío  que es 
la  fu en te  d e  riqueza p rincipal de  la  provincia. Pensó desdo 
luégo en  las p lan taciones de la s  d ife ren tes v ides am erica ­
n a s , las cuales son en  genera l m ucho m énos a tacab les por 
la  tiloxera  que  la s  especies a tiá ticas : poro se hizo cargo 
principalm en te  do las necesidades de este país, cuyo Ín te ­
res es conservar su especialidad en la  i>asa m oscatel y 
donde no se  asp ira  goneralm eiitc  á c rea r «na  nueva clase 
de v in o , sino  sólo á  segu ir criando aquéllos que so o b tie ­
n e n  de la  cep a  P ero  A'ímen. Con este m o tiv o , no  vaciló  
u n  m om ento en  declarar que la especie de  v id  que reco­
m endaba p a ra  repoblar nuestros m ontes era la  silvestre  de 
Am érica, conocida  con el nom bre de  V iiis ripuria

A lguuoa ind iv iduos de  e s ta  S ociedad , que a l m ism o 
tietnpu son v iticu lto res , á p esar de hallarse sus tie rras  m uy 
d istan tes de los pun to s in fes ta d o s , n o  quisieron perder 
tiem po a lg u n o  en  proveerse de  sem illas de  la  especie suso­
dicha. A l efecto  la  encargaron  en  se g u id a , tan to  á  los 
K stados-U nidos como á  F ra n c ia , donde bien sabéis quo se 
einplea desde hace a lgunos años p a ra  el m isino fin , y  to ­
m aro n  dichos selLores p recauciones p a ra  asegurarse de  su

leg itim idad . L a  idea que  los an im ab a  e ra ,  n o  sólo e l estar 
com ple tam en te  p reparados en  el desgraciado caso de quo 
su s posesiones fuesen  in v ad id as , sino  tam bién  con objeto 
d eh acer con tiem po ensayos respecto  á  la  aclim atación  en 
este pa ís de ¡a  re fe rid a  especie, y  com probar si el ingerto  
de nuestras variedades en sus p a trones p roducían  u n  fru to  
do la  m ism a c a lid ad  del quo e llas d a n  ah o ra , y  po r últim o, 
si a l tras lad arse  d icha  v id  am ericana á  nuestro  suelo y  es­
ta r  som etida  á  estas condiciones m etereológicas, co n tin u a ­
ba siendo ta n  in v u ln e rab le  á  los a taq u es d é l a  filoxera 
como en  e l M ediodía d e  F ra n c ia  y  en  la A m érica  de l 
N orte.

H ubiera  sido de  desear q u e , tan to  la  acción iu d iv id u a l 
d e  o tros cu ltivadores como la  de la s a ife re n te s  co lectiv ida­
des , se hubiese adelan tado  de ig u al s u e i te , to d a  vez  que, 
com o veréis despues, los d a tos m ás preciosos que h asta  
ahora  podem os com probar son principalm en te  debidos á 
las experiencias p racticadas po r los señores referidos.

Sin em b arg o , no son éstas la s  únicas llevadas á  cabo en 
esta  p ro v in c ia . T enem os o tras  tam b ién  de  inucho  valor, 
to d a  v ez  que concuerdan p e rfec tam en te  con aquellas i  quo 
y a  DOS hem os referido. V arios señores agricu lto res, que en 
v is ta  de  las contrarias op in iones por todas p a rtes  em itidas 
dudaban cntónces do la  resistencia  de  dicha p lan ta  am eri- 

j c an a  á  los a taques de  la  filoxera, cuando oyeron m ás a d e ­
la n te  re p e tir  el asérto  de  esta  Sociedad po r la  au torizada 
voz del Sr, R orbegal, com isionado de l G obierno p a ra  estu ­
d ia r  la  re fe rid a  p la g a ,  sa decidieron tam bién  á  en cargar 
d ich a  sem illa . Con este m otivo  se  han  creado y a  varios 
v iv ero s de d icha  p la n ta  silvestre, y  á  causa de su  rápido 
crecim ien to  y  desarrollo  se  han  podido  p lan ta r  m uchos 
barbados en lo s  terren o s filoxerados, de  su e rte  que bien 
p u ed e  decirse h a  p rincip iado  la  repoblación  de  nuestros 
m ontes.

Ln D ipu tac ión  p ro v in cia l hace y a  cerca do u n  año a d ­
quirió  tam b ién  d icha sem illa  y  la  tien e  á  disposición de 
los ag ric u lto re s , sum in istrándola  á  todo  aquel quo  la n e -  
cesita.

E n  el dia creem os h a y  en esta  lo ca lid ad  sufic iente  sem i­
lla  d e  v id  r ip a ria  de  o rig en  a u té n tic o , p a ra  reponer, no 
sólo todos nuestros p red io s , sino los de  u n  te rrito rio  m u ­
cho m ás considerab le , de  suerte  que áun  estam os á tiem po 
de precavernos en  g ran  p a rte  de  los m ales que no s am e­
n azan .

Sin e m b a rg o , la  op in ion  pública d is ta  m ucho to d av ía  de 
se r com pletam ente  unán im e, y  p o r m otivos de  que  m ás 
ad e lan te  nos harém os cargo , existe  m ucha vacilación  en 
em plear el rem edio  tan  u n iv ersalm en te  em pleado. E sta  Su­
ciedad  , com prendiendo a l m ism o tiem po que el m a l ha  ad­
quirido tales p roporciones, que si no  se adop tan  desde lué­
g o  enérg icas m edidas de d e fen sa  puede lle g a r  á  ser irre ­
m ed iab le , h a  creido de su deber vo lv er á  to m a r la  in ic ia ­
tiv a  en  dicho asunto , y  á  este  propósito  nos h a  encargado 
la  redacción de la  M em oria que tenem os ahora  e l honor 
de  p resen taros.

P ara  que com prendáis, sefioros, cuán c ie rto  es que no 
h a y  tiem po a lg u n o  que p e rd er, debem os fijar v u estra  a te n ­
ción  en  los ráp idos p rogresos d e l terrib le  insecto  en  su 
m arch a  destru c to ra  desde su p rim era  aparic ión  en  la  pro­
v in c ia  de M álaga.

H ace  sólo cinco años se  observó e n e !  L a g a r  llam ado 
L a  In d ian a , s ituado  en  e l térm ino de B en ag a lb o n , que 
cuatro ó seis cepas se  hab ían  secado y  várias o tra s  estaban 
próxim as á  perecer. E ste  inciden te  no llam ó en  m an e ra  a l­
g u n a  la  a ten ció n , pues acontece á  m enudo en  todos estos 
lagares y  puede a trib u irse  á  m uchas y  v a riad as  causas.

S in e m b a rg o , al aRo sigu ien te  se vió que  el m al h ab ia  
tom ado  serias p roporciones, hab iendo  y a  m ás da  c in cu en ta  
cepas m uertas y  un  núm ero considerable en  m uy m al estado. 
E ntónces fu é  cuando , rem itidas a lg u n as de óstas á  nuestra  
Sociedad, pudim os com probar la  ex is ten c iaen  e llas del d e ­
v a s tad o r parásito . A p esar del pánico que  produjo  ta l des­
cu b rim ien to , debem os co n fesa r que ab rigábam os la  espe­
ranza  de que la  j>ropagacion dul insecto  d estru cto r no  
h ab ia  de ser tan  ráp ida en  nuestro  d istrito  como en  los de­
m ás países iuvadidos. C ircunscrito  eii aquel tiem po a l a r ­
royo  de G ranadillo , á poca a ltu ra  sobre el m ar y  eu e l e x ­
trem o do la s  vertien tes m erid ionales de  la  re g ió n  m o n ta ­
ñ o sa , conocida con ol nom bre  de  M ontes de M á la g a , si 
b ien  era  de  tem er que su  desarrollo  subterráneo  touiasu 
g ra n  increm ento  á  cau sa  de  esta r pobladas de v iñas las 
a ltu ra s  re fe r id a s , po r o tro  lado la  n a tu ra leza  do aquel te r ­
reno  parec ía  oponerse á  la  form acion d e  la s  n u evas colo- 
n ias  quo o rig ina  d icho insecto  en su estado a lado.

Sin em bargo , lejos de  ser a s í ,  h a  sucedido en teram ente  
lo  co n trario . No sólo en  su  v id a  su b te rrán ea  h a  seguido 
aqu í la  filoxera su o rd inaria  m archa  d e s tru c to ra , sino  que 
a l lleg a r á su  perfec to  estado  h a  producido cada afio ta l 
núm ero de n uevos fo c o s , com o no creem os reg is tre  l a  e x ­
periencia  de n in g ú n  o tro  p a ís ,  y  du ta l su e rte , que en  poco 
tiem p o  h a  in v ad id o  por com pleto to d a  la  p a rte  o riental de 
e s ta  p ro v in c ia , ó séase aquella  que produce u u c stra  m ayor 
riqueza.

L as c restas d iv iso rias de  vertien tes de la  re g ió n  m o n ta ­

ñosa , á  la  cual nos hem os referido  y  que es ve rd ad era ­
m ente  nuestro  p rincipal d is tr ito  do  producción vitícola, 
corren de O. á  E. po r cuatro  ó cinco k ilóm etros, en tre  los 
Cerros de la  R eina  y  Santo  P ita r . Sus laderas y  p ro longa­
ciones de l N. y  NO. están g en era lm en te  cub iertas po r v iñas 
P ero  X im en  h asta  los pueblos de  Casa berm eja  y  Colm enar, 
a l paso que , tan to  p o r  e l M ediodía como po r los estribos 
o rien ta les , so ex tienden los v iñedos do u v a  níoscatel por 
el N . de  V elez h asta  la  Sierra T e je a , en  el confin do la  p ro ­
v in c ia  de G ranada,

En el d i a , señores, aquel foco que a l Sud de dichos m on­
tes  so descubrió  hace sólo cu a tro  afios, y  que tan  insignifi­
c an te  entónces p a rec ia , no  sólo se h a  ex tendido  por todas 
las v iñ as de  B en ag a lb o n , sino tam b ién  po r las de Mo- 
c lin e jo , B enaque, M acharav iaya, O lias y  T o ta la n , causan­
do ta le s  e s trag o s , que p rob ab lem en te  den tro  do  m uy poco 
no se  reco g e rá  cosecha a lg u n a  en  la  p a rte  m erid ional de  
d ichos m ontes.

A l E . do Santo  P i ta r , varios fo c o s , descubiertos hace un  
p a r  de a llo s , se han  ex tend ido  tan to  po r los pa rtid o s de 
C ú tar, B o rg e , Iz n a te  y  B en am o carra , que y a  casi fo rm an  
u no  solo y  se un en  con e l p rim itiv o . T am bién  po r este 
p u n to  ten em o s d esg rac iadam en te  ocasion de  com probar 
c u an to  co n trib u y e  á  la  p ro pagac ión  del m al e l g ra n  des­
arrollo  que aq u í tien e  la  filoxera alada. N um erosas colo­
n ia s  h a n  aparecido po r todo el lado  de  L ev an te  y  llegan  
y a  h asta  los térm inos de A rchez, C óm peta y  C anillas da 
A lba ida  en  e l lím ite  d e  la  p ro v in c ia , de  suerte  quo pued3 
decirse  que tenem os in v ad id a  to ta lm en te  n u estra  p rincipal 
reg ión  de  v in a  m o sc a te l Si b ien  en  u n a  g ra n  extensión de 
te rren o  el m al está  áun  en su p r in c ip io , to d a  vez que  h e ­
m os v isto  que  efi a lg u n o s de los d is trito s  m ás productores 
so h a llan  las cepas casi com ple tam en te  ex te rm in ad as , no  
h a y  d uda  a lg u n a  de que n u estra  exportación  de  pasas a l 
ex tran je ro  h a  de te n e r  este  año u n o  g ran  m erm a, y  s i ­
gu iendo  la  p lag a  filoxérica en  la  m ism a p rogresión , la  
nueva cosecha quedará reducida á la  m ita d , ó cuando m ás, 
á la s  dos terceras p a rte s  d e  las que  o rd in ariam en te  se  re> 
cogen.

M ien tras la  filoxera se p ro p ag ab a  con ta n ta  rap idez  po r 
los v iñedos m oscateles en los dos p rim eros años de  su a p ari- 
r ie io n en  la  p rov incia, no  so hab ia  observado m an ch a  a lgu­
n a  de  e lla  en  aquellos d is t r i to s , que  están  poblados por 
v ides Pero X im en . S in em bargo  , y a  e l año p asad o , uno d® 
nosotros no tó  dos pequeños fo co s  en  la s  v e rtien te s  sep ten­
trio n a les  de  los m ontes de  M álaga. E ran  de co rta  e x ten ­
sión  y  se h a llaban  casi en con tacto  con el eje  do  v e rtien ­
tes de  las alturas re fe rid as , a sí, p u es, e l Sr. B erbega!, 
com isionado del G o b ie rn o , creyó deber d estru irlo s com ple­
tam en te  en  su  principio , á  fin de  im ped ir e l desarrollo  de  
la  p la g a  en aquella  d irección . E l m ay o r d e  e llo s , en e l 
cual no h ab ia  m ás q u e  v e in te  ó tr e in ta  copas a ta ca d a s , se 
ha llaba  en  u n  lag a r llam ado C a lle ja , poco m ás bajo  que la  
v en ta  de  G a lw ey , s itu ad a  en  la  a r is ta  d iv iso ria  de  los a r­
royos de  C hapera y  Jab o n ero s .

Si b ien  a tend iendo  al g ra n  desarrollo  , que  y a  ten ía  el 
referido  m a l , no e ra  p ro b ab le  que los m edios quo h ab ia  
puesto en  p rú c tica  dicho señor fu esen  cocnpletaiiiente efi­
caces p a ra  lo g ra r  el ob jeto  desead o , h a b ia , sin  em bargo, 
m otivo p a ra  esperar que  a l m énos re ta rd a r ía  a lg ú n  tsn to  
la  invasión  del terrib le  in secto  en  nuestros p redios de p ro ­
ducción v in ífe ra .

P or desg rac ia , el m al e ra  m ucho  m ás considerable de lo 
que entónces se creía. E n  la s  raíces de aquellas  c e p a s , quo 
ta n  lozanas p a rec ía n , e x is tia  y a  el gérm cn  destructor. L a 
p la g a , que po r el N . de lo s  m ontes de M álaga estaba e l afio 
pasado c ircunscrita  a l nacim íontodel arroyo de C hapera , d o  

sólo se  h a  ex tendido po r to d o  él b a s ta  su  unión con el Gua- 
d a lm cd in a , sino  que  h a  in v ad id o  ig u a lm en te  lo sd o A l-  
m aitia , los F ra ile s y  todos los estribos y  vertien tes  del 
Oeste del Cerro de la  R e in a  h a s ta  la  m ism a  cap ita l. P o r 
el N, 80  h a  esparcido p o r u a a  pro longacíon  sep ten trional 
de  la s  c itad as  a ltu ra s , llam ad a  ia s  L om as de  A g u ila r y  p e ­
ne trado  consider ib lem ente  en los pa rtid o s de l Colmenar y  
C asaberm eja , que  son los que producen  m uchos de nuestros 
m ejores v inos. P o r  e l  NO, h a  in vad ido  tam b ién  d icho  ú l­
tim o té rm in o , y  trasp asan d o  e l G u a d a lm ed in a , la  filoxera 
se en cu en tra  y a  en los m on tes do A lm o g ía , que  o ran  los 
únicos que h as ta  ah o ra  hab ian  estado  lib res do tan  devas­
tad o r insecto.

E s ta n  considerable e l núm ero do focos observado este 
año  en  la  p a r te  N . da n u estra  reg ió n  v itíc o la , quo sólo en 
el p a rtid o  de C hapera hem os podido  com probar la  e x is te n ­
c ia  de  v e in titré s  en  e l reducido  espacio de u n a  leg u a  cua­
d ra d a , siendo  algunos de b a s tan te  extensión. E n  e l Arroyo 
de las V acas, al E . d e  la s  c itad as  L o m as de A g u ila r , las 
m anchas filoxéricas tien en  to d av ía  m ás increm en to , y  son 
ta n  n u m ero sas , que casi lleg an  h a s ta  el m ism o pueblo  del 
Colmenar,

L a  in v as ió n  de  las cepas P ero X im tn  h a  ten id o  lugar, 
sin  du d a  a lg u n a , po r los A rroyos de G álica, T o ta lan  y  J a ­
bo n ero s, pues adem as do que po r éstos se  h a  ex tendido  
p rin c ip a lm en te  la  m ancha  p rim itiv a , e n  las laderas diam e­
tra lm en te  opuestas han  aparecido los prim eros focos. D es­
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de la s  c restas que  o r ig in a n  la s  vertien tes  susodiclias se 
puede aprec iar la  m archa  seg u id a  por el voraz insecto, 
sienclo de n o ta r  q u e , m ién tras  en la  p a rte  in fe r io r  de  estos 
desagües la s  v in as están  y a  casi p e rd idas po r com pleto, 
existen  e n  la  superio r m uchos lag a res  to d av ía  lib res de  
filo sera , p o r m ás que  ¿sta  h a y a  in vad ido  varios o tros en 
su  a lrededor. Est«i n os su m in istra  nna  nueva p rueba  de  
que la  rá p id a  p ropagación  del m al en  nuestra  localidad es 
m ás bi en deb id a  a l inm enso niim ero de  nuevos fo co s , que 
cada afio se o r ig in a n , que no a l progreso sub terráneo  del 
parásito .

Y a v e is , señorea, que la s  cepas que  producen  nuestros 
v in o s , ei b ien  no están  ta n  a tacad as como las de  uva  mos­
catel , tien en  y a  el germ en  que las ha  de destru ir en un  
corto núm ero de años. La cosecha actual poco h a  de su frir 
po r el a taq u e  de  la  filo x era , pues b¡ b ien  en  d icha  región 
íep te n tr io n a l los focos están  m u y  p ro p ag ad o s, no  hay 
n inguno  to d av ía  de u n a  extensión considersb lo ; pero d e n ­
tro  d e  pocos m eses estas  m an ch as , en  e] d ia  disem inadas, 
fo rm arán  u n a  s o la , y  loa estragos que o rig in en  serán  m u ­
cho m ás ráp idos y  desastrosos que  los que  b asta  ahora  se 
h a n  su frid o  en  la s  vertien tes  del M ediodía y  ram ales 
orientales.

E s m u y  tris te  co n sid era r que  si u n  solo foco  h a  sido  bas­
ta n te  en  el corto espacio de cu a tro  afios p a ra  in v ad ir com ­
pletam en te  nuestros m on tes, cu án  horrib les daííos han  de 
sobrevenir del m u ltip licado  núm ero que existe  en la  a c tu a ­
lid ad  en  la  p ro v in c ia , al s íg u ir  p ro p agándose  ta n  funesto  
insect>>, ta n to  p o r  la s  raíces con tiguas de la s  c e p a s ; como 
salvando  en  su estado  alado g ran d es d istanc ias en  todas 
direcciones.

Por este  m otivo  creem os que  los pocos predios de  p ro ­
ducción v itíc o la , en  que h as ta  a h o ra  no  hem os v isto  filo­
x e ra  , ta le s  como los d e  la  p a r te  occidental de  los m ontes 
de  A lm ogía  y  los de  la  su p erio r de  n u estra  V e g a , han  de 
ser invad id o s m uy en  b rev e , si es que en l a  actualidad  ya 
no  lo e s tán .

K o abriguem os h a lag ü eñ as ilu siones ; siguiendo la  filo­
x e ra  estos rápidos p ro g reso s , á  la s  v iñas m oscateles que 
h a y  en la  p rov incia  les q u e d an , cuando m á s , cuatro  aSos 
d e  ex istencia , y  las que producen nuestros v inos, no  han 
de  ta rd a r u n  p a r  m ás en  sucum bir.

No tenem os m edio alguno  p a ra  ex tirp ar el m al en las 
cepas a tacad as, y  com o no podem os resignarnos á  perder 
p o r  com pleto u n  p lantío  que tan to s  beneficios n os produce, 
debem os to m ar enérg icas m edidas p a ra  renovarlo  sin  pé r­
d id a  de tiem po. T an ta  m ás necesaria  es la p rem ura cuan­
to  q u e , d e  Jo co n tra rio , no  puede caber á  n ad ie  d uda  a lg u ­
n a  que la  exportación  de pasa  y  v ino  e l ex tran je ro , que 
en ta n  gi-an escala hacem os on e l d i a , v en d rá  á  se r po r m u ­
chos años casi nula.

Si g ra v es  en  exti'emo son la s  c ircunstancia?  porque ahora 
a trav esam o s, con tribuye  m ucho á  acrecentar tam a ñ a  cri­
sis el estado  e n  que se encuentra  e l ánim o de !a  m ayor 
p a r te  de  n u estro s agricu lto res. Creem os que desde la  apa­
rición de la  filoxera en  nuestras  v iñ as  h a  hab ido  tiem po 
so b radam en te  su fic ien te , no sólo p a ra  recoger y  publicar 
d e  un  extre.mo á  o tro  de la p ro v in c ia  todos los datos fide­
d ig n o s  que  respecto  á  aquélla  se  h a n  ad q u irid o  en  los p a í­
ses d o n d e  so h a  presentado a n te rio rm en te , sino  tam bién  
p a r*  h ab erlo s com probado p e r  n u estra  p rop ia  experiencia, 
No nos cabe dude a lg u n a  de q u e , sí ta les m edios se h u ­
b iesen  puesto  en  p rá c tic a , n o  ex is tiría  en el d ia n in g u n a  
d iv erg en cia  do opinion y  la  p resen te  M em oria se ria , por 
c o n s ig u ie n te , innecesaria . Pero  hem os v is to , señ o res, que 
ta n  sólo a lg u n o s ind iv iduos de esta  Sociedad se h a n  ocu­
pado en  h ace r experim entos p a ra  estud iar po r sí m ism os 
la s  condiciones d e  la  vid H ij)a ria , y  si b ien  uno  d e  lo s fir­
m an te s , e n  u n ió n  de  varios o tro s com isionados del Go­
b ierno  , y  p rin cip alm en te  de nuestro  ilustrado  am igo  el se­
ñ o r B e rb eg a l, h a  dem ostrado la  eficacia d e  d icha  p lan ta  
silvestre p a ra  re s is tir  el a taque de la  filo x era , c itando v a ­
rio s  ejem plos de lo ocurrido  e n  o tras lo ca lid ad es, al m ismo 
tiem po  se h a n  esparcido tan ta s  y  ta n  con tra ria s  afirm acio­
nes , q ue , á  pesar de  n o  e s ta r  ju stificad as, h a n  vuelto  á  ex­
tra v ia r  la  opin ion d e l púb lico , to d a  vez que n ad ie  se ha  
ocupado en  re fu ta rla s .

{Se continuarii?)

CORREO DE MADRID.

L o ¡  p rim ero »  a»t»na d«l in » l« rn o .— E n  c u a  d«  l a  Condeift d i  V e lle .— Sorpr«- 
■D — E n e s j»  de U C o n d u i d e  r e í l a lT c r .—E n  c a ía  de U  H a rq n w »  de T i-  
U & iD ftatiira .^E l baiEe d e l  C w M ervatorio .— L os d e l  porveoiT .— Tb<tro  
B b . l , — D eeped iaa  d e  la S em brioh .— La* o o red a d e *  do  I ra  o tro s  M liseoa.— 
El de P r ic e  j  ifi IT a K o la .

L a  fiesta in d icada  en m í crónica  a n te rio r  tu v o  efecto  
en los tárm inos anunciados.

L a  C ondesa de V elle e ra  la  dam a á  quien  aludia, y  elln

h a  ten ido  la  h o n ra  y  la  fo rtu n a  de  inau g u ra r d ig n am en te  
e l período de v ida  y  anim ación d e la so c ied ad  m adrileña.

E ! sarao  tu v o  dos—m ejor d ir ia  tres—partes.
Comenzó á  la s  ocho de la  noche con un suntuoso b a n ­

quete e n  honor de  u n a  d is tin g u id a  fam ilia  española— los 
B arones de  G oya B o rrá s— que h a n  lev an tad o  su  casa  de 
P arís  p a ra  v e n ir  á  establecerse en tre  nosotros.

L a  higk Ufe de la  córte se  au m en ta  con el sim pático m a­
trim o n io , qae, enam orado de nuestro  cielo y  de  nuestras 
costum bres, se establece d e fia itivam en te  aquí.

L a  C ondesa de  V e lley  la  B aronesa de G oya  B orrás son 
am igas de la  niñez, y  sin d a d a  la  prim era h a  sido p a ra  la  
seg u n d a  poderoso é irres is tib le  ¡man.

A penas aban d o n ab an  la  m esa  los com ensales, cuando  el 
ra id o  de  los carrua jes reveló  e l arribo  de los convídades al 
b a ile ,  com entando éste sin  tardanza.

B ellos y  juTeoilea sem blan tes ; frescas y  ricas toilettes; 
nom bres ilu stres en la  aris tocrac ia , en e l P arlam en to , en  
la  l ite ra tu ra , com poniati la  b rillan te  asam blea, que  parecía  
a g ita d a  po r s in g u la r  preocnpacion.

— ¿Viene ?— p reg u n tab a  m isteriosam ente uno.
— V e n d rá ;—resp o n d ía  el in terpelado  con igu al sig ilo .
— ¿C uándo?
— D espues de term in ad a  la  ópera.
Y  c o n tinuaban  las conversaciones a l oído; la s  d u d a se n  

éstos; la s  afirm aciones e n  aq uéllasi en  todos las m uestras 
del m ás v iv o  ínteres.

L o cual no  im pidió que valses y  rigodones se  bailasen  
con a rd o r , n i  que  e l com edor, donde se se rv ia  un  buffet 
delicado y  ab u n d an te , se viese favorecido  p o r num erosas 
y  frecu en tes visitas.

oo o

Pero  á  la  u n a  e n  pun to  de  la  noche, los que acechaban 
á  la  p u erta  de la  sa la  de b illa r d ieron  el g r i to  de  aviso:

—'¡A hi está!
— ¡Ahi viene 1
Y  apareció  M arcela  Sem brich del brazo de  su  m arido, 

Mr. S ten g el, con bello  tra je  de  raso azul, luciendo ricas jo ­
y as y  p reseas, y  conservando todav ía  la  b londa  peluca con 
que acababa  de caracterizar la  O felia  de Sliakespeare.

L a  presencia de  la  D iv a  fu é  sa ludada  con unán im e y  
estruendoso aplauso.

C om enzaron entonces la s  p resen taciones d e  las p ersonas 
que deseaban  c o n o ce rla ; la  p rim era  fué la  D uquesa de  la  
T orre  ; despues, la  C ondesa de  San  R a fa e l ; la  V izcondesa 
do las T o rres  de L u zo n ; la  señ o rita  do F íg u e ra , y  o tras  vá - 
rías que  no  recuerdo .

No sé cual de  e llas expresó e l d ^ e o  g e n e ra l de  o ir la. 
p u rísim a, la  a rg en tin a  voz de  la  D iva  ;  y  e lla , am able  y  
g a lan te  cual n in g u n a , corrió a l  piano , y  nos dejó o i r , no 
una, sino tre s  piezas de m ósica a le m a n a :—la  ú ltim a  de 
Mozart.

E l aud ito rio  de  los salones es o rd in a riam en te  f r ío  y  re ­
servado , y  aplaude ta n  sólo p o r cerem onia con la  p u n ta  
de los d e d o s ; pero aquella  noclio los ap lausos fu e ro n  v e r­
daderos, m ostrándose las señoras ta n  en tusiastas com o los 
h o m b res, con g rav e  perjuicio d e  sus g u a n te s  y  de su s l in ­
das m anos.

o o

T al h a  sido el p rincip io  de  la  tem p o rad a  de inv ierno  en 
el g ra n  m undo ¡ y  d a d a  la  seQal, no  h a n  tardado  e n  obe­
decerla o tras personas.

L a  Condesa v iu d a  de P e ñ a lv e r, sigu iendo  el ejem plo, 
rennió el u iártes23 , en  su  casa  d e  la  calle  de  Recoletos, 
cierto  núm ero do su s deudos y  am igos.

Tam i'ien  allí hub o  b a n q u e te , destinado á  so lem nizar el 
santo  d e  la  jóven  Condesa de P eñ a lv e r; tam b ién  allí c o ­
m enzó con m úsica el festejo  y  siguió le luégo el baile.

La señ o rita  de la  casa , la s  de Alonso M artínez y  Ga- 
l lo s tra ,  e l p ian is ta  D. Carlos B eck h icie ron  adm irar, las 
unas, su  ju v en il ta le n to ; el o t r o , su consum ada habilidad; 
y  luégo, cuando hubo term in ad o  el co n cierto , las tec las 
del p iano  lanzaron  a l  v ien to  los ecos de  las fe s tiv a s  d a n ­
zas, que se  p ro longaron  h asta  h o ra  m u y  av an zad a  d e  la  
noche.

E l dom ingo, otro jjeíí'í e n  la  m ansión de una  dam a 
ta n  am able  como d isc re ta :—y a  se ad iv in a rá  que tra to  de 
la  M arquesa v iuda  do  V illam an tilla .

E n aquel pequeño sa lón , verdadero  m useo artístico , se 
ha llab an  reu n id as m uchas de la s  celebridades de la  h e rm o ­
sura  y  de la  e leg an c ia; la  D uquesa d e  la  T orre; su h ija  la 
Condesa do S& ntovenia; la  de las A lm enas; la  D uquesa de 
M aqu^da, fo rm ab an  un g ru p o  verdaderaanente  seductor: en 
d iferen tes sitios se  fo rm aban  o tro s no m enos in teresan tes, 
y  en  e l cen tro  b u llía  lo  m ás se lecto  de  la  ju v e n tu d  cor- 
tesan  a.

L a M arquesa do V iU am an tílla  ha  conseguido  u n a  cosa

so rp ren d en te : que  en  u n a  d e  la s  h ab itac io n es m odernas, 
donde la  g en te  pued em o v erse  ap en as , c ircu lase  n o a  con­
cu rrenc ia  num erosa, que ex am in ab a  los tap ices, los ob jetos 
de  a r te , los bronces que a llí a b u n d an , ó d irig iéndose al 
com edor ó a l fa m o ir ,  sa tisfac ía  dos de  las necesidades
m ás im periosas del hom bre: la s  del estóm ago  y  la s  del
hum o.

E l v iernes p ró x im o —el d ia  m ism o en que se  publicarán  
estas lin e a s— el ba ile  del C onservatorio  á  beneficio d e  las 
v ictim as del c iclón en  Cuba y  en  F ilip in a s ; el 8, p rim er 
sa rao  en  la  L egación  de  M éjico; el 12, prim ero tam bién  
en  la  L egación  d e  In g la te r ra ; ei 31, prim ero  igualm en te  
e n  la  de  H o lan d a , y  á n te s  que  el segundo  de los dos, 
otro en  casa do la  bella  señora  d e  Bayo.

E l in v ie rn o  prom ete se r fecundo en  d iversiones y  en  
p lace re s , porque los D uques de Fcroan-N u& ez v ien en  á 
pasarlo  en  M adrid, anim ados de las m ejo res in tenc iones; la  
señora  de  Saotos S aarez acaba  de  lleg a r do B iarritz  decid i­
d a  á  a b rir  m uy en  breve  sus p reciosos sa lo n es ; la  Condesa 
de V elle , po r aquello  de  que c’esí le p rem ierp a »  q u i coute, 
p rosegu irá  sin  du d a  sus recepciones, y  la  C ondesa de  8u- 
peru n d a  no  ta rd a rá  tam poco e n  asociarse al buen hum or 
g enera l.

P a ra  p o n e r térm ino á esta  serie  de  p ro fec ías , añadiré 
que, según  no tic ias de a lto  o rigen , o tra  e levada  señ o ra  qué 
el inv ierno  an te rio r dió cuatro  sun tuosas fiestas e n  su  p a ­
lac io , se propone celebrar o tra s  tan ta s  en e l actual.

M ién tras ta n to ,  la  estre lla  de l tea tro  R eal, la  d iva  Sem- 
brich , se a le ja  de  nosotros, d irig iéndose á  S an  P etersburgo , 
donde la  llam an  com prom isos an terio res.

¡C iiáuto se  n o ta rá  su fa lta  en  la  escena p o r dondo lia  
p asado  cual b rillan te  y  ráp id o  m eteoro ! ¡ Cuánto la  echará  
d e m é n o s  el púb lico , de quien  h a  sido ve rd ad ero  ídolo!

Su desped ida  en  la  noche del 25 lo h a  p robado  de un  
m odo elocuente.

L a v as ta  sa la  del regio  coliseo se ha llaba  l le n a , y  á  c a ­
d a  n o ta  d e  la  em inente  a rtis ta  respondía  e l aud ito rio  con 
en tu s ia s ta s  palm adas.

Ham os de to d as d im ensiones, coronas de p la ta  y  de  ro ­
sa s , lira s  de flo res , pa lom as, p á ja ro s, n a d a  h a  fa ltad o  en 
la  ovacion á  la  em inente artista .

Cantó prim ero el rondó de L a  Sonántdula, con expresión 
y  m ae str ía  incom parables; luégo dejó oir el cuarto  acto  de 
A m ie to , en  que h ace  ad m irar m il prim ores de  e jecución; 
po r ú ltim o , el a r ia  de  I I  F lau io  mágico, y  la  Serenata  de 
Palad ilhe  la  p roporcionaron n u ev as  y  ru idosas ovaciones.

Pero  fa ltab a  lo  m e jo r : term inado  el p ro g ra m a , d ig á ­
m oslo a sí, oficial, la  D iva  fu é  á  busca r a  G oula; le  hizo 
sen tar a l p ian o , y  acom pafiada.por el célebre m ae s tro , e n ­
to n ó la s  m alagueñas, con e l acen to , con el to n o , con  3a 
p ronunciación  propias de  la  g e n te  m acarena,

E ntónces e l en tusiasm o rayó  en  delirio  : los e spectadores 
pid ieron la  repetic ión de n u estro  canto  p o p u la r, y  la  Sem­
b rich  estuvo á u n  m ás donosa y  fe liz  la  seg u n d a  vez  que la  
p rim era .

L a  ausencia d e  la  ilu s tre  can tan te  d e ja rá  un g ra n  vacío  
en e l tea tro  Real. ¡ O jalá log re  llenarlo  la  señorita  C arlota 
L e r ia , a r tis ta  rum ana , que acaba  de lleg a r á  la  córte  y  se 
d a iá  á  conocer m u y  pron to  en  RigoUtto!

M asainí será e l m ejor elem ento  de  la  com pafiia en  lo que 
re s ta  de  te m p o ra d a , p u es no  abundan en  e lla  los virtuosos 
em inentes que p iiedan a trae r a l  público.

L a  co n tra lto  M ey no  p asa  de  se r una  m ed ia n ía ; ig n o ra ­
m os si e l barítono  L erh ie  realizará  la s e sp e ra n z a sq u e n o sh a  
hecho concebir en A m lt t to ; y  en  cuan to  á  ios tenores Les- 
telUer y  G ian iiii, á los Sres, PandoISni y  D ufriche, y a  
sabem os que  no  sacarán  de apuros á  la  E m presa.

R esta  la  T heo d o rin i, soprano v a lien te  y  an im o sa , pero  
que p o r  s í so la  no  podrá so p o rta r todo e l peso del trab a jo .

D e lo dicho se deduce la  necesidad de  re fo rz a re l cuadro  
oon a lg u n a  no tab ilidad  m usical que m an te n g a  e l ín te res  
de  los espectáculos y  a tra ig a  a l público.

Con tris teza  vuelvo  la  v is ta  á  los o tros coliseos de la  c a ­
p ita l ,  dondo los fia tcos  se suceden, y  donde  no  aparece 
n in g u n a  obra  de  ve rd ad era  im p o rtan c ia .

E li la  ú ltim a qu iocena, el E spañol nos h a  p resen tado  dos 
dram as trem eb u n d o s; E l  Celoto de t í  m ism o, de D . V alen­
tín  G ó m ez , y  E l  L azo  eterno, de  D, Luis Calvo y  R evilla.

A m bos lian sido  a p lau d id o s; pero e l uno v iv ió  cuatro  
ó cinco n o ch es , y  e l otro no  v iv irá  m u ch as m ás.

E n ig u a l periodo de tiem po la  Com edia ha estrenado  
dos, d e  un  au to r acostum brado  á  las v ic to rias  escén icas y  
de un  poe ta  que se presenta á so licitarlas.

Á  Blasco es deb ida la  p a te rn idad  de E l  Secreto; á  Sego- 
gov ia  R ocaberti la  de  L a s  Jfej<fres arm as.....

Ayuntamiento de Madrid
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D n a  y  o tra  composicLon poseen circunstancias estim a­
b les , BÍ b ien  no la s  suScientes p a ra  sostenerse la rg o  tiem po 
en el teatro .

P ara  concluir esta  tr is te  y  ráp ida re se fia : u a  v a te  de  po­
deroso a lien to , que  desdo e l princip io  se h izo  n o ta r  po r su 
in stin to  y  fa cu ltad es d ram á ticas , no  h a  conseguido ele­
varse de lo  m ediano y  de  lo  v u lg a r en L a  M oderna id o la ­
tría., rep resen tada  la  sem ana an terio r en  Apolo.

N u n ca  m ejo r pud o  decirse lo  de  estéril fecundidad ; po r­
que  8Í no  escasean las novedades, son com unm ente de  un 
géu ero  que  nos iiace p re fe rir  la s  antiguallas.

¿S e rá  indicio  de  l a  decadencia del bu en  g u s to , será 
sín tom a d e  n u estra  poatracion lite ra r ia , que  m iécfras ia 
c ritica  y  e l público no  pueden aceptar io que  so le s  som ete, 
produzcan d inero  y  aplausos engendros m ezquinos y  ra ­
quíticos nacidos en  suelo ex traño  ?

L o d ig o  po r i o  M ascota { 'i'), la  opereta  fran cesa  que 
tien e  trazas de  v iv ir  m ucho tiem po en  el c a rte l de l Circo 
de  Price.

Doloroso es, p o r  cierto, q u e , al paso que obras que a l fin 
y  a l cabo encierran c iertas condiciones, se  represen tan  a n ­
te  la s  bu tacas v a c ias , corra  la  m u ltitu d  á  llen a r u n  local 
incóm odo, á  o ir u n a  obra a ltam en te  io m o ia l y  á  ap laudir 
á  c an tan te s  de  escaso m érito .

En presencia de  te c h o s  sem ejan tes, f a l ta  va lo r p a ra  ser 
severos con las em presas q u e , de  m odo m ás ó m enos d igno , 
rin d en  cu lto  to d av ía  a l a rte .

Asinodeo.

t 'tx iq  ( « t

CRÓ N IC A  D E  P A R ÍS .

24 d« IfO Tiem bro a «  1883.

¡ E l  R e y  ¡e d iv ie r te !  ¡V íc to r H u g o l
H é  aqu í dos n o m bres, el de un g ra n  p o e ta  y  el títu lo  de 

su d ra m a , L e  R o i a'am use, que c ircu lan  s in  cesar e n  todo 
P arís  hace ocho dias.

Se cu en tan  p o r m iles ¡as personas que se h a n  acercado al 
tea tro  de  la  C om edia F ran cesa  á  ped ir b ille tes p a ra  la  se­
g u n d a  represen tación  de  esa o b ra  célebre , que  se estrenó 
en 22 de  N oviem bre de  1832, y  ti los c in cu en ta  años ju sto s 
se vuelve á  poner en  e scen a , en  el prim ero  de  los tea tro s 
d ram áticos de  Francia .

Im posib le  co n seg u irlo ; todos estaban  d istrib u id o s de 
an tem an o , y  e l público h ac ia  m il com entarios leyendo  el 
cartel que  se p u so  en  el despacho anunciando  que  no h a lia  
billfíes, n i  se considerarianváliáos los ¡¡ue ¡e vendiesenfuera  
del teatro.

H ubo  persona  que  ofreció  dos m il fran co s po r dos sillo ­
nes de  b a lc ó n ; o tra , doscientos c incuen ta  p o r u n  asiento  
dü gQ lerta, y  dospues del segundo acto , se v en d ían  las con­
traseñ as  á  sesen ta  fran co s, y  á  doce concluido el tercero .

Sólo v iendo  la anim ación d e  estos d ia s , y  conociendo el 
en tusiasm o del pueb lo  francos po r V íctor H u g o , se  com ­
prende e l d e liran te  fren esí de los parisienses en  los alrede­
dores del tea tro  la  noche del 22.

E l asun to  del d ram a  ea b a s tan te  conocido p a ra  que 
yo m e  d e te n g a  en  h ace r su descripción ; asun to  fabu loso  
v e rdaderam en te , porque e l re y  F ranc isco  I, que i lu s tr í  su 
reinado con m uchos hechos heroicos y  n o tab le s , y  dió 
p ruebas de su  c a rác te r  caballeresco , no  p u ed e  degradarse  
h a s ta  el c itre m u  de seducir y  asesinar á  una  p o b re  n iñ a ; y  
al fa lsea r la  H is to ria  do ese m odo, sirviendo in tereses p o lí­
ticos , p lum as ta n  ilu s tre s , no  pueden m enos de  d e ja r  un 
fo n d o  am argo  en  la"rebosante copa del g e n e ra l entusiasm o 
con que son acogidas todas las obras del re y  de los escri­
tores franceses.

D igo el re y , y  esa  es la  p a la b r a ; e s ta  F ra n c ia  repub li­
c an a , que  DO quiere rey es, h a  elevado u n  trono  y  en  él h a  
colocado á  V íctor H u g o , a l prim ero  de  sus p o e tas , tribu - 
táodo le  hom enajes y  lau re les que  no. han  podido o b ten er 
m uchos reyes de  derecho d iv ino .

H ace  c incuenta  años V ícto r H u g o  ib a  m odestam ente  á 
pie a  p resen c iar el estreno de eu obra , q u e  fu é  rechazada 
y  re tira d a  p o r  órden dol G obierno m o n árq u ico ; hoy  se 
p resen tó  en  coche, seguido p o r  l a  m ultitud , que  le  aclam a­
b a  con g r ito s , d ic ié u d o le ; « , V iv a  V ícto r H ugo!»

Al d irig irse  a l pa lco  de  proscenio que  la  E m presa  h ab ía  
puesto á  su d isposic ión , b  p reced ían  lo s  u g ie re s, apar- 
taudo a  los fliiaioeog y  exclaraaudo :

— Sefiores ]M r. V ícto r H u g o !.....
E sto  e ra  como decir : « ¡Señores, el R e y !»
L a  m ajestad  del ta le n to , la  aureola del g e n io , que Dios 

im prim e en  la  f ren te  d e  alguno» seres p riv ileg indos tiene 
rasgos lum inosos que  esclarecen las tin ie b la s , ilum inan  los 
puntos*oscuros, y  re fle jan d o  en  los pueblos, loe hacen 
gr»ndes y  prósperos.

D ichosos los pueblos que asi saben h o n ra r á  sus grandes

h o m b rea , y  dichosos loa hom bres que  son ob jeto  de sem e­
jan te s  m an ifestac iones de sim patía  y  de  respeto.

L e  R oí e 'am use, considerado como d ra m a  l ite ra r io , se 
ap laude  y  se ad m ira  po r todos los p a r tid o s , y  su  autor, 
g lo r ia  de  la  F ra n c ia , ob tiene  e l genera l b en ep lác ito , s in  
d istinc ión  de  m a tic e s ; todas las ten d en cias p o líticas se 
un en  p a ra  celeb ra r la  rep resen tac ió n  te a t r a l , que  h a  sido 
u n a  so lem nidad  lite ra ria , ta n  ad m irab le , ta n  m agnífica , 
com o no se v e rá  qu izá  o tra  sem ejan te  u n  m uchos años.

D esde su pedesta l, el g ra n  p o e ta  debe m ostrarse  o rg u ­
lloso de h ab er nacido  en este  pueb lo  que  a s i le feste ja , que 
asi com prende, adm ira  y  am a su  gen io  p riv ile g ia d o , cuyos 
m ágicos resp landores ilum inan  som bríos lio rizo n te sy  ab ren  
nu ev as v ías á  la  ac tiv id ad  in fa tig ab le  de la  joven  g e n e ­
ra c ió n , que rec ib e  con  su  in fluencia  fru c tífe ra  y  generosa  
sav ia .

L a  sa la  estaba b r illa n tís im a : pocas veces se reu n irán  en 
el te a tro  f ran c é s  u n  núm ero  du n o tab ilid ad es políticas, 
lite ra ria s  y  financieras ta n  considerab le . A llí e s tab an  el 
G obierno en  m a s a ; el Cuerpo d iplom ático e x tra n je ro , de 
que fo rm ab an  p a r te  los D uques de F em an -N u fiez ; los d i­
p u tad o s m ás n o tab le s ; loa escrito res de  p rim er u rd e n ; los 
a r t is ta s ; los p eriod istas p rin c ip a le s ; la  p rensa ex tran je ra , 
rep resen tad a  po r sus correspondants, y  n o  to d o s , m uchos 
so quedaron  d n  b ille te s ; a lg u n o s perm anecían  do p ié en  las 
g a le ría s , y  o tros aprovecharon  e l fa v o r  de los am igos d i­
chosos que ten ia n  p a lc o , y  les ced iero n , si no  u n  asiento, 
un  pequeño espacio ju n to  á  la  co rtin a , donde perm anecer 
d e  p ié unos in stan te s  p a ra  fo rm ar idea  de l soberbio  espec­
tácu lo  que  se ofrecía  á  la  a tó n ita  v ista .

L a  m ise en scéne h a  sido p re sen tad a  con g ran  prop ie­
dad , y  los a rtistas encargados de au ejecución cum plieron 
p e rfec tam en te .

E n  el palco de proscenio estaba el P residen te  de la  R e­
p ú b lic a , Mr, G re v y , acom pañado de l G ran  D uque y  la  
D uquesa W lad im ir de  E u sia .

T am bién  estaban  la  p rin cesa  M a tild e , Mmc. Pourta lés, 
el D uque de A um ale y  el de  C h artres, Mr. G am b etta , y 
p a ra  te rm in a r  m ás p ro n to , todo  cu an to  P a iís  encierra  do 
no tab le  en to d as la s  esferas.

E u tre  los concurrentes se com entaba m ucho  la  ocu rren ­
c ia  de l V olta ire, que h ab ia  p ronosticado  p a ra  e s ta  noche 
u n a  consp irac ión  que  deb ía  e sta lla r restab leciendo  el t ro ­
no , y  el F ígaro  decía con  m u ch a  g ra c ia  : 4 ¡ A h ! enlónces 
ten drem os que esperar cien aQos p a ra  v e r  la  te rce ra  rep re ­
sentación.»

Si hub iéram os de p resen tar con todos su s de ta lles la  fies­
t a  de  e s ta  n o ch e , no  podríam os ocuparnos de  o tra  c o s a ; y  
como varios asun tos esperan  n u estra  a te n c ió n , n o s  ea fo r ­
zoso hacer aqu í p u n to , n o  sin  feU citar a l  g ra n  p o e ta , al 
re y  d e  los l ite ra to s , que n o  p o r ser hu m ild e  n u e s tra  fe lic i­
tación  es ménoa sincera , h ac ien d o  extensivo n u estro  pa­
rab ién  á  la  E m p re sa ; pues com o la  p ro fec ía  dol F o te iV eh a  
sido u n a  b ro m a, creem os ten d rá  p a ra  m uclioa m eses los 
llenos en  su  aristocrático  coliseo.

E l tiem po es ta n  a g rad a b le , á  p esar de la  llu v ia  que r ieg a  
los cam pos con dem asiada frec u e n c ia , que  los cazadores 
no  p e rd o n an  d ía  u n  poco c la ro , sin  sa lir  a l bosque á  d es­
c a rg a r su s escopetas.

M onsieur G rev y , á  qu ien  se  supon© enferm o h as ta  el 
p u n to  de  ten e r que buscarle  suceso r, h a  p robado  su  per­
fecto  estado  de salud en  la  cacería  que  tu v o  efecto  e l lunes 
ú ltim o.

E l Je fe  del E stado  obsequió prim ero  en  su casa  con un  
espléndido alm uerzo á  sus ilu stres in v itad o s, e n tre  los cua­
les fig u rab an  en  p rim er térm ino  el D uque de F ern an -N u - 
ñ e z , em b ajador de  E sp a ñ a , y  el de  A lem an ia , P rín c ip e  do 
H oheiilohe: tre s  naciones reun idas, que  po d ian  g a ra n tir  la 
buena salud  d e  M r. ü re v y , v iéndole  h ace r los honores del 
a lm uerzo  do una  m anera  p e rfec ta , y  m ás ta rd e  osten tando  
9 u  destreza y  sn  fu e rza  en  la  destrucción de  los in n u m era ­
b les ó indefensos anim alitos que cayeron  bajo  e l peso dn 
s u s  certeros tiros.

D espnes del alm uerzo , e ran  las once, sa lie ron  del palacio  
del E liseo  en  carrua je , d irig iéndose p o r  el cam ino de Ver- 
sálles a l bosque de M arly.

A la  u n a  e s tab a n  apeándose dichosas y  con ten tas las 
tre s  naciones am igas en la  casa  de L afo sse , uno  de los 
g u a r d a s , dandu com ienzo in m ed iatam en te  á  la  a fo rtu n a d a  
cacería.

D esde la  víspera, e l g u a rd a  m ay o r con lo s  otros g u ard as 
y  u n a  cu ad rilla  d e  o jeadores, hab ían  ten d id o  la s  redes 
donde hab in n  de trop ezar loa pobres c o n e jo s , vo lv iendo  á 
cae r bajo  los d iestros d isparos do loa cazadores.

De ta l  m anera  estaba todo  preparado , quo sin  f a tig a  p o ­
d ían  seg u ir á  p ié los seis inv itados, iiiatondo aqui y  acullá, 
haciendo  v ictim as y  am ontonando  sin  cesar y  e n  rev u elta  
confu sio n  b an d ad as de  gazapos, liebres, perdices, corzos y  
fa isanes. Puestos en  línea , an im ados p o r  u n  sol m agnífico, 
y  aux iliados p o r  u n a  qu incena  de o jeadores, h ic ie ro n  v e r­
daderas m arav illas las tre s  p o ten c ia s , que dem ostraron su 
destreza y  ag ilid ad  pasm osa.

M r. G revy  es u n  tira d o r  de  p rim era  fuerza , y  en  verdad  
que  la  enferm edad  q a e  se  le  a trib u y e  c o  h a  sido bastan te  
p a ra  a lte ra r su  pulso: p a rec ía  un  jóven  po r lo  vigoroso  y  lo 
fu e rte  y  p o r  sus certeros disparos.

No es m énos háb il nuestro  ilustre  E m bajador, que á  pesar 
de rep resen tar la  m ás pobre d e  las t r e s  naciones, dej5 b ien  
puesto  su p a b e lló n ; y  e n  cu an to  á  la  o rgu llosa  A lem ania, 
con sus p re tensiones do se r la  nación  m ás c iv ilizada de 
E u ro p a ,n o  se daba m énos p risa  á  d estru ir los inocentes 
anim alitos, que, a to londrados p o r  loa ojeadores, iban á  caer 
b a jo  su m ano.

E n  su m a : la  cacería , m agn ífica , d e  p rim er (irden; M on­
sieur G revy, je fe  do u n  E stado  republicano, h a  p roced ido  en 
to d o  aris tocrática , m ás b ien  rég iam en te , se h a  conducida 
con la  esplendidez de u n  soberano d e  los a n tig u o s tiem pos, 
recordándose sólo la  B epublica po r loa m odestos u n ifo r­
m es de los guardas.

T res horas de m atan za  debieron e n o ja r á  los elem entos, 
y  dijeron: « ¡B asta!”, a rro jan d o  sobre los cazadores rau d a ­
les de l lu v ia ; vo lvieron éatos á  la  casa  p a ra  cam biar de 
tra je  y  co n fo rta r los estómago.^ con un suculento y  variado 
lunch, regresando  á  P a rís  á  las sie te  de  la  noche.

Los bosques de  M arly quedaron  silenciosos y  desiertos, 
evocando bajo  su s g ig an te scas encinas la s  som bras de los 
reyes de F rancia , qne  tan ta s  veces los h a n  recorrido en an i­
m adas cab a lga tas .

M arly  es u n a  posesion R eal, que h o y  tiene destruido su 
c a s ti l lo , pero  conserva to d o  el esplendor de su  an tig u a  
g ra n d ez a , reflejos de  lo  que  h a  sido, que ilu m in an  aún  los 
m om entos de buen h u m o r de  la  F ra n c ia  repub licana  y  de 
sua vecinas las naciones m onárquicas.

La em bajada  de E sp añ a  en  P arís no  cede en  g a lan tería  
y  esplendidez á  o tras  n a c io n e s , que p odrán  ser m ás ricas y  
poderosas, pero  no  máa caballe rescas n i m ás d ig n as . N ues­
tro  ilustre  re p re se n tan te , señor D uque d e  Fernan-X uñez, 
no  p erdona ocasion de  dem ostra rlo  , y  a l e fec to , en estos 
m om entos se p re p ara  p a ra  el d ía  28 d e l actual, cum pleaños 
de S. M. el rey  D . A lfonso , un  b anquete , que ten d rá  el do­
b le  objeto do celeb rarlo , a l m ism o tiem po que el naci­
m ien to  de la  in fa n ta  D oña M aría T eresa .

De C ita fiesta  darem os cuen ta  en  n u estra  p róx im a cró-

E n  la  ú ltim a  sesión celeb rada  po r la  A cadem ia F rancesa  
leyó  e l D uque de A um ale  un  nuevo frag m e n to  de  su  H is ­
toria de l G ran Condé, que  h ab ia  em pezado á  da r á  cono­
cer h ace  a lgunos m eses á  sus ¡lustrados com pañeros.

E l  frag m en to  leído  estab a  todo consagradlo á  L a  B a ta lla  
(fe 5 o í r o i ,  hab iendo  in te resad o  sobrem anera a l auditorio, 
po r los d e ta lle s , inéd itos la  m ay o r p a r te ,  por la  ve rd ad  y  
e l colorido de la s  aitiiacíones y  el adm irab le  estilo que res- 
p laudace en  to d a  la com posicíon.

P resid ia  la  sesión A le jandro  D um as, acom pañado  de los 
señores Chcrbulitír, Cancillez, y  cam ilo D oucet, secretario  
perpétuo .

Casi todos los académ icos se  h a llab an  e n  sus puestos, 
áv id o s de conocer la  obra  d e l egregio  D nque.

A llí e stab an  lo s  D uques de A u d iffre t-P ssq u ie r  y  de  B ro- 
g lie , Ju les Sim ón, O ctave F ea ille t, E tn íle  A ugier, Désiré 
N ísa rd , el Conde d ’H au sso n v ille , L eg o u v e , H e n ri M artin , 
J u le s  S andeau ; S u lly -P rudhom m e, J .  B. D um as, Pasteur, 
L ab ich e , V ictorien  S a rd o u , y  o tros.

Todos aplaud ieron  y  fe lic itaro n  calu rosam ente  a l  D uque 
de A um ale , que tiene en  m ás aprecio loa laurelea de la  
ciencia  y  los goces in te lec tua les que los esplendores del 
trono  y  las tu rb u len tas  satisfacciones d e  la  po lítica .

No es sólo el D uq u e  de A um ale qu ien  ae co n sag ra  á  las 
le tra s ; tam b ién  el D uque de B ro g lie , a llí p resen te , fu é  fe ­
lic itado  por el p iim er volum en, que acab a  do pu b lica r el 
ed ito r C lam ann  L évy, d e  su  obra  t i tu la d a : Frederic I I  et 
M arie-Theresa .

Los ilu stres académ icos deben e s ta r  orgulloso» de contar 
e n  su  seno u n a  a ris to c rac ia  sem ejante .

A un  ten íam o s que reseñar a lg u n as fiestaa, pero  e l e sp a­
cio nos fa lta ; queríam os h a b la r  de  la  cacería que  e l do­
m ingo  líltim o dió el C onde de Cam ondo, en  su  castillo  de 
Saint-O nen, á  su s  am igos Mr. G a m b e tta , L eón R enault, 
P ig n a le t, y  o tros varios ; cacería m agnifica, en la  cual m a­
ta ro n  700 p iezas; pero  n os es im posible, como tam b ién  dar 
á  nuestros lec to res de  E t, Caüpo la  d e ta llad a  reseña del 
banquete  del m iérco les, que  tu v o  efec to  en  el espléndido 
h o te l que e l S r. Cam ondo h a b ita  en  la  K ue M onceau , Gl, 
d ig n a  m orada de ta n  opu len to  b an q u ero , v e rd ad e ra  m ara ­
v illa  donde la s  a rte s  y  las preciosidades de  todo  género  se 
h a n  reunido p a ra  p ro c lam ar e l bu en  g u sto  y  la s  riquezas 
de  los dueños d e  Is  casa.

Q uisiéram os ten e r tiem po  p a ra  h ace r una  descripción 
m inuciosa  de l ho tel; pero  lo h a rám o s o tro  d ía, áun á  riesgo 
de ofender la  m odestia  d e l sim pático  banquero de la  em ­
b a jad a  d e  E spaña, que  ta n  conocido es en  E spaña  como en 
F ra n c ia .

Ayuntamiento de Madrid



14 EL CAMPO.

L a c o m id a fu é  suntuosa, en  ei artístico  com edor, ad o r­
nad o  de uDa m an era  o rien ta l, aeÍRtiendo á  e lla  los m in is- 
troB de I ta l ia  y  de  T u rq u ía , e l  M arqués de M in a , h ijo  de 
los D uques de F ernan-N uñez (éstos estaban en  aquel m o ­
m ento  p resenciando e! tr iu n fo  de V íctor H u g o  en e l tea tro  
d e  la  C om edia), D . Ju lio  A ro llano , p rim er secre tario  de  la 
E m b ajad a  española, y  su  am ab le  esposa M a rg a r ita , bella  
com o la  flor de  su  nom bre; la  eefiora de l m in istro  de T u r ­
q u ía , e l encargado de N egocios de  I ta lia  en  Pan's, M. Bes- 
m ann , y  o tras  v a rias  personas, cuyos nom bres sea tim os no 
recordar.

E l Conde de Camoiido tien e  el a rte  de  h cce r tan  en can ­
tad o ra s  y  ag rad ab les  sus fiestas , lo  mismo las  cam pestres 
en e l bosque de Sain t-O ueo, que  en  sus deliciosos salones 
de la  ru é  M onceau.

L i  B a i í o n e s a  d k  V i l l m o n t .

C A R R E R A S  D E CA BALLOS D E  G IB R A L T A R ,

R E U N IO N  D E  OTOÑO.

DIAS 21 Y 23 DE NOVIEMBRE DB 1882.

P r i m e r  d ia .

S p a n i s b  m a i d s n . — P ara  to d a  clase de caballos c riad o s 
en  Espafia, que no  liayan  g an ad o  prem io en  carre ras  pú­
blicas.

M atrícula, 3Q0 rs .— D istancia, m illa  y  m edia.

M ító r í» . 4  añ o s  149 E h .  D e  M r. H e ra d is .  ECdmeño. 1 
Cói’choH i. I  149 •  L om efia . M r. R sc sñ o  8
Ftrragaia. 5 » 186 .  A . Iwcsfio. PM ron.

G anada  fácilm ente .
Babb Mí id e n . —P ara  caballos m orunos que no h a y an  

ganado  prem io en  carreras públicas.
M atricula, 300 rs.— D istancia, m illa  y  m edia.

13$ lifa. • d e  M r, E .  Díiy. E l  d o su o .
119 » K er« d ia . E l  dueSo.
147 y, Mr. C tm iíh tíl. Cap. Nafih.
143 • P e lly -a ax lse . M a r;Ia k i.
147  » Lawless< E l  dneDo.
U 9  1 Patrón. K l dD«ño.

4 ag(
3 ■

K inght o f the (3arfer. cer.
Qolden CIqh4 .  h añ< 
i^Hrarch. cér.
S o f t h o m .  jt

Los seis caballos sa lie ron  ju n to s , adelan tándose In su -  
taire, y  g anando  fácilm ente .

T aE  OaNiüM .—P a ra  to d a  clase  de caballos criados en  
E spaña, y  á rabes y  m orunos.

M atricula, 300 r s .—D istancia , m illa  y  m edia .

( ^ n e l t n .  í s B o a .  15511b. d e  M r .  G , G srv eT . M r. R e c a to ,  1 
5  .  1 1fH •  L om efla . P a t ró n .  2

i w m r á ,  1  .  145  •  C an ep a . C ap. K a ry ls ld . 3
H o r v fy  D y / / .  4  .  173 .  N o r to n .  M r. S m y th e
U u u r j , .  4  ,  1 4 2  ,  H e te d ia . E l  aneño.

Deppues de una  fa lsa  sahda, p a rtie ro n  jn n to s , colocán­
dose Carcelero á la  cabeza y  llegando  prim ero. Leotard, 
buen tercero .

G b a n d  MiLiTARr.— P ara  to d a  clase  de caballos, escep- 
to  ingleses, propios y  m on tados p o r oficíales del ejército y  
y  a rm ad a  de la  g u arn ic ión  de G ibraltar.

M atricula, 100 rs .—D istancia, poco m ás de  u n a  vue lta .
Jte Calm.
Pnm.
T h?  P a rta n .

Highl<tnd«i\

182 l ib , d e  M r. H .  D fty. E l d u e ñ o . 1
165 »  H o ld eo . »  2
H 8  »  y a iA o lm e .  C ap . M oorelftaa, 3
151 *  t ía b b e t t .  E l d u eñ o .
143 »  CainpbeU . C ap. N ash .

B t  C alm  s e  p u s o  á  l a  c a b e jia  y  g a n ó  f á c i lm e n t e .

C a l p e  S t a k e s . — H an d icap  p a ra  to d a  ciase de  caballos, 
excepto  ingleses.

M atricula, 200 rs.— D istancia, u n a  vuelta .

C a ra lrro .  4  añ o s . 196 U b. lie  M r. G , O a r re y .  M t. R ecafio . 1
I w l a t r f .  4  í  140 »  H . D ay , E l  d n e S o . s
P r ter .  c e r .  133 a  L a n lc ís .  E l dueH o. 3

"  I'*- CaP’ M oore-L ane.
L fo ta r i .  4  a ñ o s . 182 > C an ep a , M r. G a b b s tt,

Carcelero ganó p o r cuerpo y  m edio.
K o c k  S t a k e s . — H and icap  p a ra  to d a  clase de caballos, 

excepto ingleses.
M atricula, 100 rs .—D istancia, una  vue lta .

B i  C alm . c e r .  180  lib . d e  K r .  B ,  D a y . B1 d n e ñ n . i
n e  F^i-ion . »  ia« »  r a l r h o lm s .  C ap. M a r j ls ld .  2
£ i í i - X i í t .  »  154 s  G a b b e t t .  E ldm efio . 3
S a ln rile r . »  144 > A y ezzan a
y o l  o w . •  128  »  E opH uB .

Cap. Nasli. 
Mr. LauJess.

tom ó g ran  d e lan tera  á  la s a lid a , pero  fu é  al- 
c an z ad o p o rB e  Calm, que entró  prim ero seguido de Par«<wi.

PosY Race. — P a ra  Po?iies que uo h ay an  g an ad o  prem io 
en carre ras públicas en  G ibraltar.

M atrícula, 60 rs. — D istancia , tres cuartos d e  m illa.

C^gitfta. cer.
4 afic

Jfiatfti 2>tnífy. 6 » 
^m oní. csf.

9
P c s tr .  »
Zumbo. Q afi(
CftíwHí. »

2 a6  U b. d e  M fs G . O arrey * M r, Rocafio.
160 9 L&flc^Uea. JIl daefio .
167 B Dow elL E l  duefio.
148 B H eie d if t. E l  d aeñ o .
166 > F lü is in g . M r. D a r .
166 9 H jd e . B1 du«flo.
167 » O'DoDnelL E l  dueño.
16d » H a ll. B 1 duefio .

Cor/ueta se puso á  la  cabeza y  se m an tuvo  h asta  llega

G anada  po r m edio cuerpo.

m é lJ  OS.

M atricu la , 40  rea les .--D is ta n c ia , t r e s

iV r íy . c e r . 140 lib . do  Mi*. F icm líig .
a 176 » » I I .  D ay .

C«^ueta. » 182 • » G. Garve/.
i  aDos. 147 . » lA scelles.

CSyjiá, Z > 140 • ■ L au lers .Po4er. cer. 147 - -  Hyde,Jumbo. 6 a&os. isa * • O'DoíineTl,
6 * 140 » ■ Dow ell,

E l diieBo. 
E l duefio. 
M r. Recañ( 
Bl doeño. 
E l doefto. 
E l  dur-ño. 
C ap. M aiy] 
S i  dueño .

Ganacfa po r u n  cuello.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

P o r ín ic ia liv a  del Sr. M inistro  de  F o m e n to , se van  á 
c rea r p a rad as de toros sem en tales, á  fin de m ejo rar la  cría 
de g a n ad e ría s  m ansas p ro p ias  p a ra  la  producción de car­
nes. Se »stá  e stud iando  el m odo d e  llev a r á cabo esto p e n ­
sam ien to , com enzando po r in s ta la r  una  ó v á ria s  paradas 
en G a lic ia , doiida es de  m .iyor y  c a p ita l im p o rtancia  la  
m ejo ra  de! g anado  vacuno.

T am bién  se t ra b a ja  p a ra  la  p resen tación  de  o tros dos de­
cretos ; uno sobre o rgan izac ió n  defin iliva  de  los premioH 
de honor á la  A g ricu ltu ra , y  o tro  sobre m odificación e n  el 
serv icio  del In s ti tu to  A gríco la  de  A lfonso S I L

o o  o

 ̂E n  breve  se p u b lica rá  un decre to  po r el M inisterio de 
F o m e n to , anunciando  u n  nuevo  concurso p a ra  p rem iar 
la s  fincas ag ríco las d e  m ejores condicioaes. á  ju ic io  del 
Ju ra d o , q u e  ex isten  en  determ inadas localidades do  Es- 
pafia.

E l certam en  ss a ju s ta rá  á  la s  bases que h a n  servido al 
ú ltim am en te  celeb rado , si b ien  se  in troduce  una  no tab le  
m odificación , pues se  hace ex tensivo  á  p re m ia rá  los jo r ­
naleros agríco las que m ejores y  m ayores servicios te n g a n  
prestados en  el cu ltivo  de las fincas.

_ H a  sido nom brado  D . M iguel L ópez J la rtin e z  c o m isa ­
rio  rég io  de  la  E xposición  in te rn ac io n a l de gan ad o s que 
h a b rá  de  verificarse en  Sevilla e n  la  p rim av era  p ró x im a , 
p a ra  donde h a  salido.

E l objeto p rincipal de este  v ia je  es la  fo rm acion  d e  la  
J u n ta  que h a  de en tender en  la  E xposic ión  de gan ad o s , y

prim ero , seg u id a  de  Sm uggler, en trando  arabos m u y  d e la n ­
te  de  los demas.

S e g u n d o  d i a .

S t a n d  P l a tb .— H an d icap  p a ra  to d a  clase  do caballos, 
excepto  ingleses.

M atrícu la , 200 reales.— D istan c ia , una  vuelta .

Caretlera. 4  aflos. 211) l ib .  de M r. G a iT ey . M r. 1
i ^ l a r d .  ■ I  181  * » C anepa, C ap . L aiscules. 2
P íU r .  c e r .  13$ » .  L au lesa . E l  d u eñ o .

Ganó Carcelero, fác il p o r  u n  c u erp o .
S i f iA i - i ’ H a n d i c a p ,— P ara  to d a  clase de caballos m atricu ­

lados en  la  de  S panisb  ó B arb  M aiden.— Bases de e s ta  re­
unión.

M atrícu la , 200 reales.— D istan c ia , m illa  y  media,

M UtrrU i. 4  a ñ o s . ISO l íb . d e  l l r .  K e re d ia . M r. R ccafio . 1
I tu u la lr e .  .  .  166 •  .  H .  D ay , E ld u e B o . 2
Heurvütf. 3 .  136 j. s H e re d ia . E l dueRo, 3
P élra rc k .  c e r . 126 ■ a L .u le sa , E l  aa eñ o .

S iB R A L T A R  M i L i T A K i . — H an d icap  pora  to d a  clase  de  ca- 
'b a llo s, excepto ing leses, propios y  m on tados po r oficíales 
d e l e jército  de  guarn ic ión  en  G ibraltar.

M atricu la , 200 reales .—D istancia , m ás de  u u a  vuelta .

S e  Calm . c e r ,  18»  lib - i3e M r. H .  D ay . E l  dueBo 1
T h f  ñ i r t o n .  o  149  .  ■ F a irh o lm e . C ap. M oore L a ñ e . Z

•  177 .  .  H o ld en s. E l d o e ío ,  3
H lgh tander. t  U T  „ a O am pbell. C ap . N a sh .

G iB R A L T A ti ScDBBY.— H an d icap  p a ra  to d a  clase  de  cab a­
llos, excepto  ingleses.

M a tric u la , 100 reales.— D istancia , m edia  vue lta .

C a r c t le n .  4  a S o s. 216  Ub. d e  M r. G .  G arv ey . M r. R ecaüo- I  
B t  C a lm . ce r. 18(1 » •  H .  D ay . E l daeBo. 2
S u i n i W .  ■ 126 .  > A v ezzan a . U r . L a n le *  J
E m - K U i .  » 133 « •  G a b b e tt. C ap. M ary lsk i.

G anó Carcelero, po r m edio cuerpo.

S p a n i s h  H a n d i c a p . — Segundo handicap  p a ra  to d a  clase 
de c ab a llo s , excep to  ingleses.

M atrícu la , 100 reales .—D istan c ia , m ás d e m e d ia  vuelta .

r t n n .  c e r . 183 lib- d e  M r. I to ld e n s . E l  ttneno- 1
M U lfT ia . 4  a ñ o s . ITS ■ »  H ereS fa. M r. E ecaB o  2
L eo lo rd . 4  .  161 .  g C an ap a . C ap. U sce lte s .

B abb. Stakbs.—H and icap  sólo p a ra  caba llos m orunos. 
M a tric u la , 100 reales.— D istan c ia , dos vueltas.

K in th t  e / i h e  G arler. e n .  147  l ib .  de M r. C am p b a ll. C ap , N a c í  1
T k s l- a r to n .  •  14*  »  > F a iih o lm e . C ap. M ooie-L ane . 2
K M i v e .  II 133 •  ■ Lasoellea. M r. D ay , 3
t'™»- » 151 » I E e y n o ld . M r. O’D oonelI-
k f i m U U .  S aüos. 163 •  •  H e re d ia . E l  dueño.
J ic s íh iirm .  c« r. 126 .  > J .  P a T o n .  M r. L au leta .
Z d K ive .  .  141 .  > B o ld en . M t.  G a b b e t.
ParlU an . 5  a ñ o s . I8 S  .  .  L om efia . M r E e c a ñ o .

reso lver, de  acuerdo con ella, el em plazam iento  de  la  m is­
m a, a llanando  las dificultades que p u ed an  oponerse  a l m e­
jo r  logro  del proyecto.

E n Lóndres se h a  verificado u n a  in te resan te  E x p o s’cion 
o rg an izad a  p o r  el c lub  S ain t-D ern ard , com puesta  exclu­
siv am en te  de perros del M onte de  San  B ernardo  ó de los 
A lpes. A lgún  tiem po se h a  creído que  esta in te lig en te  raza  
h ab ia  desaparecido  de  su  país de  o rig en , d estru id a  p o ru ñ a  
av alan ch a , en  1855.

U n a  carta  de! g n a rd ia n  del H ospicio del G ran San B er­
n a rd o , e sc rita  en  1866, a firm a que_lo8 re lig io so s no  han 
cesado u n  in stan te  de po see r la  v e rd ad e ra  raza  de esos 
herm osos p e r ro s : sólo h ace  v e in te  aüos que  se  h a n  in tro ­
ducido  en In g la te rra  los perros de los Alpes y  se  h a n  p ro ­
pag ad o  rá p id a m e n te : doscientos c in cu en ta  y  dos de  estos 
an im ales figu raban  en  la  Exposicron d e  L óndres, y  entro 
ellos hab ia  uno estim ado en  10.000 gu ineas.

o e  «

E l T atte rsa ll fran cés se ha llaba  m uy concurrido  el ú l t i ­
m o d ia  de la  v en ta  de  caballos de la  cuadra  L ag rau g e , 
asistiendo casi todos los sportsmen y  p rop ietarios de c a ­
ballos.

E l g rao  lo te  de  !a v en ta , F a rfa d ei  y  Fésíon, fu e ro n  r e ­
tira d o s: el prim ero, p o r 109.0i'0 francos: e l sesrundo. Dor 
6.B.OOO, ’

M r. B alenzí pag ó  .50,000 francos p o r V a h ia  y  10.000 po r 
A n g lu ii.

e
o  o

Se acusa a l inv ierno  de que m a ta  a lg u n as p lan ta s , que, 
en  rea lid ad , son destru idas p o r ¡as babosas y  caraco les.

E l m edio m ás eficaz y  inénos costoso p a ra  p reservar las 
p lan ta s  do v a lo r de  los daiios causados po r estos an im a­
les es tra z a r  u n  círculo de cenizas a l  red ed o r de l tallo , 
p a ra  lo que se saca  un poco de t ie rra  de la  superficie, y  el 
b icho  no puede subirse  po r la  ceniza.

« o  o

L os in g leses v a n  á  em prender en  g ra n  escala e l cu ltivo  
del g ira so l, que  los sabios llam an  heliunthe. v eg e ta l a d o ­
rado  de los ch inos, y  uno de los m ás ú tiles que  cria  la 
tie rra . De su s sem illas se saca  u n  aceite  y  jab ó n  sin  ig u a l 
p a ra  su av iza r la  piel. E l aceite  sirve p a ra  ad ereza r la  e n ­
sa lad a , como pai-a a rder. Sus fiores o frecen á  las ab e jas  el 
m ejo r alim ento , y  Jos tin to re ro s  se s irv en  d s  e llas p a ra  ob­
te n e r  e l a m a ril lo , co lor im perial del Celeste Im p erio . Los 
an im ales com en con gusto  los g ran o s  de belian tiie  aplas­
tados, y  el ta llo  p ro porciona  una  be lla  fibra, u tilizad a  en 
C hina p a ra  hacer la  se d a , m ezclada con e l cap u llo  del g u ­
sano.

0 %

D iccionario pintoresco.
A d vers id a d . —  P ied ra  de  toque  de  la  am istad .
A m o r . — G ota celeste puesta  en  e l cáliz de la  v id a  para  

darn o s va lo r p a ra  soportarla,
Aietnr propio . —  Globo lleno de v ien to , del que salen  tem ­

pestades cuando se  le  p incha.
D estreza .—  A rte  de  co nducir sus n egocios de  m an era  de 

o b ten er buen resultado con d e trim en to  de los dom as.
E d a d .—  Solo secreto que  las m ujeres saben g u a rd ar.

3o o

L as carre ras de  N iza se  han  fijado p a ra  e l l.'í, 18 y  21 
de E nero  de 1883, C om prenderán : e l G ran Prem io de l Me­
d ite rrán eo , 12.600 fran c o s ; el G ran Prem io de Mónaco, 
25.000 f ra n c o s ; el Prem io de M onte-C ario , 10.000 francos.

ao  o

_U n m arido c a lav e ra , que , con la  d iscu lpa de la  c aza , h a ­
b ía  pasado cu a tro  tlia s  de  b ro m a, vue lv e  á su dom icilio.

— _Y b ien , Jo sé , ¿ le tra jis te  á  la señora  e i canasto  con 
perd ices que te  encargué com prar en  el m ercado ?

— S í, seSor ; pero como estaban m uy caras, t ra je  en  su 
lu g a r  u n a  g a lin a  y  u n a  m agnifica  lan g o s ta .

— ; D em onio! ^y  qué dijo  la  señora?
—  N ada ; convidó á  com er á  su prim o C árlos, y  encon­

tra ro n  la  lan g o s ta  ex ce len te ; pero es de  creer que no era 
fá c il de  d ig e r ir ,  pues se quedaron  tom ando  té h a s ta  las dos 
de la  ma&ana.

0 %

U s  RBCLAMO AMERICANO EN U S  PERIÓDICO DEL O h IO,__
« L a  A dm nistracion  del periódico h 'i conclu ido varios t r a ­
tad o s con m uchas ricas herederas, sefioritas y  v iu d as , qtie 
se com prom eten á n o  conceder su  m ano  sino  á  los abonados 
p o r  u n  aSo á  nuestro  periódico,!)

o e  •

O t e o  a n u n c io  d s  u n  d i a b i o  b e  PiiAOA.— c S e  necesita  
u n a  jóven  p a ra  g u a rd ar y  o rdeñar la s  vacas. D ebe tener 
bueria  p ronunciación  a lem ana , u n  acen to  tcheque, y  cono­
cer a lgo  e l in g lé s ; pero esto no  es o b liga to rio . E n v ia r  las 
n o tic ia s , con fo ln g ra fia ,  á  la  d irección  >

o o o

C u l t i v o  d e  p l a n t a s  r n  e s p o n j a s . — E l nuevo sistem a 
do cu ltivo  consiste  sim plem ente en  em plear las esponjas 
en  vez de las m aceta» 6 recipientes. E ste  c u ltiv o , nuevo 
p a ra  n o so tro s, tie n e  la  v e n ta ja  de  poder cu ltiv ar en  la s  ha- 
b itac iones p lan ta s  a cu á tic a s , aunque sea en  suspensiones, 
siu  e l in conven ien te  de los recipientes de  a g u a  y  pl p e li­
g ro  de m o ja r <5 ensuciar los pavim entos y  tapetes. So em ­
plean g ran d es esponjas p o ro sas, den tro  de laa cuales so 
in tro d u cen , en  d iferen tes direcciones, las p la n ta s , que  v i­
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ven  m u y  b ien  ex tendiendo sua raicea po r to d a  la  esponja, 
produciendo b u s  taüoB , qne caen  h ácia  fu e ra , un  bellísim o 
e fec to , m u y  ú til p a ra  la  o rnam entación.

A r b o l e s  e s  l a s  c u j d a d e s ,— U n estud io  in te resan te  del 
doctor P hené fu é  leido liltim am en te , en  Edim burgo, sobre 
los beneficios de  las p lan tac io n es de árboles en las cindadeg. 
E n tre  los b<-néficos resu ltad o s que  se pueden o\)tener, sé ­
lla la  fll aliv io  p a ra  el nervio óptico que produce en la  v is­
t a  e l fija rla  en  ob jetos de color verde. L o que  no se o b tie ­
n e  con el uso de  anteojos verdes ó azulen, con el fio de  da r 
fuerza  y  m an tener e l poder de  los o jos, se a lcan za , ó p o r 
Jo m énos a y u d a  m u ch o , con  la  presencia del verde  en  la  
N a tu ra le z a ; y  en la s  c a l le s , el único m edio de  procurarse, 
es p lan tan d o  árboles.

E l a rqu itec to  Mi'. F e rau d  está  haciendo los p lanos p a ra  
e l nuevo  Circo de  la  Ópera que se  v a  á  co nstru ir en  Paria, 
en  e l boulevard  I lau ssm an n , que ten d rá  u n a  g ra n  p is ta  y  
u n  tea tro  p a ra  2 ,000 espectadores. H a b rá  pa lcos, b u tacas , 
p a seo , salón de fu m a r ,  y  e l p royecto  lo p a tro c in a  e l P r ín ­
c ipe  de  Sagaii y  e l Comité de  Steeple-chases.

Excepto  e l año de su  fu n d ació n , en  1839, en que  aólo 
deiz caballos se p re sen ta ro n , n u n ca  e l C esarew itcli h a  
reunido tan  escaso loto de concurrentes como esto añ o , en  
que sólo co rre rán  unos 15. D esde h ace  c u aren ta  y  tres años, 
el térm ino  m edio h a  sido de 25 , y  en 1862 se v ieron  h asta  
37 caballos e a  lín e a  an te  e l starter.

Los verdaderos aficionados ven  con pen a  la  dism inución 
eii e l núm ero de  los co n cu rren tes, n o  sólo e n  e l Cesare- 
w itch  ; ea u n  hecho  que ae reproduce  desde hace algún 
tiem po en todas las carreras de la rg a  d is tanc ia , y  se ach a­
ca  este  fenóm eno al desarro llo  exagerado  que  han  tom ado 
las reuniones h íp icas. L a  can tidad  de l sport perjud ica  á  la  
calidad. Pocoa prop ietarios y  p reparadores tien en  bastan te  
fu e rza  de  vo lun tad  p a ra  resistir a l c o n ta g io ; se h a lla n  e n ­
globados en  un  rem olino, que los a rrastra  á  su pesar, y  no  
tien en  tiem po p ara  ded icarse  á la  p>‘eparacion lenta y  m e­
tódica de a lgunos buenos caballos p a ra  evenli de  p rim er 
o rd en , como los dos handicaps  clásicos de N ew -M arkct.

L a g u a rd ia  escocesa de la  re in a  V ic to ria , R o ya l Compa- 
n > jo /A reh er8 ,b a  ofrecido un  broche a l m ejo r t ira d o r  de 
a rco , y  h a  sido  ganado po r Mis R eu n ie , jóven  gporfsico- 
man. L sta  com p añ ía , quo hace e l serv icio  siem pre  que  la  
Kem a íiah ita  en  H o ly rood , p ien sa  to m ar p a r te  en  e l con­
curso de  tiro  a l arco que v a  á  haber en L ille. Los arqueros 
llevarán  los ricos y  p in to rescos tra jes  de  los p rim itivos re ­
yes Stuardos, Su cap itan  es e l D uque de R uccieuch, uno  
ao  los prim eros g en tiles  hom bres de  Escocia.

o 
o a

A l i r  á da r uua  árden  la seBora, ve  á  la  cocinera de  con­
versación con u n  bom bero, de u n ifo rm e , a l que daba un 
vaso  del m ejo r v ino  de la  despensa.

■ ¿Qué sign ifica  esto? ¡Tiene V. e l aplom o de recib ir un  
soldado en  m i casa!

— ¡Cómol m e e s tá  V. dicierido siem pre qne te n g a  m ucho 
cuidado con e l fu e g o , to ino e s ta  p recaución , ¡ y  se en fad a  
usted ahora!

oo o
L a  p equeña L nisa se h a  quedado adm irada  a l saber que 

sus padres v a n  á  i  da r la  itia ao »  de su  h e rm ana  m ayor a l 
señor Lopuz.

C uando le  explicaron lo qi:e esto  quería  decir, dijo:
— ¡Oh! desde e l m om ento  que es así, pueden VV. d a r  m i 

m ano á  mi prim o Eduardo.

M e p a rte  V . e l corazon. 
dazos tran q u ilo  : V . sab rá  sacar partido  de los pe-

Los lobos y  los osos están causando m ucho  daño e n  e l 
ganado de los valles de  C abucm iga, Polaciones, T u danca  y  
otros cohndantes. P a ra  con jurar m al tan  g ra v e , de  a lguno  
t t J  ^  au torización al Sr. G obernador de

“i  cazar tan  dañ inos an i-

SaU„fen"te"a7 o l a X ? ' ’

T IR O  D E  PIC H O N  D E  M A D R ID .

T i r a d a o r d ia a r i a  d e l  d ia  1 4  d e  N o v ie m b re  de  1 8 8 8 ,  
Á. l a s  d o s  d e  l a  ta r d e .

6 t i ^

Sr' 'i" B e a l . - l - I l - G .  d 26 m etros.
u ,  E duardo  A n s p a c h . - l - l O ,  é  27 m etros.

2.* L ópez B ayo. -  l - I O ,  á  25 m etros.
fi_ m ism o que la  an terio r.— 8 tiradores
7 ‘ p T  n i  á  27 metros',

tiradores.'^ ^  d is ta n c ia : en  5 pichones, 10

Sr. D. F rancisco  L ópez B ayo.— 11110—l . — G . i 2 5  m e­
tros.

Sr. Conde de G om ar.—01111— O, á  26 m etros.
Sr. Conde de C recente.— 11101—0, á  26 m etros.
4 . ' P in a .— R eglam en taria : á  25 m etros; 25 pese tas do 

en trad a  : en  5 pichones, 8 tiradores.
Sr. D. E d uardo  A nspach.— 5/ 5.—(I.
5.* P íS a .—C ada tira d o r  á  su d is ta n c ia : en u n  pichón, 

12 tiradores.
Sr, D . E duardo  A nspach. - 1 — 11001, á  28 me- 1 

tro s .......................................................................................... P . . .
S r. D uque de Alba.— 1 - 1 1 0 0 1 ,  á  26 me- 

tro s ......................................................................................... )
6.* P illa .— A 22 m etros.— Caram bolas.— 4 tiradores.
Sr. Conde de Crecente.— 12.— G.
T om aron tam bién p a rte  e n  estas piflas los Sres. V izconde 

de B ah ía .H o n d a  y  T orre d« L u ío n ,  M arqués de  L arios, 
Sorlano (D . A .) y  Morillo.

L a  tira d a  term inó  á  laa cinco.
A.

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  1 7  d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 8 2 ,  
á. l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

1 .' P íñ a .  — Cada tirad o r á  su d istan c ia  : en  5  pichones, 
3 tiradores.

Sr. V izconde de B ah ía-H onda .—5 '̂g.—G . á  24  m etros.
2.* P if ia .— L o m ism o que la  anterior, 5 tiradores.
Sr. V izconde de R abia-H onda.— Vi.— G. á  24 m etros.
3 . ' P itia .—Ig u a l á  la  an terio r.
Sr. V izconde d e  B ah ía -H o n d a .— 01111— 11.— G . á  25 

m etros.
Sr. M arqués da  L arios.— l O l l l — 10, á  23 m etros.
4." P illa .— Cada uno á su  d istanc ia  : en  un  p ic h ó n , 5 

tiradores.
Sr. M arqués de L ario s.— 1— 11.— G. á  24 m etros.
Sr. D uque de A lba.— 1— 10, á  26 m etros.
5.* P iñ a .— R eglam entaria , á  27 m etros, en  5 p ichones : 

25 p ese ta s  de  en trada, 7 tiradores.
Sr. M arqués de L arios.— l O l l l — 1.—G.
5. M. e l R e y . - l l l O l - O .
6.* P iñ a .— Cada imo á  su d istanc ia  : en  u n  p ich en , 10 

tiradores.
Sr. D . Tom ás G ana.—2/j.— G. á 2 4  m etros.
9.* P iñ a .— A 22 m etros.— Caram bolas.— 9 tiradores.

-G . D iv i­
dida.

8r, V izconde d e B a h í a - H o n d a ,— 00— 12— 01.- 
Sr. D . E nrique  C rooke.— 10—12—00.—G.

T om aron tam b ién  p a r te  en  estas piflas los Sres. A ns­
pach, Morillo, V alderram a y  D . Ju lio  G onzález, p residen te  
de  la  Sociedad de Sanlücar.

L a  t ira d a  term inó  á  las cinco m énos cuarto .

A .

T i r a d a  o r d i n a r i a  d e l  d i a  2 1  d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 8 3 ,  
& l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

1.“ P iñ a .— Cada tirad o r á  su  d is ta n c ia : en 5  pichones, 
3 tiradores.

Sr. D . Francisco López B ayo.—01100— 13.—G. á  25 
m etros.

Sr. D. R icardo V alderram a.— 1 0 )1 0 —10, á  26 m etros.
2.* P iñ a .— Lo m ism o que la  an terio r.
Sr, D. Jo sé  L a Casa.— 11100— 1, á 25 roetros. J
Sr. D . F ranc isco  L ópez B ayo.— 00111— 1, á id iv id id a .  

25 m etros..............................................................................j
3 .“ P iñ o .— Ig u a l á  las an terio res.— 10 tiradores.
Sr. D . José  L a  Casa.— l l O I l — l l l l l . —G. á  25 m etros.
Sr. D . F ran c isco  L ópez B ayo.— 11011— 11110, á  25 

m etros.
Sr. V izconde de B ahia-H onda,— 11101— 110, á 2 4  m etros.
4.* P iü a .—C ada uno ú su d is tan c ia ; en  u n  p ichón, 10 t i ­

radores.
Sr. D . San tiago  U d aeta . —1— 1111.— G. á  27 m etros.
Sr. Conde de A m aran te .— 1— 1110, á  24 m etros.
ü.* P iñ a .— R eglam en taria .—A  25 m etros : en  c inco  p i ­

chones, 25 pesetas de en trada, 7 tiiado res.
Sr. D. José  L a  C asa.—5/ 5 .— G.
6.® P í í a . —Cada uno  á  s a  d istanc ia  : en un  p ic h ó n , 5 t i ­

radores.
Sr. D, José  L a  C asa .—1— 11.— G. á  27 m etros.
Sr. D . Ricardo V alderram a.— 1— 10, á  26 m etros.
T om aron  tam b ién  p a ite  en  estas p iñas los Sres. A n s­

p ach , H ered ia  (D. F , ) ,  Soriano (D . A .)  y  D uque de los 
Castíllejoe.

L a  t ira d a  term inó á  las cinco.
A.

T IR O  D E  PIC H O N E S D E S E V IL L A .

D i a  1 6  d e  N o v i e m b r e  d e  1 8 8 8 .

1.‘ P írea.—Shooting out.—6 tiradores.—O ptativo . 
G oyena.—11—27 m etros.— Ganó.
W ssall,— 10.— 26 m etros.
2 .‘ P iñ a .—H andicap .— 7 tirad iires .— 3 p á jaros.— O pta­

tivo .
V inent.— 110—1.— 22 m etros.— G anó.
C alzada (T om ás^—011— 0 — 24 m etros.
3.* P iñ a .— H and icap .— 7 tiradores.— 5 pichones.— O pta­

tiv o .
G oyena.— 2 1 1 0 1 -2 8  m e tro s .-G a n ó .
W sse ll.— 11010— 26 m etros,
4.® P iñ a .— Shooting ou í,—7 tira d o res .— O ptativo . 
V in en t.— 11—23 m e tro s .-G a n ó .
C alzada (T om ás)— 10—24 m etros.
5.“ P iñ a .— Shooting o u t .~ 9  tirad o res .— O ptativo . 
G oyena.— 111—28 m etros.— Ganó.
V in en t.— 110—23 m etros.
C.* P iñ a .—Shooting  >iuí,—6 tira d o re s .— O ptativo. 
G oyena.—111011— 28 m etros.— Ganó.
W ssell.— IIIO IO .—26 m etros.
7.“ P iñ a .—Shooting out.—fi tiradores.— O ptativo . 
Calzad» (T o m ás).— 1101— 24 m etros.— Ganó. 
Castillejos.— 1100— 24 m etros.

D ia  8 3  d e  N o v ie m b r e  d e  1 8 8 3 .

1.“ P iñ a .— Shooting out. —7 tirad o res .— O ptativo . 
D av ies .— 111— 28 m e tro s .-G a n ó .
Castiileja.— 110—24 m etros.
2.* P iñ a .— H an d icap .— 9 tira d o res .— O p ta tiv o . 
A baurre.— l l í O l — 29 m etros.— Ganó.
G oyena.— 11100—27 m etro s.
3 .“ P iila .— Shooting  ouí.— 10 tiradores.— O ptativo . 
G oyena.— 11— 27 m e tro s .-G a n ó .
D av ies .— 10— 29 Va m etros.
4.* P iñ a .— Shooting oaí.— 10 tira d o res .— O ptativo . 
C alzada (M .).—l l l l l —26 m e tro s .-G a n ó  
G oyena.— 11110 28 m etros.
5.‘ P íñ a .— Shooting out.— 8 tirad o res .— O ptativo. 
W sse ll.— n o n — 26 m e tro s .-G a n ó .
A baurre.— 11010.— 30 m itre s .
6.* P íiJa .—Shooting  o u í.—6 t ira d o re s .-O p ta tiv o . 
A baurre.— 1111—30 m etros.— G anó.
C alzada (M .)— 1110—27 m etros.
7.* P iñ a .— Shooting out.— 5  t ira d o re s .—O ptativo . 
C alzada (M .).— 11111111001.— 26 m e tro s .-G a n ó . 
D avies.— 11111111000—26 m etros.

M ERCADO D E  M A D R ID .

E l precio de la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a  quincena 
de 1,11 á  1,22 pesetas Icilo. E l pan  de  d os lib ras, de 50 á 
60 céntim os de peseta. E l c a rb ó n , á  0,15 kilogram o. E l 
ace ite , de  13 á  14 pesetas decalitro . E l v in o , de  7 á 8 decá- 
litro . E l trig o , á  35,90 e l hecto litro . Y  la  cebada, á  18,52 
e l liectólitro.

O Ü A D RA D O  D E  P A L A B R A S .

Solucion del cuadradlo de l núm ero  a n te r io r .

I .

T 0 r 0
0 1 0 r
r 0 j 0
0 r 0 s

P ara  d a r  la  solucion en  e l p róx im o núm ero . 

I.

1.® A podo do u n a  m u je r célebre  e n  el siglo v in .
2 .° P a rte  del cuerpo de las aves.
3.® N om bre de  c ie rta  c lase  de  papel-m oneda.
4.“ R a za  en  la  M ito logía eacandinava.

PR O PIETA R IO ,

D. J, L u is  A lb a r e d a .

E s U M e d m iín to  TipogrA ñoo d® lo s  Sucesow a d e  R iT íidcnoyra, 

z ^ R s a o i a a  l a  h e a l  c a s a .  

ra 4 M  de jSoH VicfíU4, 30.

Ayuntamiento de Madrid



16 E L  C A M P O .

- A .  X T  X j r  X T  O  I  O

VAPORES-CORREOS

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
(ANTES A. LOPEZ Y GOBIPAÑIA).

SERVICIO  P A R A  PUERTO-RICO Y  L A  H A BA N A .

SALIDAS,
De Barcelona, los dias 4 y 25 de cada m es; de V alencia, el 5 ; de Mála­

g a , 7 y  27 ; de Cádiz, 10 y 3 0 ;  de Santander, el 2 0 , y  de la Coru- 
fla, e l 21.

N o t a .  —  Los vapores que aalen de Cádiz el 10 hacen la  escala de las 
Palm as (Canarias).

Se expenden tamliien billetes directos para

Afaya|^ü(.‘z , Ponc«*,, S an tia g 'o  d e  C u b a , «Jibapa y  IV u evitas, 
c o u  tr a s b o r d o  en  P u e rto -K it-u  ó  l la b a u a .

Rebajas á fam ilias, y tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes 6 de gran lujo.

Los pasajes de 3.“ clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.® j>referente, con mayores comodidades, á 50 diiros á Puerto- 

Eico y  60 duros á la  Habana.
Para más detalles, dirigirse á Julián Moreno, A lcalá, 2 8 , Madrid.—  

D . Ripoll y  Compañía, Barcelona.— A. López y  Compañía, Cádiz.—  
A ngel B. Perez y Compañía, Santander.— E. da G-uarda, Oorufia.

B M C O  HIPOTECARIO B E  E S P I A .
P r é s ta m o s  a l í» p o r  lO O  de Ín teres e n  <*édulas. l* r é s ta n io s  

a l o  1 S  p o r  lO O  en  m e tá lic o .

Deseoso este Banco de promover y  facilitar los préstamos en beneficio de 
los 2>ropietarios, ha acorilado hacer á quienes lo soliciten, préstamos en cé­
dulas al 5 poT 100 de Ínteres. E l Banco comprará las cédulas.

AI mismo tiempo continúa haciendo préstamos al 5 1/3 por 100 en me­
tálico.

Las condiciones, comunes á unos y  á otros, son las siguientes :
E ste Banco hace los préstamos desde cinco á cincuenta años con primera 

hipoteca, sobre fincas rústicas y  urbanas, dando hasta el 50 por 100 de su 
valor, exceptuando los olivares, viñas y arbolados sobre los que sólo presta 
la tercera parte de su valor.

Terminadas las cincuenta anualidades ó las que se hayan pactado, qneda 
la finca libre para el propietario, sin necesidad de ningún gasto n i tener en- 
tónces que reembolsar parte alguna del capital.

La cantidad destinada á la amortización varía según la  duración del prés­
tamo.

En representación de los préstamos realizados, ol Banco Hipotecario emi­
te cédulas hipotecarias, las que pueden adquirirse directamente en dicho 
Banco, 6 por medio de agente, y en provincias en las Comisiones del Esta^ 
blecimiento.

A d v e r te n e la  im p o rta n te .

E l prestatario que a l pedir el préstamo envíe una relación clara, aunque 
sea breve, de sus títulos de propiedad, obtendrá una contestación inmediata 
sobre si es posible e l préstam o, y tendrá mucho adelantado para (fue el 
préstamo se conceda con la mayor celeridad, si hay términos hábiles. En la 
contestación se le  prevendrá lo que ha de hacer para completar su titulación  
en caso de que fuere necesario.

CAM INOS D E H IE R E O  D E L  NOETE.
S E R V IC IO  DE LO S TR EN ES.

r

f

l-
f '
k' ■
rl

Línea de Madrid á Hendaya.

ESTACIONES. MIXTO. ta x T O . i  TYPTt-EWS. CORRBO. ESTACIONES. iflXTO. CORREO. 1XPRSS5. MIXTO, U IX 70 .

H , X. K , u. T . N.

M adrid ................... sa lida .. . 7 .5 0 4 .4 5 7 .3 0 Iru ti......................... s a lid a .. ■ 7 ,3 0 2 .3 0 8 . 0 0

Esfiorial. . . . sa lid a .. . 10 .13 6 .1 3 9 .1 7  1 San Sebastian .. . llegada, , 8 .0 2 3 .02 8 .56

Á v ila ....................... lleg ad a . . 1 .4 0 8 .2 6 11 .46 s a l id a . . . 8 .1 2 3 .12
 ̂ s a l id a , . ■ 2 .1 0 8 .5 1 11 .64 A Isásua. . . . llegada. . 11 .1 0 5 .5 5 K.

M edina. . . , ' lleg ad a . . 6 .2 5 10 .51 2 .4 1  ' s a l id a . . . 11 .2 0 6 .0 0 7 .1 3
L sa l id a . . . 5 .4 5 11.01 2 .4 9 M iranda . . .  

Búrgus....................

llegada. . 1 .3 3 7 .4 5 21 .50

V alladolid . . . i  lleg ad a . . 
' salido- - .

7 .2 5
7 .5 0

12 .04
1 2 .1 4

4 .1 6  
5 .5 0  ;

s a l id a . . . 
Uogada. , M.

2 ,0 5
5 .1 0

8 .10
10 .24

a .

B urgos. . . - C llegadu . . 1 .1 5 3 .0 5 9 .6 0 sa lid a .. . 2 .0 0 5 ,2 5 10.32
' sa lid a .. . M. 3 .1 3 10 .06 V alladolid . . . llegada. . 7 .0 0 8 .5 5 1.37

M iranda. . . . C llegada. . 5 .1 6 12 .6 0 sa lid a ..  . 7 ,2 5 10 .31 1.47
sa l id a . . , 5 .2 6 1 .3 6 M edina ................... llegada, . 9 ,1 0 12 .06 2 .4 8

Alsásvia. . . . c llegada. . 7 .1 2 3 .4 7 [ sa lid a ..  . 9 .3 0 12.1.^ 2 .5 6
' sa lid a .. 1 7 .1 7 a .67 A vila. . . . . l legada. , 1 .30 3 .45 6 .2 9

S an  Sebastian . . c llegada. ' 9 .6 0 6 .4 7 sa lid a .. . 1 .5 6 4 .0 0 5 .39
l  salida.. 5 .1 8 10.05 7 .0 0  • E scorial. . . . sa lid a .. . 5 .1 0 6 .4 5 7 .47

H e n d ay a . . . . lleg ad a . . 6 .1 6

!
11 .00

H .

7 ,6 0
K .

M adrid ................... llegada. . 7 .2 6
N .

8 .3 5
K .

9 .1 0
u . _______

Empalme de Venta de Baños á Santander, ,

ESTACIONES.

M.%drid. . .

V allftdnlid . . 
V enta  de  Baños.

P a len c ia . . .

A lar. . . .

R eiaosa . . .
B áicena . . .
L as Caldas. .
T orreiavega . . 
S a n tan d e r .. .

sa lid a ..

salida. . 
» a lid a .. 
n o rte . . 
noroeste.

llegada.
sa lid a ..

lleg;8da.

5J.

7 .3 0
X.

4 .31  
6 ,4 2

6 .2 5
9 .11  

11.00 
11 .25  
12 .6 0

1 .6 3
2.11 
3 .1 5

T .

5 .30  
6 .64
7 .3 0  
9 .0 5
t í .

6.10
6 .32
7 .0 0
8 .3 0
N.

9 .4 5
10.10

ESTACIONES.

S a n tan d e r.. . .
T o rie lav eg a . . .
Laa Caldas. . .
B arcena. . - .

BcinoAa, . .

A la r........................
F alencia. . . ,

V en ta  de  Daños.. 
V alladolid.. . ,
M adrid ...................

s a l id a . , 
s a l id a . . 
s a lid a .. 
s a lid a ,. 
llegada, 
s a l id a , . 
sa lid a ., 
noroeste, 
norte. , 
llegac^a. 
llegada, 
llegada.

8.00
9 .4 5

10 .14
12.00

4 .4 0
6 .0 5

2 .16
3 .37  
3 .5 8
5 .0 9  
6 .5 5  
7 .2 0  
9.11

12,00
12,17

1 .3 7
9 .1 0

5 .0 0  
6 .5 5  
7 ,2 4
9 .0 0  
» .

8 .46

0 .06
10.16

8 .36
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